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Si va a jugar tenis, concéntrese. 
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SdCtõfUaí 

C on cierla frecuencia, la histori a y su ensenanza despiertan 
fugaz interés en médios de información masivos. No 
porque el propio periodismo se considere hacedor de 
historia dei presente. Tampoco por el apoyo que el marco 
histórico presta a la comprensión dei acontecimiento cotidiano 
de los que él se nutre. 

Aqui y en el mundo, los médios suelen acordarse a veces de 
Ia historia. Dirigen su mirada allí cuando, escandalizados, 
descubren que jóvenes y viejos están aquejados de una 
supina ignorância en la matéria. Presentan a Napoleón 
batiéndose con Hitler o a San Martin como primer presidente 
argentino. 

Adem ás de ser cuestionabies los métodos empleados en estos 
sondeos, no despiertan menos dudas las conclusiones que 
apresuradamenteseextraen de elios. Si se hicieran preguntas 
referidas a los antepasados de los mismos consultados, es 
probable que los resultados revelarían el mismo gran 
desconocimiento de la historia familiar. 

La discusión sobre la eiisehanza de la historia tiene la misma 
antigúedad que esa asignatura. Como reflejo de la pugna 
ideológica, en nuestro país esta polémica se centró, durante 
anos, en programasy contenidos de textos. Este énfasis en los 
contenidos relegó el abordaje de la discusión sobre la 
incorporación de los métodos dinâmicos de ensenanza. 

A fines de 1994, en los mismos dias en que se divulgaban en 
Buenos Aires los resultados de un sondeo realizado por el 
semanario La Maga, en los Estados Unidos se avivaba la 
polémica sobre la reforma de Ia ensenanza de ia historia. El 
tema sobrepasó los âmbitos especializados y se instalo en 
amplios sectores de la sociedad norteamericana. 

El proyecto de revisión de la ensenanza de la historia se 
elaboró durante dós anos y medio por un equipo de ia 
Universidad de Califórnia, con el que colaboraron 35 
asociaciones. Al final de los trabajos hubo consenso en una 
serie de critérios que aportan una nueva concepción de la 
ensenanza de esta matéria. 

De allí se desprende que no se trata que los alumnos no 
memoricen una serie de acontecimientos, fechas, nombres de 
batallas o citen textualmente artículos de tratados o 
convenciones, El objetivo es estimular y desarrollar su 
capacidad de análísis y comprensión de los hechos. 

Hace más de sesenta anos, Lucien Febvre comenzaba sus 
reflexiones sobre la ensenanza de la historia con una frase de 
Paul Valery; ella, la historia, es «el producto más peiigroso que 
haya elaborado la química dei espírilu*. Y las cerraba 
recusando los excesos memoristas y propiciando una 
ensenanza que presente perspectivas de conjunto e ideas 
directrices «que sirvan a la formación general de los hombres 
y su espiritu*. 

EL EDITOR 
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Buenos Aires inundable 


Un par de pacientes mulas en una 
oalleempedrada^Jrenleaundespacho 
de bebidas de un barrío dei aniiguo 
Buenos Aires, segán Ias vio en 1817 
Emeric Essex Vidal, autor de esta 
acuarela. 


LA MULA: «EL FULGURANTE ANDÍAL 
DELSIGLOXVm» 



Un historiador tan sablo como Femand Braudel, hace más 
de medio slglo. llamô la atenclón sobre la ausência de una 
nolable protagonista de Ia historia colonial de la América 
espanola: la mula. La construccíóndelas redes comerclales, 
la eonexión entre los centros poblados, la movUlzaclón de 
personas y mercancias, la explotaclón de mlnerales, no 
hubleran sido poslblesln este vallosoy, ala vez, desdenado 
animal. José AkiRÉs Carkazzdw rescata a la olvidada mula y 
devolvléndola a su sltlal relevante de la que fue despojada 
por clerta historia que Jerarqulzó lo trivial y subesümò lo 
importante. 


LAS ESCUELAS JUDIAS EN 
ENTRE RIOS (1908-1912) 



Joaquín Costa, de los más destacados expositores dei 
•regeneraclonlsmo» espanol de fines dei slglo xix, slnteUzó 
el programa reformista en una consigna: «Despensa y 
escuelas». Por esos mlsmos anos, la Argenüna que se abria 
a la Inmlgraclón reclbía los prlmeros grupos de judios, 
escapados de las persecuslones en la Ruslarârista. Muchos 
no se quedaron en Buenos Aires; slguleron camlno a Entre 
Rios. Allí fundaroncoionlas agrícolas,levantaronsus casas, 
edlflcaron sus templos, conservaron sus costumbres y 
adquirieron otras. Establecleron cooperativas yslntleronla 
necesldad de anadir escuelas para sus hljos. Mónica Ljuana 
Salomòn, joven historiadora entrerrlana descendlente de 
colonos, recuerda aquellas escuelas, atacadas por qulenes 
las veían como pell^osas cunas «extranjerlzantes». 


ENTREVISTA A HORACIO GIBERTI; «AQUELLOS gCE 
NO VALORABAN LA 
TECNOLOGÍA, ATACABAN AL INTA> 



Horaclo Glbertl reúne en su Intcresante personalldad 
rasgos que no suelen aparecer juntos. Su formaclón 
universitária de Ingenlero agrónomo, lejos de encerrarle en 
una pequena parcela, le proporciono una plataforma para 
abrirse a la economia y a la historia económica. Ue sus 
cursos sobre historia de la ganadería argentina surgló su 
primer libro, Insoslayable al momento de abordar el tema. 
Fue asesor de la Socledad Rural Argentina, presldtó una de 
las etapas más dinâmicas dei INTA, fue secretario de 
Agricultura dei tercer goblemo de Perón, se enfrentó a los 
grandes propletarios y fue amenazado por la Triple A Roy 
Hora y Javier Tkímbou mantuvleron una Interesantislma 
charla con él. 


ANGEL BOHIGAS, 

UN PERIODISTA EXCEPCIONAL 


pagina 

58 


Los vlejos periodistas no se sentían Uamados a protagonizar 
las noticias: se conformaban con ser Qeles testlgos y 
trasmlsores de los hechos. Preferían que hablaran sus 
crónicas, antes que colocarse ellos mlsmos en el centro de 
la escena. Un exponente dc ese estQo fue Angel Bohlgas. 
Nacldo en Elspana en 1882, Ingresó al dlario La Nación 
cuandotenía21 anos. Con su talento compensósujitventud. 
Muerto el general Mltre, se le confló ai joven Bohlgas 
colaborar en la amplia crónica de su sepello. Al leerla, 
Emlllo Mltre quedó Impreslonado por la Impecable pluma 
que aportó un boceto dei funeral. Abandono sus tareas en 
1950 y. doce anos más tarde, fallecló. Pablo A. RamIrez 
recuerda al Bohlgas periodista, a qulen conocló y slgue 
admirando. 
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EL JUEZ BERMEJO Y EL PRESTIGIO DE LA 
SUPREMA CORTE 


Don Ricardo Altinier, antlguo colaborador de Todo es 
Historia, rescata de un Injusto olvido al doctor Antonlo 
Bermejo, uno de los más relevantes Jurisconsultos 
argentinos, qulen presidio la Corte Suprema de Justlcla 
de la Naclón entre 1905 y 1929. Legislador, profesor 
unlversltarloy ministro de JusUela e Instrucción Pública, 
Bermejo recogló el reconoclmlento elogioso de 
contemporâneos suyos como Carlos Ibaiguren o Flgueroa 
Alcorla. 



ELAISLAMIENTODELOS ENFERMOS CONTAGIOSOS 
BN BUENOS AIRES 


En la antlgua Buenos Aires, con fráglles redes de 
prevenclóny defensa frente a las epidemias, la presencia 
y propagaclón de enfermedades Infecto-contagiosas 
provocaba mledo y hasta desataba pánlco, No habla 
murallas capaces de contener las epidemias que 
dlezmaban la escasa poblaclònde los prlmeros Ucmpos 
colonlales. Sòlo las grandes distancias y ia dlspersión de 
los habitantes, proporclonaba ima barrera natural 
protectora. Federico Pérgola, especialista cn cl lema, 
nos cuenta de estos pellgros, antes y después de la 
llegada de la vacuna y dei surglmlento de las prlmeras 
casas de alslamlento. 
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BUENOS AIRES, CIUDAD INUNDABLE 


MARZO DE 1995 

Número 332 

YADEMAS: 

«Video» 

por Ernesto G. Castrillon 
página 40_ 

«El desván de Clío» 

por León Benarós 

página 42 _ 

«Redescubriendo Buenos Aires» 
por Horacio Spinetto 

página 44_ 

«Entonces la mujer» 
por Lidu Gabriela Cajal 
página 46 


Hay males que duran clen anos, podria declrse con afán 
de remar contra corrlenle de los refrancs. Las 
Inundaclones de Buenos Aires vlenen de tan lejos que se 
confunden con sus mlsmos origenes. Los fundadores de 
cludades deblan ajustarse a tma serie de normas 
contenldas en las Leyes de Índias. Algunas establecían 
restricdones para edificarias en terrenos inundables. 
Don Juan de Garay observo culdadosamente tales 
dlsposlclones, rectlllcando a su antecesor que preflrló 
Ignorar las llmltaclones dei medio natural. Antonlo Ello 
BraÜovsky nos muestra el semblante de esta Buenos 
Aires Inundable entre 1580 y 1800. 


página 
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«Libros» 

página 68 __ 

«La fotohistoria dei mes» 
página 71 _ 

«Notistoria» 

página93 _ 


Todo el material gráfico que se reproduce en Ia revista 
pertenece al Archivo General de la Nación. En el caso de 
que la procedência dei material gráfico sea de otra insti- 
tución, se aclarará debidamente. 



«Efemérides» 
por Ana Zigón 
página 95_ 

«Lectores amigos» 
página 97_ 
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ocupa el centro de la infomniación. Pero 
fuera dei hecho positivo de la puesta en 
marcha dei Mercosur, no se trata de 
novedades gratas para quienes sentimos 
como propio el acontecer de los países dei 
continente. Los enfrentamientos armados 
que estallaron en enero en el incierto limite 
entre Ecuador y Perú, y el recrudecimiento 
de la lucha en el estado mexicano de Chiapas, 
representan en buena medida una derrota. 
No porque nos conforme la poco creíble 
idea, enunciada no hace tanto por Francis 
Fukuyama, acerca dei fin de la historia, 
pero el rumbo de la política continental 
parecia asegurar, en medio de tanto 
eficientismo, pragmatismo y racionaüdad, 
la extinción de los conflictos armados de 
rasgos clásicos. Y precisamente, tanto en el 
rio Cenepa como en Chiapas el pasado 
parece volver, como si la historia tuviera el 
carácter circular que algunas culturas le 
han atribuído erróneamente. 

La guerra peruano-ecuatoriana que al 
momento de escribir esta nota se hallaria en 
vias de solución, o al menos ha sido 
congelada por voluntad de las partes, se 
inscribe en el marco de los problemas 


fronterizos tradicionales: abundanejemplos 
de estas cuestiones de limites pendíentes 
entre las repúblicas latinoamericanas, 
herederas de los virreinatos, capitanias y 
audiências hispânicas. Razón tenía Alberdi 
cuando, en 1844, este joven intelectual 
argentino, exiliado en Chile, propuso reunir 
un congreso general americano para tratar 
tres temas. 

El primero por su importância era el arreglo 
de los limites entre los nuevos estados. Esta 
cuestión, prioritária en el siglo xix para las 
potências europeas —especialmente en ia 
frontera franco-alemanay en los Balcanes— 
afloro asimismo en América y contribuyó a 
hacer más difícil el camino de la modemidad. 
Póngase por caso la Guerra dei Paraguay 
contra la Triple Alianza (1865-1870); la dei 
Pacífico que enfrento a Chile con Bolivia y 
Perú (1879-1884); o la más reciente dei 
Paraguay y Bolivia por el Chaco (1932-1935). 
Estos conflictos exacerbaron el militarismo y 
las dictaduras, además de diezmar y 
empobrecer a los pueblos que lucharon en el 
frente mientras beneficiaban y fortalecían a 
los sectores dirigentes gracias a los negocios 
propios dei tiempo de guerra. Dejaron 
asimismo un saldo doloroso de heridas que 
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sangran todavia, reivindicaciones pendienles 
que alimentan nuevos enfrenlamienlos y 
que tienen que ver con la leclura que cada 
país hace de la historia. 

La guerra en Chiapas se relaciona asimismo 
con la frontera; esa frontera que dentro de 
una misma nación constituye una valia más 
infranqueable que la de un accidente 
geográfico entre la región rica, donde se 
toman las decisiones políticas que afectan al 
conjunto, y las regiones marginales, 
pauperizadas a consecuencia de esas mismas 
decisiones y, para colmo, tratadas 
autoritariamente desde el poder central. Este 
es el caso de Chiapas, donde el conflicto ha 
tomado el rostro de ia guerrilla rural, con 
largos antecedentes en los estados dei centro 
y sur de México desde los más remotos 
zapatistas aios más cercanos levantamientos 
de campesinos armados en Morelos y 
Guerrero. 

Tales acciones de carácter localizado, con 
fuerte apoyo en la población local, según 
explica Jorge Castaheda en La uiopía 
desarmada , más que para negociar mejores 
con diciones de vida han servido para generar 
más pobrezay más represión. Pero subsisten 
porque crean ilusión en la posibilidad de un 
cambio mágico, como si la vieja historia de 
David y Goliat pudiera volver a repetirse en 
las profundidades de la selva lacandona. En 
cuanto a la guerra peruano-ecuatoriana que 
se desarrolla también en un território 
selvático, parece reunir asimismo la rara 
virtud de poner de pie a pueblos cuyos 
problemas cotidianos están más vinculados 
con el deterioro progresivo de su forma de 
vida que con las glorias militares dei tipo 
clásico. Naturalmente, la lucha que ya ha 
causado decenas de víctimas a un costo 
diário estimado en uno, diez o más millones 
de dólares, está Justificando la fabricación 
de armamentos nacionales y ha vuelto otra 
vez indispensable la existência de fuerzas 
armadas considerables. Todo lo cual implica 
postergar indefinidamente cualquier otro 
género de proyectos, en caso de que los 
hubiese, destinados al bienestar común, 
i,El conociraiento dei pasado puede 
contribuir a que estos hechos disminuyan 


en inlensidad, reciban menos apoyo 
popular 0 desaparezcan? Creerlo seria 
atribuir un rol desmesurado a la historia. 
Si resulta oportuno, en cambio, el 
compromiso moral de los historiadores 
para evitar una lectura negativa de aquellos 
aspectos de la identidad nacional que, a 
partir de la historia, asimilan el patriotismo 
con la desconfianza y hasta el odio al 
vecino, ese vecino que en cierto modo es la 
representación dei otro. En ese sentido, es 
oportuna Ia observación de Marc Ferro; 
«No nos enganemos: la imagen que tenemos 
de otros pueblos, y hasta de nosotros 
mismos, está asociada a la Historia tal 
como se nos contó cuando éramos nihos, 
Elladejasuhuellaen nosotros para toda la 
existência. Sobre esta imagen que para 
cadaquien es un descubrimiento dei mundo 
y dei pasado de las sociedades, se 
i.ncorporan de inmediaío opiniones, ideas 
fugitivas 0 duraderas, como un amor... al 
tiempo que permanecen, indelebles, las 
huellas de nuestras primeras curiosidades 
y de nuestras primeras emociones», escribe 
Ferro en el prefacio de Cómo se cuenta la 
historia a los ninos en el mundo entero . 

El historiador puede contribuir a elaborar 
la otra identidad, más positiva, que hace 
compatible el orgullo de haber nacido en 
nuestra patria con el respeto por el otroy 
el renovado interés por los 
emprendimientos comunes que van más 
allá de las fronteras y se relacionan con la 
salud, la educación, las comunicaciones, 
la economia, la cultura. Convocar a los 
historiadores para revisar, desde una 
perspectiva renovada, los temas ásperos 
en las historias nacionales, las 
exageraciones.distorsionesyhastadelirios 
que se aprenden como verdades absolutas 
en los primeros anos, seria una buena 
manera de no sentimos desmovilizados e 
inermes cuando la guerra golpea a este 
continente. Aqui el único frente de lucha 
debería ser contra la pobreza y la 
marginalidad, para que en vez de frontera 
haya un «puente de humanidad» entre 
naciones de una misma cultura y entre 
ciudadanos de una misma nación. 
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Çóáé 


Stn mulas, San 
Martin no hubiera 
podido concretar el 
cruce de los Andes. 
Tampoco el rey hu- 
biese bgrado vin- 
cular entre st a tos 
distintas regiones 
dei virreinato. 


«Si la mula no existiera, habría que inventaria.» 

Jacques Bojault 



Pacientes, infatfgables, testarudas, las mulas formaron parte 
sustandal de!pais^e argentino hasta que el ferrocarril ias 
relegó a ias zonas marginales. Este simpático animai, híbndo 
desde elpunto de vista biológico, posee sin embargo un 
buen defínido perfil en ia historia económica dei país: sitvió 
de nexo entre ias distintas regiones dei virreinato, iue elpro- 
ducto más cotizado de ias estancias dei Htoraly ei único me¬ 
dio de transporte en los caminos agr&tesy en ia cordiHera. A 
pescw de su utílidad, no ha merecido ocupar un sitio de 
relevância en nuestra historiografia. 
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N o obstante que Ia mula {también 
denominada acémila], no es una 
especie animal sino eí producto dei 
cruzamiento entre un asno y una yegua, es 
conocida de muy antiguo, como lo prueban 
las figuras esculpidas en los bajorreiieves 
asirios. Sin embargo, no se la encuentra en 
las inscripciones egipcias, lo que lleva a 
suponer que la cruza de esos animales se 
hizo por primera vez en la región situada 
entre el rio Ganges y Si ria, poco después de 
ser invadida por los mongoles. Parece que 
los hebreos no la conocieron hasta el reina¬ 
do dei rey David (1050-1015 a,C.). 

Los romanos le dieron gran importância, 
dedicándole tanto o más interés que al 
caballo. En Italiaya era utilizada 350 anos 
antes de Cristo. El dictador Sulpicio Peticus, 
durante una batalla con los galos, ordenó 
descargarlas y montarias para cargar con¬ 
tra ellos. Esta estratagema seria imitada 
muchos anos después por Julio César, Fue- 
ron los ejércitos romanos los que la introdu- 
jeron en Francia y Espana. Finalizado el 
tiempo de la conquista, los romanos las 
emplearon en tareas agrícolas y de trans¬ 


porte. En la Edad Media, en italia, los 
grandes personajes la utilizaron como mon- 
tura de lujo. A fines dei siglo xviii los artille- 
ros las destinaban al transporte de bagajes, 
cânones y municiones, en la región alpina. 
En Espana, el hispano-romano Columela, 
contemporâneo de Jesucristo, en su céle¬ 
bre obra Los doce libros de la agricultura, le 
dedica dos capítulos. Debido a la populari- 
dad de estos animales en la península 
ibérica, durante el reinado de Felipe ÍV 
(1605-1665), hubo problemas para reunir 
80.000 caballos y en los tiempos de Molière 
(1622-1673) eran la montura preferida de 
médicos, magistrados y prelados, lo que 
originó que La Fontaine dijera: «La mula es 
un prelado que se las echa de noble». 
Durante el siglo xviii la cria de mulas tuvo 
altibajos en Espana y Francia, llegándose a 
reglamentar como se debía cubrir las ye- 
guas por los garahones. Para evitar la cria 
de caballos bajos o poco vigorosos, se pro- 
hibió destinar al cruzamiento yeguas que 
tuvieran más de cuatro pies de alzada bajo 
pena de muertey confiscación, dejando así 
aquéllas para ser cubiertas por padrillos. 


Un arriero en la pro¬ 
vinda de Ju/uy ha- 
cial940. Lafotogra- 
fia muestra la 
utiUdad de las mu¬ 
las para tirar de este 
cano de oitos me¬ 
dos apto para tran¬ 
sitar ios/rogosos co- 
mtnos de ío región. 



NO 332 - TODO ES HISTORIA ■ 9 







características de uim bueim mular 


Tárax profundo 
y amplio 


Dorso y lomo oortos 
anofios y luortea# 


Flancos profundos 
llanos. 



Orajas granâea 
y paradas 

Fronte ancha 
OJos vivos 

Ollsres Brandes^ 

Cuello largo y musculoso 
Espaldas larges 
y algo caldas 


Brazo corto y musculoso 


Antobrazo largo y ancho 


CaRes cortas y anchas 
Pis fusrts y de tama- 
fto mediano 


Orupo larga ancha 
plana» 


Cola alta y hlen 
puGsta. 


jiarroneB fusrtes y netos» 

Ligamentos y tandonea 
.netos y blen Solooados» 

-Nudos fuartas» 

Cuartlllas de largo 
d lano» 


animal D£ TEilPEBAHEUTO ACTIVO, BUENA TALLA,PE30 Y CONFORMACIOH 



El ganado mular es casi siempre infecundo, 
pero desde la más remota antigüedad se 
conocen algunas mulas que han dado cria. 
Como esto fue considerado obra de brujas o 
de funesto prestigio, se puso cuidado en 
ocultado. El primer caso conocido tuvo 
lugar en Roma en 1627 y, poco después, 
trascendieron otros dos en la isla de Santo 
Domingo. 

Esta breve síntesis no agota la historia de la 
mula, sólo pretende dar una idea de su 
empleo a través de los siglos en el mundo 
Occidental. Antes de proseguír puede ser 
útil aclarar que se denomina «arria» a la 
caravana de mulas utilizada para el trans- 
porte durante el período colonial y dei 
virreinato. También se llamaron así, 
impropiamente, las tropas o manadas de 
mulas que se trasladaban de los criaderos a 
los mercados para servendidasyque, gene¬ 
ralmente, no estaban amansadas (se las 
conocía como «chúcaras»]. 

La mula llega a 
América 

Por distintos médios el rey de Espana pro¬ 
curo mantener en tíerras americanas la 


supremacia que el caballo le d^ba al con¬ 
quistador, como lo demuestran las disposi- 
ciones reales de la época dei descubrimien- 
to. Así se llegó al extremo que cuando 
Cristóbal Colón, debido asu mal estado de 
salud no pudo andar a caballo, debió solici¬ 
tar permiso para montar en mula, porque 
desde 1494 se habia prohibido a todos los 
habitantes dei reino emplear ese animal 
como cabalgadura. Como lo que pretendia 
era fomentar la crianza dei caballo, el rey 
dio el ejemplo dejando de andar en mula, 
como habitualmente lo hacía. En América 
se prohibió también utilizar carruajes de 
cualquier tipo, porque se consideraba que 
con ello los hombres perdían la habilidad 
para cabalgar. La prohibición de montar 
mulas se reitero el ano 1505, exceptuando 
de esta medida sólo a los clérigos y a las 
mujeres. 

En 1528 se dieron instrucciones a la Au¬ 
diência de México para que: «(•■•) so pena de 
muerte, que nosevendieran aios indios (...) 
caballos ni yeguas, porque no se hiciesen 
diestros de andar a caballo y que no se 
permitiesen mulas, para que hubiese más 
caballos (...)». 

No obstante las medidas dictadas para im¬ 
pedir e! empleo de mulas, los caballeros que 


Rasgos característi¬ 
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lucharon durante Ia conquista, corriente- 
mente hacían largas jornadas montados en 
ese animal, llevando de tiro a su caballo de 
guerra para que estuviese descansado al 
entrar en batalla. Más aún, se sabe que 
utilizaron algunas veces companías monta¬ 
das exclusivamente en mulas desde la mis- 
ma época dei descubriraiento. 

En Ànérica se criaron distintos tipos de 
mulas, según se produjeran en el norte o en 
la América espanola. Para las colonias dei 
norte se importaron reproductores de bue- 
na calidad de Europa, durante el siglo xvin, 
para cruzarlos con yeguas de buen porte y 
tener acémilas de gran alzada, que se des- 
Ünaban en gran parte a los establecimien- 
tos dei sur. 

Los espanoles trajeron asnos de su país 
para producirlas en México, Guadalupe y el 
Rio de la Plata, pensando en la utilldad que 
podían prestar en las regiones mineras. 
Gregorio Caro Figueroa escribió en Vinjeros 
oI Tucumón en el siglo XVJ: «La mula vino, 
pues, a servir de apoyo al conquistador de 
estas tierras para luego prestar servicios 
como medio de transporte, carga y silla: 
como necesario suplemento dei tráfico ma¬ 
rítimo hacia el interior dei virreinato; de 
vinculante entre distancias pequenas y 
medianas, impulsando el nexo en el interior 
de laregión: de fuerza motriz de los molinos, 
de fertilizante natural en los campos de 
engorde: de animal de tiro para las calesas 
limenas y de mercancia misma, dando lu¬ 
gar al surgimiento de un importante movi- 
miento económico La producción y 
venta de mulas constituyó una de las acti- 
vidades más importantes dei noroeste y el 
litoral argentino Pero si el comercio de 
mulas aparece más claro en cuanto a su 


organización en los siglos xvii y xviii, no lo 
están de igual manera en los primeros anos 
de esta actividad, que algunos autores ubi- 
can en 1650 pero parece remontarse bas¬ 
tante más atrás». 

La sustitución de la llama por la mula como 
animal de carga en la región andina, entre 
los anos 1600y 1630, convierte al discutido 
híbrido dei siglo xvi en «el fulgurante animal 
dei siglo XVII». 

Importância de la 
mula 

en el comercio de 
la colonia 
y el virreinato 

En 1562, Francisco de Aguirre le escribió al 
virrey Toledo diciéndole que el Tucumán 
era Ia región «mejor y más rica de cuantas 
yo he visto», y agregaba que el Rio de la Plata 
podia ser su salida al Atlântico, como así 
también la de Chile y Perú para ir a Espana 
en 30 0 40 dias y sin peligro de encontrarse 
con corsários. Casi veinte anos más tarde, 
Hemando de Lerma le pedia al rey la inclu- 
sión de Buenos Aires en la gobemación, 
haciéndole notar la importância creciente 
que tenia el Wo de la Plata para los intere- 
ses espanoles relacionados con el trato y 
comercio de las províncias dei norte con las 
de Paraguay, Chile y Perú. 

Estas y otras consideraciones llevaron a 
establecer el eje Tucumán-Potosí- Lima que, 
con Buenos Aires como puerto, predomino 


Hubo épocas en que 
las mdas se preji- 
ríeron a los cabaUos, 
y en que la mayoría 
de las yecfuos eran 
seroidos por asnos 
y no por padríHos. 
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DON FRANCISCO 
ANTONIO DECANDIOTI 


V arlos historiadores y vlajeros escribieron sobre este hombre 
de fuerte personalldad, que se destaco como estanclero, 
arrlero y político. Nacló en Santa Fe el 25 de juUo de 1743, 
donde cursó estúdios con los padres franciscanos. Desde 
joven establecló relaciones comerclales con el vlrrelnato dei Perú. 
Los hermanos Robertson, que lo trataron, escribieron que durante 
su Juventud reallzó como aàrlero frecuentes viajes a Lima y Asun- 
clón, slendo el origen de su gran fortuna un arrla que vendió en Perú 
y que le dejó una ganancla de 10.000 pesos, con los cuales compro 
un campoen Entre Rios, donde se dedlcô a la cria de mulas. A paklr 
de 1764 tnviitió todo el dlnero que ganaba en tlerras, que poblaba 
con ganado vacunoy equino, Uegando a poseer más de medio millón 
de cabezas. Uno de los ^ajeros que lo trató lo denomino «El príncipe 
de los gaúchos», debldo a la cantldad de campos y haclendas que 
poseía. 

Los mlles y mlles de mulas que Candlotl envló al mercado de 
Sumalao, durante algunos anos asoclado a su hermano Francisco 
Vicente (que falleció en el Perú en 1787), y en otro tiempo como 
integrante de la sociedad encabezada por Olavegoya (desde 1804 
hasta 1810), así como la gran cantldad de personal que movlUzaba 
con su empresa, lo convirtleron en un importante promotor de la 
integración dei Litoral con las províncias de Córdoba y dei norte, y 
sobre todo, con el vlrrelnato dei Perú, pues tejió una verdadera red 
de vlnculaclones e Intereses. 

El virrey dei Perú, al enterarse de la Revoluclón de Mayo, descargo 
su furla contra los comerciantes crioUos, ordenando confecar sus 
blenes. Calculóse en alrededor de cuatro mlllones de pesos el capital 
perteneclente a los propletarlos de arrlas que no se pagó, de los 
cuales 60.000 pesos eran de Candioti y constituían una gran 
fortuna 

Después de la Revoluclón, Candlotl colaboro con el goblemo pátrio, 
y cuando Belgrano fue al Paraguay acompanó la expedlclón hasta su 
estancia en Arroyo Hondo, en Entre Rios, donde le sumlnlstró 
alimentos, vituallas y carretas. Después se hlzo partidário dei 
general Artlgas, con qulen obligó al representante de Buenos Aires, 
general E. Diaz Vélez, a marcharse de Santa Fe en marzo de 1815, 
El 26 de abril asumió como gobemador de su provinda, pero falleció 
poco después, el 25 de agosto de 1815. Además de promover la 
agricultura y la ganadería, se interesó por evitar las luchas con los 
Índios dei norte santafeclno, estableclendo poblaclones como barre- 
ra definitiva y enviando raislones para pacificar y convertir a los 
aborígenes. 

Fue un patriota de la prlmera hora y un notable impulsor de una de 
las más Importantes fuentes económicas dei país, pero para resumir 
su atrayente personalldad, nada mej or que las palabras de Florencta 
Comejo: «No podemos dejar de adrnlrar la humana dlmenslón de 
Candlotl, que supo ser un crlollo emprendedor, que con su solo 
esfúerzo Uego a ser un poderoso ganadero, pero al mismo tiempo fue 
el hombre sufrldo por los duros desgastes de Ias clclópeas jornadas 
hasta la Lima virrelnal. A través de Candlotl admiramos a todos estos 
hombres que hlcleron la Patria a lomo de mula y caballo.» 


durante dos siglos y medio. 

A comienzos de la segunda mitad dei siglo 
XVI, debido al agotamiento de las vetas más 
ricas de las minas de plata de Potosí, toda la 
región sufrió los efectos de 'una depresión 
económica. La recuperación operada entre 
1574 y 1582, en que la producción se mul- 
tiplicó por ocho, permitió una notable 
reactivación de los centros minefos que se 
propago a las regiones vecinas, lo que inci- 
dió en una mayor demanda e alimentos, 
implementos, manufacturas y médios de 
transporte. 

G. Caro Figueroa describe así la situación 
que se vivió por esos anos: «Pero tanto el 
intercâmbio interregional como el enlace 
con el sistema de navios en el tráfico comer¬ 
cial Portobelo-Lima, chocaban con no pocos 
obstáculos. A las enormes distancias, osci¬ 
lantes entre los 200 y 2.500 kilometros, se 
anadían las dificultades derivadas de sen- 
deros escarpados, estrechos y ásperos si¬ 
tuados entre los 1.000 y 5.000 metros sobre 
el nivel dei mar y donde las temperaturas 
variaban de los 25 grados sobre cero en 
horas diurnas hasta los 10 bajo cero en las 
nocturnas. En una dilatada extensión estos 
caminos atravesaban salares inmensos, 
suelos desnudos de toda hierba y erizados 
de matas espinosas, cactus, tunas y mato- 
rrales de “tola” (...). Los sitios más fértiles y 
acogedores, los dotados de agua y mej ores 
pastos, eran la excepción que un buen 
baquiano debía necesaríamente conocer». 
Prosigue el autor citado: «Estos fuertes 
condicionamientos impuestos por la natu- 
raleza, no podian sortearse con las carretas 
que comenzaron luego a circular de Tucuraán 
bajando al sur hasta el litoral y el rio de la 
Plata. La solución de este problema estuvo 
dada por la utilización masiva de la mula 
como medio de transporte insustituible para 
complementar el que se hacia hasta los 
puertos dei Pacífico. Empleada y a la vez 
combatida en la península, la mula fue 
introducida en el Nuevo Mundo por los 
espaholes revolucionando el sistema de 
transporte hasta entonces conocido. Si en 
1949 Robert Ricard lamento que el asno no 
hubiera ocupado una mayor atención en 
una obra como la de Femand Braudel, pese 
al cuidado de éste en hacerlo, cuânto más 
cabría lamentar la desatención de nuestra 
historiografia en este punto clave para la 
comprensión de la dinâmica económica 
americana. 

«A fines dei siglo xvi, ante la necesidad de 
comunicar mejor el norte argentino con 
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Boliviay Perú, a los espanoles se le plantea- 
ron, fundamentalmente, dos problemas: la 
infraestructúra vial y la fuerza y capacidad 
de carga suficiente para el transporte de 
mercancias. Al primero loencontraron casi 
resuelto, pues la red caminera dei império 
incaico era mucho mejor de lo que pudieron 
suponer. Al segundo, los incas lo habían 
encarado con la llama, pero este animal 
ahora no era el indicado por su reducida 
capacidad de carga, por el corto tramo que 
podia recorrer por jornada y porque su 
número se habia reducido consíderable- 
mente. La fuerza dei hombre, que se habia 
empleado abusivamente durante la con¬ 
quista y prímeros anos de la colonización, 
no era la solucíón, sin contar que se 
agudizaba la crisis demográfica y nuevos 
sectores de la producción requerían más 
cantidad de mano de obra. Finalmente, 
para los caroinos angostos y pedregosos de 
zonas montanosas, la mula es mucho más 
apta que el caballo. Entonces, la produc¬ 
ción y el comercio de mulas acapara la 
atención de la población espanola y “es el 
sustento y trato de la tierra”». 

A diferencia dei ganado equino cimarrón 
que se reproducia libremente, la mula exi- 
^ó especial dedicacíón, tanto para su pro¬ 
ducción como para su cria, pero alguien 
dijo, y con razón: «La mula es una mercan¬ 
cia que se transporta a sí misma». 

Durante mucho tiempo, la producción de 
mulas se constituyó en el siglo xvii y xviii en 
el comercio más importante entre el Perú y 
las provindas dei norte, Córdoba, Cuyo y 
litoral, con la salvedad de que la mayor 
parte de las cuyanas se vendían a Chile. 
Elspecialmente de Santa Fe y Buenos Aires 
se llevaban anualraente grandes tropas 
hacia campos de Córdoba para invernarlas 
alli. Generalmente eran arreos de 600 o 700 
animales de un ano y medio a dos anos de 
edad, guiados por una docena de hombres. 
No se llevaban tropas más numerosas ante 
la dificultad de encerrarias durante la no- 
che y por la escasez de aguadas en el 
trayecto. Ante la falta de árboles, era nece- 
sario transportar estacones y sogas de cue- 
ro para improvisar cercasy para contener el 
ganado, Duran te la noche la tropa se dividia 
en grupos y los hombres se tumaban para 
cuidarlos. En Córdoba, los rodeos se repo- 
nian en potreros bien empastados, cuyos 
duenos cobraban por mantenerlos hasta el 
otono en que se formaba una nueva tropa, 
que esta vez tenia entre 1.200 y 1.400 
cabezas, que arreada lentamente por 20 
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hombres tenía que llegar a Salta a más 
tardar en junio. L^s ferias más célebres por 
la cantidad de cabezas vendidas y el movi- 
miento económico que provocaban, fueron 
la de Suraalao, ubicada a diez léguas de la 
capital saltena, y la de Jujuy, llamada de la 
Tablada. Esta se hacía para Pascua (marzo 
0 abril), mientras que la de Sumalao se 
realizaba en mayo, o junio, a más tardar, y 
era la más importante, tanto poria clientela 
como por el capital que se invertia. Hubo 
anos que se comercializaron 70.000 anima- 
les, lo que induj o a Concolorcorvo a escribir 
en 1773(ensuconocido Elíazoríííodedegos 
y caminantes]: «El principal comercio de 
esta ciudad (Salta) y su jurisdicción consis¬ 
te en las utilidades que reportan las 
invemadas de mulas, por lo que toca a los 
duenos de los potreros, y respecto a los 
comerciantes en las compras particulares 
que cada uno hace y habilitación de su 
salida para el Perú en !a gran Feria que se 
abre porei mes de febreroy dura todo marzo 
y ésta es la Asamblea mejor de mulas que 
hay en todo el mundo (...). 

En la gran feria de Salta hay muchos inte- 
resados. La mayor parte se componen de 
cordobeses, europeos y americanos». Des- 
pués refiere que las tropas que salen para el 
Perú están compuestas por 1.700 a 1.800 
cabezas y que son arreadas a caballo hasta 
sesenta léguas al norte, hasta el Abra de 
Queta, porque salen lozanas y briosas des- 


pués de la invemada, pero que para el resto 
dei camino no se necesitan caballos, porque 
además de haber perdido el ímpetu, cami- 
nan encajonadas entre cerros y ya no es 
preciso hacer corrales para las noches, sino 
dejarlas descansar y pastorear en alguna 
ensenada o valle entre montarias. En 1783, 
al pasar por la ciudad de Santa Fe, Félix de 
Azara escribe en su diário de viaje; «Además 
dei comercio viven estas gentes de la cria de 
ganados, principalraente mulas parael Perú. 
Sus estancias las tienen a la otra banda dei 
Paraná, y también se llevan mulas y caba¬ 
llos al Paraguay». 

Las ferias provocaban una gran concentra- 
ción de gente y animales en el valle de 
Lerma durante el otono, y como ésta era una 
temporada de lluvias se producían verdade- 
ros lodazales que obligaban a cambiar de 
lugar constantemente las carpas donde se 
alojaban los visitantes y los lugares de los 
corrales. Por otra parte, el terreno embarrado 
provocaba frecuentemente en las mulas «e! 
mal dei vaso», que producía grandes pérdi- 
das de animales cuando transitaban los 
caminos pedregosos rumbo al Alto Perú.’ 
A.C. Montoya comenta que son escasas, 
generalmente, en la historia de laganadería 
argentina, las noticias sobre el comercio de 
vacunos en pie desarrollado entre el Rio de 
la Plata y el Perú, durante la segunda mitad 
dei siglo xvii y comienzos dei xviii. En cam¬ 
bio, abundan las referencias sobre los arreos 
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de mulas, siendo uno de los más famosos el 
que hlciera el hacendado don Amador de 
Rojas y Acevedo, que partió hacia el Perú 
desde Buenos Aires a mediados dei siglo 
xvii, con una tropa de 20.000 cabezas, entre 
vacunos y mulares, Se fue con más de 
30.000 pesos para afrontar los gastos dei 
viaje yvolvió con sólo 12.000, lo que indica 
que en esos tiempos era un negocio de 
riesgo. 

Norberto Ras dice que «desde Córdoba sal- 
drían hacia Potosí 13.000 mulares por afio 
en la primera mitad dei siglo xvii, llegarían 
a ser unos 20.000 hacia su final, para 
registrar un sensible descenso luego», 
Según Maria T.C. de Hessling, «el primer 
envio de mulas desde Salta al Alto Perú data 
de 1657, con una recua de mulas compues- 
ta por 9 de arreo y 12 de carga». Otros 
autores creen, como Ras, que hubo otros 
envios anteriorraente, pues Fray Diego de 
Ocaha escribió en 1602 que desde alli se 
vendían mulas para el Perú. La citada auto¬ 
ra dice después: «Se inicia asi un activo 
comercio que daria lugar a las ferias más 
importantes dei mundo por el número de 
animales que se concentraban». 

En Salta, una mula «chúcara» valia siete 
reales, y una mansa, diez. Ese precio se 
elevaba a 14 reales en Oruro y 21 en Cuzco. 
El pago se hacia a veces en metálico y otras 
veces en productos de la región, especial¬ 
mente tejidos. Solamente entre los anos 
1762 y 1772 se vendieron al virreinato dei 
Perú medio millón de acémilasy, no obstan¬ 
te, este último ano no habia 50.000 en 
buenas condiciones o aptas parael trabajo. 
Como no se exportaban, lo lógico es supo- 
ner que gran cantidad se inutilizaban y 
morian por ano, por lo que era necesario 
reponerlas. No debe extrahar que las perdi¬ 
das de esos animales llegasen a cifras muy 
altas, si se tiene en cuenta que eran desti¬ 
nados al transporte de pesadas cargas, en 
terrenos montahosos, durante largas trave- 
sias, sín gastos nutridos que les permitie- 
ran reponer las energias gastadas. Se pue- 
de afirmar que la mula nacia y se criaba en 
el virreinato dei Rio de la Plata para ir a 
trabajar al virreinato dei Perú, donde raoría 
agotada por el exceso de trabajo y falta de 
cuidados. 

Sin embargo, por Real Cédula de diciembre 
de 1614, el rey Felipe 111 habia ordenado a 
los mercaderes de Portobelo y Panamá que 
no cargasen los animales con más de ocho 
arrobas (aproximadamente 95 kilos), para 
evitar los excesos que se cometian, pero. 
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como tantas otras, no se cumplió. Durante 
el periodo de las vaquerias (que tuvieron su 
auge durante el siglo xvii), aunque los vacu¬ 
nos proveian productos muy valiosos para 
es a época, los caballos y las mulas pobla- 
ban las estancias. El viajero Acarette de 
Bisay, que en 1658 viajó de Buenos Aires al 
Perú, al referirse a los establecimientos 
sólo menciona como ganado a aquellos 
animales. También acota: «Los habitantes 
de Córdoba son ricos en oro y plata, adqui¬ 
ridos por el comercio que hacen las mulas, 
supliendo de ellas al Perú y otros puntos; y 
es tan considerable éste que venden de 
28.000 a 30.000 al ano, que crian en sus 
haciendas (.,.), 

Los mercaderes que vienen a comprarias 
las llevan a Santiago, Salta y Jujuy, donde 
las conservan (...) hasta que se hayan cria¬ 
do y robustecido bien, llevándolas después 
al Perú.» 

Los ganaderos no se preocupaban por los 
vacunos, a los que podian «cazar» sin dema¬ 
siadas dificultades, pero distinto era el caso 
de los equinos: si bien existian abundantes 
cantidades de cimarrones, también habia 
gran demanda de ellos, motivado por un 
sistema de comunicaciones basado exclu- 
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LAS MULAS TIENEN OIDO MUSICAL 

M e cuelo como Intruso en la nota dei doctor José Andrés 
Carrazonl para dar testlmonlo personal de.que las mulas, 
a sus maravillosas condiciones, agregan la vlrtud de tener 
oído musical. 

Hace muchos anos yo formaba parte de un cuarteto de amigos con 
el que recorríamos comarcas remotas dei pais a caballo, en verano. 
En una de estas excprslones, entre la Slerra de los Llanos, en La 
Woja, y San Bartolo, en la Slerra de Comechlngones (Córdoba) me 
ocurrió lo que cuento. 

Andábamos por una senda que atravesaba un monte bajo, en el sur 
de los llanos, ya cerca de la linea de San Luls. Habíamos comprado 
unas mulas que resultaron excelentes. En un momento dado, 
aburrldo de la marcha uniforme y de la monotonia dei palsaje, me 
puse a cantar un varladisimo repertório. De pronto arranqué con 
aquello de «Pecos Bill andaba solo en el deslerto» y cuando Uegué a 
la parte dei estriblUo («... y Pecos Bill, si, si,/ lo digo yo,/ fue el 
vaquero más autêntico que exlsüó»), no se me pasó por la mente 
cosa mejor que sacar el revólver y disparar dos tiros. 

Fue la catástrofe. Las mulas se espantaron, corcovearon, nos 
tlraron al suelo, desparramaron toda la carga (panos de carpa, 
viveres, armas, etc.), y escaparon porei monte. Nos costó dos horas 
recomponer el desastre. Excuso declr lo que me grltaron mis amigos 
durante esas dos horas. 

Al dia sigulente, en otra larga marcha, también me puse a cantar. 
Tranquilldad absoluta de nuestros animales. De pronto experimen- 
té con Pecos BlU, claro está que sin tiros. Hubo mucha Inquletud, 
las tuvimos firmes y no se espantaron pero costó un buen rato 
tranquilizarias. En las Jornadas sigulentes matlcé la marcha con 
tangos, zarzuelas y óperas; cuando Uegaba a Pecos BUI habia 
inquletud en las bestias, pero cada vez menos. Al terminar la 
excurslón, la cancionclta sólo generaba una parada de orejas y un 
ligero rebuzno. 

Sln duda. Ias mulas tienen oído musical y así lo atestiguo. ]Admi- 
rables mulasl 
Félk Luna 
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sivamente en el caballo para la llanura y la 
mula para la montana. Además, hay que 
recordar que los indios de la pampa se 
llevaban ^andes cantidades para comer¬ 
cializar en Chile y que eran hipófagos. 

El padre Pedro Parras, que vivió en el 
virreinato dei Rio de la Platay que fue rector 
de la Universidad de Córdoba, escribió so¬ 
bre lo que observo en la estancia de don 
Antonio Rodríguez, en la zona de la actual 
ciudad de San Pedro (Buenos Aires), en 
1750: «Detúveme enella 20 dias y no faltaba 
aquella díversión que puede ofrecer el cam¬ 
po, Una de las mayores fue ver un día en 
una ensenada que hace el rio, encerradas 
18.000 yeguas, y más de la mitad de ellas 
con sus crias. Habian recogido este ganado 
de todas las tierras de la estancia, que son 
siete léguas, a fin de matar algunos caballos 
enteros (que acá llaman baguales) para que 
las yeguas con esta diligencia procreasen 
mulas, quedando con los borricos». Más 
adelante, el padre Parras describe una es¬ 
pantada de mulas que vio en otra estancia: 
«A vista de nosotros, este dia disparo y se 
desparramó la dicha tropa de tres mil mulas 
y salió dividida en más de veínte partes; 
pero tuvieron los conductores la fortuna de 
que eran las diez dei día, y, ocupándose 
hasta ponerse el sol, pudieron reunirias en 
una manada como antes iban, (...). Esta 
conducción de tropas tan numerosas, cau¬ 
sa mucha admiración, cuando se refiere en 
Espana y otras partes, donde fuera imposi- 
ble ejecutar lo mismo», 

N, Ras comenta este hecho poco conocido: 
la sal fue un elemento muy codiciado por la 
población espanola e indígena dei sur de 
Chile, donde no habia salitrales de calidad. 
Desde los primeros tiempos, la Capitania 
General de Chile envió expedicionários y 
mercaderes, con ar rias de mulas compues- 
tas por cientos de animales, a través de la 
cordillera, para llevar de las salinas ubica- 
das en Neuquén, bajo dominio de los indios 
pehuenches, grandes cantidades de ese 
producto. Se conoce, entre otras luchas, un 
notable combate que tuvo lugar el ano 
1757, por la posesfón de 500 mulas carga- 
das de sal, entre espanolesy criollos con los 
indios huilliches, que habitaban dei lado 
chileno,Este hecho demuestra que las mu¬ 
las no sólo eran importantes como medio de 
transporte en el norte y el altiplano sino 
también en Chile y toda la región cordillerana 
argentina. 

Afines dei virreinato, entre 1795 y 1808, la 
venta de mulas al Perú alcanzó un promedio 
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de más de 30.000 cabezas anuales. Por esos 
anos se destacaba como criador Francisco 
A. Candioti, estanciero santafecino que te- 
nía un permiso real para vender 20.000 
mulas anuales al Perú, Le seguia en impor¬ 
tância un ganadero cordobés, Gaspar Sáenz 
Bravo, con quien por muchos anos fueron 
los principales abastecedores de los merca¬ 
dos dei norte. 

Florencia Cornejo, en un documentado tra- 
bajo, resalta la' importância de una compa¬ 
rtia que pasaria a la historia por lo que 
significo para la economia dei virreinato dei 
Wo de la Pia ta. En £í Litoral, Salta y Perú, 
unidos por una companía de mulas, escribe; 
«Estas actividades'no puederi dejarse de 
lado al estudiar la colonización y la inmigra- 
ción en nuestro pais, ya que movilizaron un 
gran caudal humano. Lo integraron además 
en una amplia red comercial que no sólo 
tocaba los principales centros dei país sino 
que lo conectaron con lo otros centros co- 
merciales diseminados en el Alto Perú. Perú 
y Chile. 

«En el cerrado monopolio espanol, el comer¬ 
cio de mulas abria una importante fuente 
de recursos a los criadores, ganaderos, 
invemadores, traficantes, comerciantes, mi- 
neros, industriales, peones y arrieros, ya 
que las mulas eran un elemento imprescin- 
dible e insustituible en el desarrollo dei 
comercio, el transporte y la vida social. Por 
ello nacieron grandes productores de mulas 
diseminados a lo largo y ancho dei pais, que 
se unieron en una poderosa red comercial 
que tenia como epicentro la ciudad de Sal¬ 
ta.» 

La principal companía dedicada al comer¬ 
cio de mulas fue la que fundaron, el 31 de 
octubre de 1798, don Andrés dei Castilloy 
don Domingo Olavegoya, que se declararon 
mineros, poniendo el primero 20.000 pesos 
y 8.000 el segundo, para emplearlos en la 
feria sal teria dei ano siguiente en la compra 
de mulas, para, según contrato, venderias 
después al Perú. 

Bernardo Frias, recordado historiador 
salteno, en sus Tradiciones históricas dice 
que en el ano 1804 dicha sociedad recibió el 
aporte de José Rincón, siendo los tres espa- 
noles y de rango. Y agrega que a los tres se 
asoció «Francisco Antonio Candiote fsícj, 
que remesaba ano a ano dei inagotable 
vivero de Santa Fe y dei Entre Rios los 
millares de mulas a la Plaza de Salta». Para 
dar una idea de la importância de esta 
sociedad. baste decir que en 1805 vendie- 
ron siele tropas con un total de 8.337 



La casa de Aguirre, 
Salta, con el balcón 
característico en el 
piso alto. 


cabezas y luego seis con 8.100. En esos 
anos, el precio de una mula chúcara en 
Sumalao era de aproximadamente 15 pe¬ 
sos, lo que demuestra las grandes sumas 
que estaban en juego. Como comparación 
se puede agregar que una vaca se pagaba 
tres pesos, y por algo menos se conseguia 
un buen caballo. Pero no se crea que todo 
era muy fácil. Los gastos que demandabael 
envio de una tropa era digno de considerar- 
se. Cuando el número de animales no pasa- 
ba de 1.500, se contrataba un capataz, uno 
0 dos ayudantes y 15 peones, que cobraban, 
respectivamente, entre 300 y 500 pesos, de 
100 a 300 y entre 75 y 100. Cuando la 
cantidad de mulas superaba la cifra indica¬ 
da, los sueldos eran mayores. Los capata- 
ces generalraente comenzaban a trabajar 
desde muy jóvenes, lo que les daba expe- 
riencia para afrontar los problemas dei ca- 
mino, pero, además, tenían conocimientos 
suficientes de escritura y aritmética para 
encarar los negocios. Habilitar una tropa 
significaba abonar impuestosy pagarjoma- 
les y adquirir vituallas. Muchas veces el 
monto de los impuestos era tan elevado que 
el fletero daba una fianza y se comprometia 
a pagarlos en el destino final o a la vuelta. 
Como ejemplo se puede decir que para 
habilitar un arria de unas 1.500 cabezas 
para el Perú se pagaba el equivalente dei 
valor de 150 animales. Sobre este comercio 
se publicaron dos artículos (con fecha 9 de 
setiembrey 13 de diciembre de 1802) en el 
Telégrafo Mercantil que dirigiera Francisco 
Cabello y Mesa, donde se hacen diferentes 
apreciaciones sobre costos y ganancias, y 
se demuestra su importância. 
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Ramón J. Cárcano publico en 1893 Historia 
de los médios de commicadón y trctnsporte 
de la República Argentina, de la que es 
interesante transcribir algunos párrafos: 
«En toda la circunscripción dei virreínato la 
especie raular fue aplicada al transporte de 
cargas, y en este destino el beneficio que 
aportara al comercio y a las relaciones 
comunes fue muchos mayor que el siraple 
tráfico de exportación al mercado de Lima. 
«En las províncias se encuentran todavia 
marchando lenta y silenciosamente en la 
ancha carretera, o trepando por el áspero 
sendero de la montaria, las arrias de mulas 
con grandes aparejos cenidos por doble 
cincha Eran en la Colonia el elemento 
de transporte empleado en las regiones 
donde la pesada carreta no podia entrar 

Luego describe los distintos tipos de mulas: 
las chúcaras, que estaban destinadas a 
recibir la carga, para lo que había que 
cubrirles la cabeza con un trapo o poncho, 
para que no pudiesen ver lo que pasaba a su 
alrededor. 

Sobre el lomo se les colocaba unos bastos 
como paja en forma de tejado y encima y a 
los costados de este liviano aparejo se ase- 
guraba la carga, de manera que nada, fuera 
de su peso, molestase al animal. La mula de 
silla era mansa y tranqueadora, suave y 


firme en su paso rendidor; era la cabalga- 
dura ideal para los viajes. La mula madri- 
na, que era tirada dei cabestro, indicaba el 
camino al resto de la tropa al ritmo dei 
cencerro colgado en su cogote. En el llano 
iban tras ella en desordenado pelotón, pero 
en la sierra lo hacían de una en fondo, 
subiendo o bajando con sumo cuidado, 
poniendo con precisión el vaso en la huella 
de la precedente, como si dijeran «por aqui 
hermana o ten cuidado companera...*. 
Diffloth dice que «si llegan a caer (por una 
pendente) saben formar una bola con su 
cuerpo, con lo que descienden rodando, 
salvando la vidaen la mayoria de los casos». 
R.J. Cárcano también escribe: «Los duenos 
de cargas vendian mercaderías en el trân¬ 
sito y las arrias siempre se detenían en los 
suburbios de los pueblos que llegaban. 
Penetraban en la ciudad generalmente por 
grupos de diez mulas para no obstruir el 
movimiento de las calles (...). 

«El arribo de una tropa a una población era 
un interesante acontecimiento que no pa¬ 
saba inadvertido para nadie. La correspon¬ 
dência privada, los intereses y relaciones 
de la vida social, tenian en ella su elemento 
de comunicación y transporte (...) por eso 
en cada vecindario, especialmente en los 
alejados de vias principales, casi perdidos 
en el aislamiento de regiones desiertas, se 


Mulas, cabaUos, al- 
gún coche. Vista de 
laplazade laciudad 
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recibían la llegada de las arrias con simpa¬ 
tia y emoción.» 

Las carretas y las arrias fueron los únicos 
médios de transporte terrestre que la colo- 
nia le legó a la civilización de los argentinos. 
Aderaás, no muchos saben que fue a lomo 
de mula que Juan Adrián Comejo trajo 
desde el Perú al valle dei Campo Santo de 
Salta, las priraeras canas dulces para la 
Argentina, que fueron la base de la indus¬ 
tria azucarera. Finalmente, fue con parte de 
los impuestos percibidos por el comercio de 
mulas con los que se pudo erigir la Univer- 
sidad de Córdoba (1614), conocida por ello 
durante muchos anos como la «universidad 
de las mulas». 


La crisis dei 
mercado de mulas 

La Revolución de Mayo afectógravemente el 
comercio de mulas y llevó a la disolución a 
lasociedad de Olavegoya, Castillo, Rincóny 
Candioti en 1810, B. Frias escribe al res- 
pecto: «Sus negocios en el Perú los arranca- 
ban dei hogar por largos meses (se rejiere a 
los dos primeros); la Revolución los separó 
para siempre de sus jóvenes esposas. Rin- 
cón, confinado por Belgrano en 1814, a 
Santiago dei Elstero, cuando su vencedor el 
general Pezuela bajaba en su marcha a 
tomar Buenos Aires, murió en el destierro 
por el pecado original, que llamaban enton- 
ces, de ser espahol; y el otro, el senor 
Olavegoya, mirándose tan cerca en este 
espejo que le ofrecia su misma casa, no 
quiso volver a Salta, mientras la revolución 
durara. Y como la revolución seguia y se¬ 
guia como un mal endémico, sin concluir a 
pesar de los anos y los anos que corrían en 
su revuelta y trastomo general, lo tomó la 
muerte en 1823, allá en uno de los pueblos 
dei Perú, cercano a Pasco.» 

A Candioti, que se plegó al bando patriota, 
le costó no cobrar una fuerte suma que le 
adeudaban en Lima. 

Además dei trastomo que significó una 
guerra de 15 anos para el mercado de 
mulas, otro inconveniente fue e! uso que 
hicieron de las mismas ambos bandos en 
lucha. Baste decír que sólo en 1810 el 
ejército patriota decomisó 33.000 mulas y 
73.000 caballos sólo en la provincia de 
Salta. Otro ramo que sufrió grandemente 
los efectos de la Revolución fue el de los 



invernadores saltérios, o sea los propieta- 
rlos de los potreros donde se reponian du¬ 
rante meses las mulas llegadas dei sur. 
Apellidos famosos se contaban entre ellos, 
muchos de los cuales descollaron durante 
la guerra de la Independencia: Gorriti, Puch, 
Árias, Burela, Figueroa, Toledo y vários 
más, También fueron afectadas las órdenes 
religiosas, que exportaban hasta 3.000 
mulas anuales desde Córdoba. 
Lógicamente no sólo el mercado de mulas 
sufrió los efectos de la Revolución, ya que el 
virrey dei Perú como represália cortó inme- 
diatamente el comercio con las «provindas 
rebeldes», con grandes peijuicios para una 
y otra parte. Los criollos se quedaron sin el 
oro y la plata que recibían por los productos 
y los ganados, y los espanoles sin las mer- 
caderias que les llegaban desde el puerto de 
Buenos Aires, y sin las mulas, Belgrano, en 
una carta que le escribió a Gúemes en 1818, 
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calcula que los productos depositados en la 
Aduana tienen un valor de 40 millones de 
pesos, suma notable para esa época. 

A este respecto vale la pena acotar algo 
más: al ser vencidos durante la primera 
invasión inglesa, los militares britânicos 
regresaron, pero los navios de los comer¬ 
ciantes quedaron frente al puerto de Bue¬ 
nos Aires. Estos llegaron a un acuerdo con 
los portenos por el cual se desembarcaron 
las mercaderías y se embarco el oro y la 
plata para la Vieja Albión; quizápor aquello 
de «negocios son negocios»... se olvido la 
sangre derramada. 

Se cargaron las carretas y gran parte de los 
productos europeos tomó rumbo al Perú; al 
llegar a Salta, como era lo usual, la carga se 
pasó a las arrias de mulas y para agosto de 
1807 comenzaron a llegar al mercado pe¬ 
ruano. O sea que este intercâmbio se hizo 
entre la primera y la segunda invasión 
inglesa. Para dar una idea de su magnitud 
bastará agregar que una sola tropa de mu¬ 
las transporto mercaderías por un valor de 
medio millón de pesos, cifra rauy importan¬ 
te para esos anos. Parte dei dinero obtenido 
con este comercio seria erapleado, anos 
después, por algunos comerciantes patrio¬ 
tas en la lucha contra los espanoles. 

C. Sempat Assadourian, que hizo un 
pormenorizado estúdio sobre el comercio 
de mulas entre Córdobay Salta, dice que a 
partir dei ano 1807 el mercado de estos 
animales entró en crisis y que al ano si- 
guiente el Cabildo cordobés declaro que el 
ramo de mulas se halla«(...) tan abatido y 
caído que por lo mismo lovan abandonando 
los criadores», situación que empeora con 
los acontecimientos revolucionários de 
1809, que producirân perdidas milionárias 
a los comerciantes de Salta, pues son deu- 
das que no se pagan en el Perú. 

En 1813, el gobemador de esa provinda es 
informado de que *(•••) es imposible vender 
mulas en las circunstancias presentes por 
no haber compradores que se expongan a 
ello*. 

Al perderse el mercado peruano debido a la 
guerra, no sólo los grandes criadores sopor- 
taron la desaparición de una importante 
fuente de ingresos, sino también lamasa de 
pequenos criadores, que producían entre 5 
y 30 animales por ano; y gran cantidad de 
asalariados, especialmente capatacesy peo- 
nes. Después dei triunfo de las armas pa¬ 
triotas, en Bolivia y Perú, el negocio de las 
mulas no mostró una recuperación 
sustantiva. 
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El autor citado díce que en la província de 
Córdoba, que antano había sido gran pro- 
veedora dei mercado dei norte, entre 1825y 
1851 sólo envia, oficialmente, 2.114 mulas 
a ese destino. 

Agrega que, paradójicaraente, en la segun¬ 
da mitad dei sigio pasado es el ferrocarril el 
que hace revivir el comercio de esos anima- 
les, ya que carros tirados por ellos son los 
que traian y llevaban las cargas de las 
estaciones. • 

También influyo en una mayor defnanda la 
expansión de la Industria azucarera argen¬ 
tina y el prestigio de que seguian gozando 
los mercados bolivianos. 

En 1862, cuando el intçrior dei país ha 
perdido el esplendor de la época virreinal 
(debido al desarrollo de sus industrias re- 
gionales), como consecuencia de la desapa- 
rición dei mercado peruanoy de las guerras 
civiles, a lo que se suma el alto precio de las 
mercaderías importadas por el puerto de 
Buenos Aires, se descubre oro en Califórnia 
y toda Ia costa dei Pacífico es alcanzada por 
el boom minero, Esta circunstancia le da 
una nueva oportunidad al interior, que 
canaliza su producción y comercio a través 
de la cordillera, a lomo de mula, hacia los 
mercados chilenos. La exportación de vacu- 
nos para el consumo de mulas para el 
trabajo con esos destinos, afianzan la acti- 
vidades ganaderas por un tiempo. 

En 1879, el gobernador de Salta, don Juan 
Solá, ordenó a una comisión que estudiase 
los motivos por los cuales había declinado 
tanto el comercio de mulas. 

Êlsta respondió que las compras de mulas 
ya no se efectuaban debido a: «1®] (...) el 
descubrimiento dei árbol de la quinina en 
Cartagena, província de Nueva Granada y, 
2®) por las importantes líneas férreas cons¬ 
truídas en el Perú que han hecho innecesa- 
ria la ocupación de mulas. 

«Lo primero porque la quinina boliviana, en 
cuya extracción de las montarias se consu- 
mían millares de mulas, no pueden hacer 
competência hoy a la que se produce en 
Cartagena y Piyó, que sin atravesar los 
Andes es embarcada al pie dei árbol en el rio 
Magdalena que desemboca en el golfo de 
Méxicoy llega a los mercados de Europa con 
un 70% de menor costo que la boliviana». 
Pero los saltérios tenían otra fuente de 
recursos: la ganadería vacuna, que había 
tenido un lugar secundário durante el sigio 
xvii!, en el siguiente (a partir de 1830) ocupó 
su lugar, abasteciendo los mercados locales 
y de Chile y Bolívia. 


Si bien la mula tuvo arios de gran demanda 
como producto de exportación, nunca dejó 
de emplearse en nuestro país, dadas sus 
cualidades como animal de sílla, transporte 
y carga. Así lo ratifica una rápida recorrida 
por la literatura dei sigio pasado, escrita por 
viajeros e historiadores o simples observa¬ 
dores de la vida cotidiana. 

Samuel Haigh, comerciante inglês que co- 
noció a San Martin y Belgrano, describió la 
ciudad de Buenos Aires en el ario 1817 y 
dice que vio «damas en sus calesas (cocheá- 
tos de dos medas miiy vistosamente pinta¬ 
dos y tirados por una mula montada por un 
postàlón negro) y otras caminando para ir a 
las tiendas». 

El capitán Francis Head, que fue un repre¬ 
sentante de la Compariia Minera dei Rio de 
la Plata, interesada en invertir capital en 
explotaciones de minas en la América dei 
Sur, escribió un libro en 1826 donde hace 
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interesantes observaciones: cuenta que ha- 
bía cierto peligro en el cruce de la cordillera, 
pues ocurría, a veces, que se cargaban las 
mulas sin calcular bien las dimensiones dei 
esquipaje, y al andar demasiado cerca de la 
ladera de la raontana, chocaban contra és ta 
y caían a los precipícios. Agregaba que supo 
de 400 mulas de carga que se habían despe- 
nado en un solo pasoy que la gran cantidad 
de esqueletos de estos animales que se 
veían al fondo dei precipício era el mejor 
testimonio dei peligro que se corria. 

Otros viajeros extranjeros que escribieron 
sobre el tema resaltan lo arriesgado que era 
el cruce en mula, a pesar de la seguridad 
que éstas daban en comparación con el 
caballo, debido a lo estrecho de los sende- 
ros. Porlaformade montar la mujer, con las 
dos piernas bacia un mismo lado, sus acci- 
dentes eran más comunes que los de los 
horabres. No obstante, otro viajero también 
interesado en la explotación minera, John 
Miers, que escribió en 1826 un relato sobre 
su viaje de Buenos Aires a Chile, dice al 
respecto, refiriéndose a que el jinete no 
tenía nada que temer si se confiaba al 
instinto de la mula: «Ningún animal pude 
exhibir mayores precauciones que una mula, 
siempre está en guardia; y, aunque lenta de 
movimientos, puede conuarse en ella cuan- 
do se la deja sin riendas». 

Charles Darwin, casi diez anos después, 
comentará que las mulas parecen evitar 
instintivamente los lugares peligrosos y que 
guiadas por una madrina (vieja mula cono- 
cedora dei camino, de paso seguro y con 
una campanilla atada al cogote), seguirán 
detrás de ella como si fuesen nihos donde 
quiera que vaya. 

El autor de Viq/e a caballo por las provindas 
argentinas-1845, W. Mac Cann, cita que en 
la estancia de Mr. Taylor, ubicada 15 léguas 
al sur de la ciudad de Buenos Aires, se 
criaban yeguas, asnos y mulas, además de 
vacunos y lanares. Agregaba: «La cria de 
mulas está muy desarrollada en esta re- 
gión. Mr. Taylor posee gran número de ellas 
y las exporta a Rio de Janeiro, a las Antillas 
y a la isla Maurício.* Más adelante descríbe 
el «pueblito* de Morón y la posta, y dice: «Por 
la tarde, habiendo reanudado el camino, 
dejamos atrás un arria de mulas que mar- 
chaba de regreso a su província, distante 
600 millas*. 

Antonio King fue un viajero norteamerica- 
no, testigo y actor de la vida argentina entre 
1817 y 1841, que publico en Londres en 
1846 un libro con sus memórias, donde 


Esta fotografia, to¬ 
mada de un álbum 
dei Ministério de 
Guerra, ensena 
cómo una mula 
carguera puede tre¬ 
par pendientes de 
45 grados con una 
carga de 200 Mos. 


anota: «En las províncias deSaltayTucumán 
se prepara la sal en grandes panes, que 
miden como tres pies de ancho y ocho 
pulgadas de espesor; dos de estos panes 
suspendidos a uno y otro lado dei lomo, 
forma la carga de una mula y, de este modo 
se la acarrea a distintos puntos dei país*. 
Porsu parte, B. Frias, después dedescribir 
minuciosamente la galera, «rodado que ser¬ 
via para los viajesy de uso de los personajes 
de opulência y riqueza», y aclarar que «an- 
dabaporlos camínos carreteros desdeJujuy 
a Buenos Aires y desde Cuyo al Rio de la 
Plata, mas no de Jujuy al Perú, porque 
aquellos caminos montanosos no eran para 
medas sino para herraduras*, agregaba: 
«Para hacer rodar tan enorme mueble em- 
pleaban tres yuntas de caballos o de mu¬ 
las». 

Más adelante, después de alabarla fortale¬ 
za admirable de los conductores de galeras, 
completa: «No era solamente que tenían 
que dirigir tres o cuatro yuntas de mulas 
para el tiro, cabalgando, como todo general 
en una de ellas, de retaguardia, como para 
poder dirigir a vista propia, la tropa entera 
puesta a sus ordenes, soportando alli, so¬ 
bre los loraos el continuoy áspero trote, que 
era el paso regular dei viaje». 

Vicente Quesada, al descríbir cómo era la 
campana en Ia provinda de Santa Fe a 
mediados del siglo pasado, escribe: «Aque- 
11a planície ondulada no tenía árboles ni 
accidentes que dlstrajeran la vista del via¬ 
jero. No había poblaciones ni cortijos, cha- 
cras ni labranza. La soledad era intermm- 
pida por las tropas de carretas o las arrías 
de mulas, expuestas a ser atacadas y roba- 
das por los indios*. 
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Al referirse a la ciudad de Santa Fe, dice: 
«En la calle de Maipú, llamada de los 
mendocinos, se encontraban las casas de 
comercio de artículos de las províncias (...) 
los quesos de Taíí y Cafayate, el arrope, el 
patay, el maní, la algarroba de vaina ama- 
rilla, las pasas de uva y de hijo, las aceitu- 
nas de Mendoza, los orejones, las frutas 
secas, los vinos de Cuyo y tantas otras 
cosas que conducian aquellas pesadas tro¬ 
pas de carretas tiradas por seis bueyes, o 
las arrias de mulas,venidas de la província 
de Cuyo>. 

En su libro Anoíes de laciudad de Rosário de 
Santa Fe, E. y G. Carrasco, en Ia parte 
dedicada a la mensajería, escnben; «Hasta 
1854 las comunicaciones entre el inmenso 
território de la República Argentina ofre- 
cían a cada viajero un problema pavoroso, 
en cuya solución solía arriesgarse la vida. 
Los viajes y los envios de encomiendas y 
correspondência entre las diversas provín¬ 
cias y ciudades se efectuaban por medio de 
tropas de carretas o de arrias de mulas, que 
tardaban un mes de Rosário a Córdoba y 
cuatro más entre Buenos Aires yJujuy 
Esas tropas marchaban a razón de tres o 
cuatro léguas por día, en tierapo bueno*. 

El historiador chileno B. Vicuna Mackenna, 
en su libro La Argentina en 1855, describe 
un viaje que realiza por la pampa donde 
recorre 200 léguas entre Rosário y San Luis, 
y comenta: «De la ponderada abundancia de 
animales, que según Azara, llegaba a prin¬ 
cípios dei siglo en todo el país a doce millo- 
nes de cabezas, no tuvimos muestra alguna 
que justificara las antiguas exageraciones. 
Dias enteros hemos andado en la Pampa sin 
encontrar un solo animal. 

«De cuando en cuando alcanzábamos algu- 
nas arrias de vacas y mulas en dirección a 
Mendoza y Chile, pero rara vez vimos gana- 
dos criollos paciendoen abundancia, y sólo 
las tropillas de mulas cordobesas mimaban 
de tarde en tarde la desierta perspectiva, y 
nos hacían reír con su extraha curiosidad, 
pues, apenas avistaban ei carruaje, galopa- 
ban en grupos de 40 y 50 y se acercaban al 
camino, olfateando, echadas adelante las 
orejas y mirándonos con gran asombro*. 
También por esa época la escritora francesa 
Una Beck-Bernard, que vivió en la provín¬ 
cia de Santa Fe entre 1857 y 1862, dejó un 
libro con sus observaciones, donde dice: «El 
transporte de productos dei interior a los 
mercados de Rosário y Buenos Aires se 
efectúa a lomo de mula o en carretas de 
bueyes. 


Las mulas, equipadas graciosamente con 
penachos y pompones de colores, marchan 
en tropas, conducidos por uno o dos 
mulateros, llamados arrieros, cuyos trajes 
pintorescos (chaqueta de terciopelo con bo- 
tones de metal pulido, sombrero e fieltro 
adornado con plumas de aves y grandes 
polainas de cuero) despiertan recuerdos de 
la vieja Espana (...). 

«Los arrieros gozan de estima general, por 
su probidad, su sobriedad y la abnegación 
que demuestran con bastante frecuencia 
para con los viandantes en los pasos largos 
y peligrosos de la cordillera». 

E.S. Zeballos, al referirse a la situación por 
la que atravesaban los viajeros que hacían 
el trayecto entre Rosário y Mendoza en la 
década dei 60, escribe: «No se viajaba sino 
cediendo a necesídades supremas de negó¬ 
cios, de familia o de política, porque nadie, 
fuera de los casos imprescindibles, ofrece la 
vida, el honor o la libertad a las manos 
impuras de una horda de salvajes. «Gene¬ 
ralmente se reunian varias arrias o tropas 
para cruzar la terrible travesía. 

«Peones y capataces eran hombres de alma 
grande, como se requeria para vivir sobre 
un teatro de sangre y de muerte en bestias 
que, como la mula, corren al tranquíto», 

En 1882 publica José Hernández Jnsíruc- 
ción al estanciero, donde hace los comentá¬ 
rios siguientes: «Durante muchísimos anos, 
la cria y venta de mulas ha constituído un 
importante ramo de la industria rural de 
esta província (Buenos Aires], y han entrado 
al país ingentes sumas, producto dei comer¬ 
cio mular con las Repúblicas dei Pacífico. 
(...) ahora en las Províncias tienen diversas 
aplicaciones, las necesita el ejército para la 
artillería y las marchas, y en especialidad 
en la región Andina (...).» 

Por esos anos, una mula valia lo que 6 u 8 
yeguas, por lo que Hernández continúa así: 
«Hoy no se encuentra dónde comprarias 
sino a precios rauy elevados. 

«El único cri adero de alguna importância 
que el país tiene actualmente, es en el 
Chaco Santiagueho, donde ese negocio ad- 
quiere cada día mayor importância, y de 
donde se están abasteciendo todas las Pro¬ 
víncias. 

«El ano pasado se hicieron también algunas 
exportaciones para el Cabo de Buena Espe- 
ranza.» 

La mula tuvo, pues, un importante papel en 
el desarrollo de la nación durante el siglo 
pasado, que aún no se ha valorizado sufi¬ 
cientemente. 
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La mula en los 
ejéicitos 

dei país en el sigio 

XIX 

Sobre la utilidad que la mula le presto a 
nuestros ejércitos desde 1810 hasta hoy 
hay una gran cantidad de literatura. En 
horaenaje a la brevedad, sólo se expondrán 
algunos referidos al sigio xix, que pueden 
ser suficientes para demostrar cuánto le 
debe también nuestro país en este aspecto 
a este sufrido animal. Los comerciantes 
ingleses J.P. yG.O. Robertson, que vivi eron 
vários anos en el Paraguay y la Argentina en 
la época de la Independencia, relatan en 
sus libros con sus memórias, que después 
de la derrota de Huaqui (junio de 1811), las 
fuerzas patriotas al mando de Juan M. de 
Pueyrredón, ante la imposibilidad de man- 
tenerse en Potosí, decidieron evacuarlo. 
Luego prosigue así: »A las doce de la noche, 
Pueyrredón dispuso que las mulas fueran 
llevadas a la Casa de Moneda, con orden a 
los comisionados de que empezaran a car- 
garlas (...). A eso de las cuatro de la manana 
la tropa empezó a salir de la ciudad en el 


Tropiüa de mulas 
con la modrina al 
frente. 


más absoluto silencio (...) Se les había 
quitado el cencerro a las mulas para no 
despertar a quienes ya se consideraban 
como tenaces enemigos. 

«Apesar de todas las precauciones, desapa- 
recieron tres mulas cargadas de plata {...) 
Atravesó así calles muy pobladas sin que 
pudiese oírse otro ruido que las pisadas de 
los animales. Cuando la luz dei día 25 
ilumino la caravana, advirtióse que ya se 
encontraban fuera dei peligroso Paso dei 
Socavón y el jefe respiró al hallarse en 
campo abierto.» 

Lo relatado lleva a dos reflexiones: la prime- 
ra, que en toda época ha habido hombres 
corruptos, porque a las tres mulas carga¬ 
das con metales preciosos alguien las hizo 
desaparecer. La segunda, que la actitud 
valiente y decidida de Pueyrredón y sus 
hombres logró salvar el tesoro que iba a 
caer en manos de los espaholes y que así se 
pudo destinar a la causa patriótica. 
Cuenta el general Paz en sus memórias que, 
ante la invasión realista dei ano 1817, se 
produjo la retirada dei ejército patriota, al 
que le faltaban toda clase de recursos, por 
lo que a veces hubo que recurrir para 
alimeníarse a la carne de mula. 

Quizá el ejemplo más importante de lo que 
significo la mula para nuestros ejércitos se 
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pueda leer en la Historia de San Martin 
escrita por B. Mitre. 

El Libertador utilizo este animal tanto para 
la silla como para la carga y el transporte. 
Cuenta Mitre que a fines de 1816 el gobier- 
no nacional le negó a San Martin un envio 
de fondos, parte de los cuales necesitaba 
para comprar más de 12.000 mulas. Escri- 
be el historiador: «Fue entonces cuando el 
general de los Andes lanzó con su sencillez 
y gravedad habitual, sus gritos más heroi¬ 
cos, que resonarán en la posteridad: “Si no 
puedo reunir las mulas que necesito, me 
voy de a pie”.» Agrega Mitre: «Y Cuyo dio las 
trece mil mulas (...) y el 12 (tres dias antes 
de lo calculado) el triunfo coronaba las 
armas redentoras de la revolución argenti¬ 
na», refiriéndose ala victoria de Chacabuco. 
Otro párrafo que es útil transcribir de la 
obra citada es el siguiente: «Et infatigable 
Fray Luis Beltrán ejecutaba las nuevas 
máquinas con que, según su expresión, 
debían volar los cânones por encima de ias 
montarias, a la manera de los condores. El 
ingenioso fraile había inventado, más bien, 
adaptado una especie de carros angostos, 
conocidos con el nombre de zorras, de cons- 
trucción tosca pero sólida, que montado 
sobre cuatro medas bajas y tirados por 
mulas, reemplazasen los montajes de los 
cânones debatalla, mientras és tos los acom- 
pahaban desarmados y a lomo de mula por 
los estrechos senderos de la cordillera has¬ 
ta pisar el llano. A prevención proveyóse de 
largas perchas para suspender ias zorras y 
los cânones en los pasos fragosos, condu- 
ciéndolas entre dos mulas a la manera de 
literas.» 

De más está decir que estos animales lleva- 
ron también sobre sus lomos gran cantidad 
de vítuallas, armamentos y alimentos, en¬ 
tre muchas cosas que eran indispensables 


En esta calle de 
Tilcara, donde el 
tiempo parece haber 
sedjetenido, malas y 
asnos están en con¬ 
sonância con el apa- 
cible entorno. 


para este ejército que libertaria Chile y 
Perú. Continua Mitre: «Toda la tropa iba 
montada en mulas, ymarchabaen desfilada 
por los estrechos senderos pero organizada 
a la manera de arrias. Las cuatro mil mulas 
montadas estaban divididas en 200 piaras, 
y cada 20 soldados ocupaban una piara a 
cargo de un peón». 

Y cuando San Martin cruzó los Andes, a 
pesar de tantos cuadros que lo muestran 
montado en briosos corceles, lo real es que 
lo hizo sobre una mula, como Napoleón al 
tramontar el San Bernardo. No lo hizo por 
imitación o por modéstia, sino porque era la 
mejor cabalgadura, cuyo paso firme y mar¬ 
cha equilibrada permite orillar los peligro- 
sos abismos. 

Saltando en el tiempo hasta la época en que 
Adolfo Alsina era ministro de Guerra dei 
presidente Avellaneda, se conoce una co- 
raunicación dei general Julio Roca, cuando 
era comandante de la frontera en Córdoba, 
donde le informa que dispone de 500 mulas 
para enviarle a la frontera bonaerense, lo 
que revela un alto índice de utilización de 
esos animales en las guerras fronterizas 
con los Índios. Asu vez, el coronel Eduardo 
Racedo, antes de que se iniciara la conquis¬ 
ta de! desierto comandada por Roca, le 
envia a éste un telegrama donde le dice: 
«Con 600 mulas más, mi División estará 
pronta para la gran expedición». 

Eduardo Ramayón, en su libro Las 
caballadas en la guerra dei indio, hace muy 
interesantes observaciones sobre el tema; 
algunas se transcriben a continuación. 
«Puede afirmarse que sin la mula las opera- 
ciones militares hubiéranse retardado mu- 
chísimo y sin los óptimos resultados alcan- 
zados en tal corto número de anos. Sobre la 
mula realizáronse los avances de las fron te¬ 
rás; las persecuciones dei indio; los câm¬ 
bios de ubicación de las unidades; amén de 
los bastantes y largos viajes con cargas 
desproporcionadas. 

«La artillería fue llevada a lomo de mula en 
ía-gfan campana al lago Nahuel Huapí, 
durante el ano 1881, como lo habían hecho 
nuestros antepasados los guerreros de la 
Independencia cuando cruzaban los Andes. 
«Donde la mula resulto inestimable y hasta 
admirable, si se quiere, fueron en Ias opera- 
ciones de nuestras tropas en la región 
cordillerana durante la campana de loa 
Andes, en los anos 1882 y 1883. 

«Nunca fue desmentida la fe ciega que tenía 
el soldado en la firmeza de la mula para 
tales cruzadas. Las riendas, en ocasiones. 
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dejábanse flojas, particularmente en tran¬ 
ces dificllísimos que debían quedar a mer- 
ced de este animal tan rastreadory seguro.» 
Ramayón también explica características 
no muy conocidas de la mula, al decir que 
ésta, como el perro, participaba en la vigi¬ 
lância en la frontera con el indio. En los 
fortines, pequenos reductos guarnecidos 
por escasas fuerzas, para detectar al abori- 
gen y a los pumas se colocaban mulas 
aisladas en puestos estratégicos para reem- 
plazar a los centinelas. Más de una vez el 
perro se hacía eco dei rebuzno de una mula, 
repetido dos o más veces, lo que era senal de 
pcligro, pues delataba la presencia de algo 
extrano. La mula y el perro son, en la 
obscuridady lasoledad, sobresalientes avi- 
zores. La primera denota un pânico indes- 
criptible cuando ve o escucha algo que la 
asusta, En ciertas ocasiones extremas sir- 
vieron como alimento para los soldados, 
tanto en los fortines como en los campa- 
mentos. 

Ramayón finaliza sus consideraciones so¬ 
bre la mula con estas palabras: «Sintetizan¬ 
do, décimos: que la mula durante tan largas 
y severas campanas sirvió como el caballo». 
Pero a diferencia de nuestro caballito crio- 
llo, no tuvo poeta que le cantara... 

La mula entra en la 
leyenda 

Un animal que tuvo tanto que ver en la vida 
de los argentinos tenía que tener alguna 
leyenda. Una superstición fantástica, con¬ 
vertida en leyenda por los pobladores de los 
valles de Lerma y Cafayate, habla de una 
mulablancaensillada, de singulares condi¬ 
ciones y formas, en la que se encarna un 
espíritu danino que espera ser liberado por 
la mano dei hombre, para lo cual se le debe 
quitar el freno de plata que lleva. 

Cuentan que se la denominaba «Mula Ani¬ 
ma» y que era imposible de enlazar, o tan 
sólo de acercársele, pues dabaresoplidos de 
fuego y se lanzaba a la carrera, mientras 
sus cascos despedían chispas que parecían 
rayos. El dramaturgo José González Casti- 
11o utilizó esta leyenda para una narración, 
B. Frias recoge una importante tradición 
relacionada con el mercado de mulas de 
Sumalao, Cuenta que un tropero llamado 
Gabriel Torres volvia dei Perú en las víspe- 
ras de la Revolución de Mayo, trayendo en 


una mula dei arria junto con la carga, un 
lienzo arrollado que era la copia al óleo dei 
Senor de Vilque, a cuyos costados y abajo, 
según la costumbre de la época, aparecian 
arrodillados él y su esposa. 

Queria rendirle culto haciéndole un templo 
en su propia casa situada en Pucará. Cerca 
de su destino, la mula que llevaba el lienzo 
se extravió y luego de intensa búsqueda se 
la encontró arrodillada en el campo de 
Sumalao. Fue incorporada de nuevo a la 
tropa, pero a la manana síguiente había 
desaparecido nuevamente. Fueron por ella 
y la encontraron en el mismo lugar y en la 
misma posición. 
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Pero si la primera vez no ofrecíó resistência, 
esta vez no hubo forma de hacerla regresar. 
Recién cuando le descargaron dei lomo los 
bultos, entre los que se contaba la pintura, 
se levanto. Frias prosigue así; «Aqui vino la 
interpretación. Uno de los dos quiere que- 
darse aqui; dijo don Gabriel. La mula no 
puede ser, porque slrve de instrumento a la 
Divinidad; luego es el Senor quien dispone 
no pase de aqui, ni retroceder tampoco (...} 
el Senor quiere qué se levante aqui una 
capilla pública, y no acepta la privada de mi 
casa, el Pucará. Y, pues; Dios lo quiere, Dios 
lo tendrá. 

«Luego la fe religiosa de las gentes llegô a la 
conclusión que aquel Senor de Sumalao 
curaba mejor las enfermedades que los 
mismos médicos y termino tomando el nom- 
bre de Senor de la Salud...» 

Hasta aqui las leyendas, pero lo cierto es 
que la mula, sufrido animal, durante siglos 
marcho por los anchos y polvorientos cami- 
nos de la llanura y por los estrechos y 
pedregosos delamontafia, haciéndolosblan- 
quear con sus huesos, pero sin despertar 
demasiada compasión. 

NOTA 

1. «El mal dei vaso» era consecuencia dei 
ablandamlento y ensanchamlento dei casco que pro- 
ducia el mantenlmíento de ias mulas en campos 
anegados porias lluvlas. Un vaso enesas condiciones 
se lasUma fácilmente al transitar por los camtnos 
pedregosos, producléndose lesiones de distinto or- 
den. 
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Infecunda por regia general, 
la mula podia dar agrada- 
bles sorpresas a sus amos. 
Mulaférti con su hyo al pie 
fotografiada en 1918. 
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Qualitas, Visa y Banco Shaw 
se reúnen para hrindarle un 
servido único y exclusivo. 
Una sola tarjeta con los 


servidos de Qualitas, los 
benefícios de Visa y el sólido 
respaldo de Banco Shaw. 



Sea parte de esta 
reunión que cambiará 


QUlALiniAS 


la historia de la 
medicina privada. 



Av. dei Libertador 498 6”. - lOOl Bs. As. ■ Tel.: 394-6498/6553/6558. 


^BANCO 
^iSHAW 



La escuela. Junto al 
templo, los sewicios 
sanitários, lacoope- 
rativay elcentrocul- 
twal, constituyó uno 
de bs núcleos de la 
vida de las colonias 
de Entre Rios. 


La persecución de los Judios en Europa y en Ia Rusia 
zarista coincidió con la apertura deisuelo argentino a los 
inmigrantes dei Viejo Mundo que quisieran habitarlo. A 
partir de 1891, por iniciativa dei barón de Hirsh, una 
pequena parte de esa enorme diáspora Judia se dirigió a 
Ia Argentina. Muchos de sus integrantes se asentaron 
como colonos en Entre Rios. Alli labraron la tierra, 
agrandaron sus familias, mantuvieron sus tradiciones, 
comenzaron a asimilar otras y educaron a sushijos. Esas 
escuelas, lejos de convertirse en cerrado reducto, favore- 
cieron Ia integración de losrecién Ilegados alpaís que los 
acogía. 
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de Entre Rios 
( 1908 - 1912 ) 


L a colonización judia en la provinda de 
Entre Rios marcó un hito importante 
en el desarrollo de la vida provinciana y 
desde alli se proyectó a la Nación en lo 
político, económico y cultural. 

Desde el comienzo dei ciclo inmigratorio, 
los periódicos de la época incluyeron en 
todas sus ediciones noticias sobre la llega- 
da de los inmigrantes judios, incluyendo 
detalles sobre sus hábitos, el desarrollo de 
las colonias y sus instituciones. Uno de 
ellos, LaJuventud, que comenzó a editarse 
en Concepción dei Uruguay a partir de 
noviembre de 1908, incluyó grandes titula¬ 
res de primera plana referidos a las escue- 
las judias de las colonias. 


La educación brindada por estas escuelas 
fue criticada por algunos, entre ellos, Ri¬ 
cardo Rojas, autor de Larestaiiración nacio¬ 
nalista, y Ernesto Bavio, aunque también 
fue valorizada por otras personalidades ta¬ 
les como Maldonado, Schenone, Antequeda. 
Trataremos aqui de dilucidar la situación 
de esas escuelas en las colonias entrerrianas 
en la primera década de este siglo, a través 
de la percepción que algunos periodistas y 
parte de sus protagonistas tuvieron de ellas. 
La provincia de Entre Rios se caracterizo 
por contar dentro de su âmbito con nume¬ 
rosas colonias de distintos orígenes. 

Los primeros asentamientos de inmigran¬ 
tes en Galera Barquín y los establecidos 
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Losjudbs víctímas delaper- 
secución desatada en la Ru- 
sia zaris tapromovidapor las 
autoridades, buscawn reju- 
gioen pcáses que respetaran 
su condición humana. Forni- 
lias judias escapadas de esos 
progroms Regando aBueivrs 
Aires. 


La mayor parte de los Judbs 
traian consigo unabuenafor- 
macbn intelectual. Uno de 
eUosJue el doctor Yarcbo, pri- 
mer médbo de los colonos, 
quien aparece rodeado de 
amigos que b homenqJearon 
en 1908. 
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posteriormente, se desarrollaron al calor de 
la pol ítica trazada por Justo J osé de Ur quiza. 
Aunque sus realizaciones en matéria de 
colonización son las más conocidas, distan- 
mucho de ser las únicas. Es a tendencia 
colonizadora encontro continuidad durante 
la gestión de los gobemadores que le suce- 
dieron, quíenes propiciaron el estableci- 
miento de aquellos grupos de inmigrantes 
organizados que arribaron a nuestras cos¬ 
tas dispuestos a formar colonias o aldeas 
rurales. El déficit demográfico local fue 
matéria de preocupación de esos gobernan- 
tes entrerrianos, los que, a partir de esa 
inquietud, se abocaron a la búsqueda de 
soluciones. Parte de éstas quedaron plas¬ 
madas con la sanción de un conjunto de 
leyes que beneficiaban la Instalación de 
extranjeros en el campo entrerriano. 

Pero si lo acontecido en la etapa urquicista 
fue objeto de interés por parte de los inves¬ 
tigadores, el asentamiento posterior de gru¬ 
pos establecidos entre el Paraná y el Uru- 
guay no concito parecida atención. Los 
suizos franceses, catalanes e italianos ins¬ 
talados en la província recibieron a los 
alemanes dei Volga, comúnraente llamados 
«rusos». 

El gobiernode Francisco Antelo (1879-1883) 
marcó el inicio de un período que habría de 
resultar positivo para el crecimiento demo¬ 
gráfico y económico de la provinda. 

Esta proyección no fue casual ni estuvo 
aislada dei contexto nacional. La Ley de 
Tierras y Colonias de 1876, dictada durante 
el gobiemo de Nicolás Avellaneda, sirvió de 
base sobre la cual se elaboraron otras leyes 
sobre la matéria. Las deficientes comunica- 
ciones que habían mantenido aislada a la 
provinda, imposibilitando un tráfico fluido, 
dejaron de ser un problema. Las vias fé¬ 
rreas comenzaron a extenderse bajo los 
gobiernos de Raraón Febre y Francisco 
Antelo, cobrando un gran impulso con 
Eduardo Racedo (1883-1887) y Clemente 
Basavilbaso (1887-1893). El auge ferrovia- 
rio fue tan importante que excedió su inicial 
objetivo, el de comunicar, convirtiéndose 
pronto en nudo aglutinador y centro de las 
colonias. 

Alrededor de 1890, la provinda ya habia 
cambiado su perfil sododemográfico. Nu¬ 
merosos grupos de inmigrantes se habían 
asentado en sus tierras, trayendo nuevos 
idiomas, diferentes rasgos físicos, otras 
culturas. En la última década dei siglo xix, 
Entre Rios cobijó nuevos inmigrantes: los 
colonos de la Jewish 


Llega ia Jewish 

La Jewish Colonízation Association (JCA) 
fue creada el 24 de agosto de 1891 en 
Londres por el barón Maurício de Hirsh, 
con el propósito de rescatar a los judios que 
vivian en Rusia a las ordenes dei zar perse¬ 
guidos por los cosacos. Al poco tiempo se 
convirtió en Ia empresa que facilitó la emi- 
gración de los judios y su instalación en 
países que pudieran recibirlos. En una 
Argentina que estaba creciendo como pocos 
países en el mundo a un sorprendente 
ritmo, la mano de obra nativa se revelo 
insuficiente para afrontar la demanda labo¬ 
rai resultante de esa expansión y para 
abarcar su extenso território apenas habi¬ 
tado. 

Es en ese marco que se entablaron negocia- 
ciones con dicha Asociación, cuyos fines 
aparecían explicitados en los artículos 3 y 6 
de sus estatutos, y que conviene mencio¬ 
nar; según el artículo tercero, se trataba de: 
«Facilitar la emigración de los israelitas de 
los países de EuropayAsia donde ellos son 
deprimidos por leyes restrictivas especiales 
y donde están privados de los derechos 
políticos, hacia otras regiones dei mundo 
donde puedan gozar de éstos y los demás 
derechos ínherentes al hombre. 

«Al efecto, la Asociación se propone estable- 
cer colonias agrícolas en diversas regiones 
de la América dei Norte y dei Sud, como 
también en otras comarcas.» 

El artículo sexto especiflcaba el destino de 
los bienes y los benefícios de la Asociación: 
«Las entradas y los bienes de la sociedad 
serán empleados exclusivamente para la 
realización dei objeto establecido en sus 
estatutos. De ninguna manera y en ningu- 
na forma, directa ni indirecta, será destina¬ 
da una parte cualquiera de sus entradas o 
bienes en calidad de dividendos o primas de 
beneficio a favor de los miembros de la 
Asociación.» 

La transferencia organizada impllcaba enor¬ 
mes inconvenientes que no fueron oportu¬ 
namente calculados, tales el apuro por 
emigrar a estas tierras, la falta de dinero de 
los inmigrantes, la escasez de sus conoci- 
míentos agrícolas, entre otros. La dificultad 
para conseguir la documentación provocó 
que, durante los anos 1891-1894, todas las 
filiales de la JCA no lograran enviar a la 
Argentina liiás de 3.444 personas. 

En 1894, el barón confiaba que en poco 
tfempo lograria el asentamiento de 300.000 
a 400.000 judios, No pudo alcanzarse esta 
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cifra: cuando el barón murió en 1895, el 
total de pobladores de las províncias de 
Entre Rios, Buenos Aires, Santa Fe y Chaco 
era de 6.757 colonos, los cuales representa- 
ban muchos más, pues eran cabeza de 
familia. Ocupaban 910 unidades. 

El total de colonos ubicados por la JCA fue 
de 27.448 almas en 413.059 hectáreas, 
correspondiendo a la província de Entre 
Rios 231.334 hectáreas con 1.834 colonos. 


Preocupados 

POR LA EDUCACIÓN 

Los inmigrantes judios que arribaron a es¬ 
tas ti erras no podian aceptar que sus hijos 
se criaran en la ignorância. La mayoría de 
ellos había logrado adquirir un elevado nivel 
de instrucción y muchos tenían títulos uni¬ 
versitários: entre una serie de nombres 
podemos mencionar los de Miguel Sajaroff, 
NoeYarchoy Miguel Kipen. Es una constan¬ 
te de los testimonios de hijos de colonos el 
mandato recibido de sus padres que los 
incitaba a «ser alguien», y para «ser alguien* 
era necesario estudiar. 

«Los hijos no tenían como ser “algo” en el 
campo (...).»' 

El inmigrante judio considera que el soste- 
nimiento y la transmisión de sus valores 
éticos, espirituales y culturales eran, en 
definitiva, lo que permitia a un pueblo tras- 
cender, afianzarsus raícesy adquirir armas 
valederas para defenderse ante quíenes 
quisieran atacarlos o someterlos. Esta pro¬ 
funda convicción permanece en la 
idiosincrasia dei judio argentino hasta el 
dia de hoy. 

Teniendo en cuenta esta necesidad es que la 
JCA incorporo el artículo 5 en sus Princí¬ 
pios Básicos para la Colonización: «Para 
cada grupo de unas 100 famílias crear una 
escuela, una cooperativa, un servicio sani¬ 
tário, un templo, un centro cultural y dispo- 
ner de un asesor administrativo, técnico y 
agronómico»,2 

Si bien es cierto que existia en nuestro país 
la Ley de Ensenanza Común Obligatoria, 
asegurada poria Constitución Nacional, las 
escuelas no están extendidas en todo el 
âmbito provincial. La ensenanza rural esta- 
ba muy diseminada, una escuela cada 30 o 
40 kilometros debido a lo deshabitado que 
estaba Entre Rios en esa época. 

Con la incorporación de los colonos y sus 
famílias se agudizó este problema, y las 
autoridades provinciales no podian solucío- 
narlopor laescasezde recursos económicos 
que impedían el hacerse cargo de la educa- 
ción de los recién llegados. 

La JCA se vio obligada a tomar cartas en el 
tema e instalar escuelas comunes para los 
hijos de los colonos, además de establecí- 
mientos que ensenaran idisch, hebreo, tra- 
diciones y costumbres judaicas —para evi¬ 
tar la ruptura de la cadena transmisora de 
la identidad. Un hijo de colono, nacido en 
Lucienville en 1900, relata «(...) la Jewish 



El doctor Yarcho había establecido una especial 
relacióncon sus pocieníes, quíenes reconocieron 
esa entrega que iba más allá de sus desvelos 
profesionales. 
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hizo las escuelas porque no había. Había 
una en cada colonia. Éramos cuatro colo¬ 
nos, hizo aqui la escuela y los que vivían 
más lejos, a 3 km venían a caballo o a pie 

La prensa se hizo eco dei problema educa¬ 
tivo, y en 1908 publico que en las 80 léguas 
que la sociedad poseía en Entre Rios, había 
3.400 ninos en edad escolar para asistir a 
tres escuelas provinciales y 23 escuelas 
particulares. A las escuelas provinciales 
concurrían 180 ninos, en tanto que a las 
particulares 1.450. Sumaban 1.630 escola¬ 
res, quedando 1.770 ninos sin recibir edu- 
cación primaria. 

Las veintitrés escuelas particulares de las 
que habla el periódico LaJuventudàe Con- 
cepción dei Uruguay (E.R.), correspondían 
a la red escolar Judia de la JCA y estaba 
distribuídas: doce en Villaguay, ocho en 
Uruguay, dos en Colón y una en 
Gualeguaychú, previéndose la instalación 
de nueve escuelas más durante el siguiente 
ano. Fue una constante: paralelamente a la 
incorporacíón de nuevos colonos a sus cha- 
cras se construían nuevas escuelas. Du¬ 
rante esos anos, fueron creadas cuarentay 
tres escuelas laicas, sostenidas poria JCA 
y por el aporte anual de 30 pesos por cada 
colono. 


había más de tres grados, yo no tengo más 
de tres grados y en ese tiempo tanto los 
maestros ídishes o los maestros castella- 
nos tenian la intención de que el chico 
aprenda, no el interés de llegar a fin de mes 
0 de cobrar el sueldo 

Este testimonio, brindado por un sehor que 
en 1907 cursaba segundo grado, pone en 
evidencia cuán significativo fue para él su 
proceso de aprendizaje y la percepción que 
tuvo dei rol desempenado por sus maes¬ 
tros: «tenian la intención de que el chico 
aprenda». 

«{...) los primeros libros nuestros fueron 
Paso a Paso y 0 Trábqjo (en castellano). En 
idish nos enseharon a leer y escribir, Esa 
era toda la instrucción que nos dieron.» En 
estas escuelas se le daba la mlsma impor¬ 
tância al castellano que al idish. Un testi- 
raonio nos cuenta: «Nos ensenaban todas 
las matérias de las que se usan actualmen- 
te y la historia argentina (...) había maes¬ 
tros buenos, tenian interés en ensehamos 
matemáticas (...).*® 

En algunas colonias existian dos escuelas, 
una donde se ensehaba castellano y otra, 
enfrente, donde se daba idish. En otras 
había dos aulas, en un turno ensenanza 
laica y en otro idish. 


Entre el idish 

Y EL CASTELLANO 

Por tratarse de colonias en pleno proceso de 
formación, el elemento humano que las 
conforraaba ignoraba por completo el idio¬ 
ma. Acostumbrados al ruso y al idish, era 
necesario emplear para la ensenanza el 
idioma nacional, maestros de origen judio 
que pudieran comunicarse con los alumnos 
en otro idioma y, al misrao tiempo, entender 
la mentalidad de los padres. 

Como la inmigración era rauy incipiente, 
aqui era iraposible encontrar los docentes 
adecuados. La JCA decidió dirigirse a la 
Alianza Israelita Universal de Paris para 
pedirle que pusiera a disposicíón de su obra 
escolar en la República Argentina cierto 
número de profesores judios egresados de 
la Escuela Normal de Paris, de origen 
.sefaradí, quienes tenian la ventajade cono- 
cer el ladino, idioma similar al castellano. 
La llegada de estos maestros posibilitó a la 
primera generación de hijos de colonos 
adquirir los conocimientos básicos.«(...) No 


Las esíudas de le Jevírish. se las Ílfttíiába, eraji 
raaritenidas |>or la empresa colanlzadora (Jewí&lt 
Colõotóaüon Assoclaüíjn, JCA] y põt el apafte hadaji; 
les colonos^ 

GeneraíiíieTíte fitticwnábmen d mlsme bíSBcío laescuda 
«castellapa» y la escuela «Idlsíái» en (Bfer^tes turpoç. . 

A medida que los ctá(»ios fwrcm: contratando péonw, los 
hijos «cribllQ3)i emicurtian a los rftismos estabiedmientos, 
y, si lo coroun íiúbíera sido que lo hicieran en «n aolo 
turno, los ninos se queddban toda la jnrtiâday apreitáan 
tambiéií idísch. 

Par este motivo, aún hciyv en los pud)los ceccanos a lo que 
fueron las colonias, es posíble encautrar personas no 
judias que hablan idisch.^ 

De estamaneraseprodujo un procfôodeínteracdon entre 
d hijo inmlgrante y el hijo de triollos- 
Asimismo, los hijos de colonos aprendíeron a tomar mate, 
a usar el cuchlílo, a domar, enlazar, a participar en la$ 
yerras y en las ruedas d,e paqradores que por las noches se 
reailizâban en los campos. 
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Rechazo intolerante 

El crecientesentimiento antíextranjero que 
existió en el país a princípios de siglo se 
puso de manifiesto, entre otras cosas, al 
acusar a los judios de inculcar ideas 
extranjerizantes a sus hijos. 

Ernesto Bavio (ex director de educación de 
Entre Rios, por los anos noventa) publico en 
noviembre de 19G8 en El Monitor de la 
Educación Común un informe sobre las es- 
cuelas ruso-alemarias y las judias. Hacía 
hincapié en que la ensenanza era totalmen¬ 
te extranjerizante, especialmente en las 
escuelas judias donde «fundamental y ma- 
nifiestaraente se da preferencia a la ense¬ 
nanza dei hebreo, a la religiosa a que tal 
idioma conduce, a la historia antigua y 
contemporânea de los israelitas, quedando 
relegado al olvido o a último término, y 
siendo algo asi como una etiqueta que se 
usa malamente, por una previsión y exigên¬ 
cia de la propia conservación, la dei mínimo 
obligatorio que marcan la ley y los regla- 
mentos de la matéria.»® Basándose en este 
informe, Ricardo Rojas agrega: «El peligro 


de las escuelas hebreas reside en que al 
traer sus fanatismos nos traen el germen de 
una cuestión semítica que felizmente no 
existia aqui, pero que existirá apenas el hijo 
criollo dei inmigrante semita prefiera ser 
judio, en vez de ser argentino en completa 
comunlón con el pueblo y el suelo donde 
naciera».’^ 

Estas apreciaciones no son compartidas 
por quienes concurrieron a esos estableci- 
mientos, «Tuvimos la suerte de tener una 
maestra judia. Sara Dachevsky, hija de un 
colono de “La Capilla” (...). Ella me ensenó 
(...) me dio Ia primera noción de lo que es 
patria (...) el concepto romântico como era 
toda la vida intelectual argentina (...) ella 
me dijo que Patria era hasta el ranchito que 
se veia por la ventana de la escuela. Esto es 
un concepto maravilloso (...).»® 

El informe Bavio provoco tal revuelo que 
inmediatamente las autoridades provincía- 
les ordenaron a los inspectores que realiza- 
ran una gira por cada una de las jurisdíccio- 
nes para evaluar la situacíón. Los informes 
presentados luego dei viaje diferian mucho 
de las denuncias efectuadas en Buenos 
Aires, tal es asi que el inspector Maldonado 


Los ataques a las 
escuelas de las co¬ 
lónias judias ali- 
mentaron la prédi¬ 
ca de los anfisemi- 
tas. Pedían la clau¬ 
sura de esas aulas, 
pues, decían, en 
ellas se nnculcan 
ideas extranjeri¬ 
zantes». 
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escribe; *Los alumnos más adelantados 
hablan castellano, y se usan los mismos 
textos que se usan en nuestras escueias, 
prestando alguna atención a la instrucción 
cívica e historia nacional,»® 

En tanto, el comisionado seccional 
Schenone se dirigió al director general de la 
Ensenanza (Paraná) expresando: 

*1- Las escueias israelitas de esta sección 
tienen un plan de estúdios que abarca más 
dei mínimun establecido para las escueias 
particulares. 

«2- La ensenanza común se da en el idioma 
nacional y los horários están divididos en 
dos secciones; una de tres a cu atro horas, 
según la escuela, dedicada a Ia ensenanza 
en castellano y otra de una a dos horas 
destinadas a la ensenanza dei hebreo. 

«3- Desde el primer grado los ninos hablan 
castellano y el estado de la ensenanza es en 
general satisfactorio, 

«4- Los maestros son en su totalidad judios, 
pero, fuera de los maestros especiales de 
idioma hebreo, que sólo poseen las escueias 
más importantes, los demás dominan per- 
fectamente el castellano y dan la ensenanza 
sin dificultad. De éstos algunos tienen diplo¬ 
mas extranjeros expedidos en facultades 
normales, otros poseen diplomas provincia- 
les, existiendo algunos que no son 
diplomados. 

«5- Siendo los núcleos depoblaciónjudíade 
constitución homogénea, las escueias son 
concurridas casi en absoluto por hijos de 
judios, todos de idênticas costumbresyque 
hablan la misma lengua. 

•6- Las escueias judias cumplen con las 
exigências de la Ley, pero será diíicil que los 
ninos asimilen por completo los elementos 
propios de nuestra nacionalidad, puesto 


Para cada grupo de 
cienJamiUcts de co¬ 
lonos, además de 
una escuela, habia 
que crear una coo¬ 
perativa, sostenian 
los princípios de la 
Asociación de Cob- 
nizactàn Judia. 


que fuera de la escuela observan las cos- 
tumbres, hablan la lengua, practican la 
religión judia, sin que la ensenanza se dé en 
el idioma nacional por maestros, que no 
son argentinos, sea suficiente para contra- 
rrestar y destruir la influencia dei medio 
ambiente». 

Las apreciaciones de esta comisionado son 
las que más se ajustan a la realidad; él 
conocía muy bien el proceso por el cual 
atravesaba la educación, pues tenía a su 
cargo la red escolar de la colonia Lucienville 
y la visitaba periodicamente. 

Quizás se apresuró con sus afirmaciones 
acerca de la falta de integración dei judio al 
medio al perder de vista que muchos 
grupos 0 aldeas padecían un aislamiento 
impuesto por los condicionantes geográfi¬ 
cos y reforzados por la baja densidad de 
población de ia campana entrerriana. 


Del aislamiento 

A LA INTEGRACIÓN 

La ausência de no judios obedecia, en los 
inicios dei proceso colonizador, al cumpli- 
mientode las ordenes recibidas de laJewish 
Colonization Association. Las tierras de- 
bían ser trabajadas por el colono y su 
familia, sin la incorporación de peones, 
Esta situación se vio modificada por dos 
factores; por un lado, la instalación de 
grupos judios cerca de algunos pueblos y, 
por el otro, por el posterior resurgimiento 
económico que trajo como consecuencia la 
contratación de criollos o gaúchos debido a 
la falta de hijos varones. Este proceso de 
integración se pudo originar tanto al com¬ 
partir la actividad agrícola como la activi- 
dad en las aulas; «No habia escueias y habia 
muchachos grandes, dei lugar, si no hubie- 
ra sido por la Jewish quién sabe cuántos 
anos hubieran pasado sin escueias...» 

Otro testiraonio agrega: «Mi padre tomaba 
mate mientras díctaba clases. Aél le gusta- 
ba la historia argentina, él canturreaba una 
ranchera. En ese sentido era un 
integracionista, o sea que era un indivíduo 
que queriendo a la Argen tin a y adaptándose 
a ella afirmó su condición de judio...» 
Mientras las autoridades provinciales te- 
nían muy en claro la realidad por la que 
atravesaban con la incorporación de estos 
inmigrantes que presentaban característi¬ 
cas propias, las autoridades nacionales y 
los médios periodísticos se encargaban de 
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Superado el 
aislamíento im- 
puesto por las 
dístanciasgeo- 
gráficas y el 
idioma, los co¬ 
lonos Judios 
comenzaron a 
integrarse al 
medio, adap¬ 
tando Ias ODS- 
tumbres, la 
indumentária y 
bs bailes de los 
paisanos 
eniretrianos. 


realizar una activa propaganda en contra. 
Había que prevenir a la sociedad de los 
«males» que acarrearia la incorporación de 
estos «elementos nocivos*. 

EI diário LaiVodón pidió la enérgica interven- 
ción dei gobiemo, llamado a ejercitar con 
dignidad el más noble y patriótico de sus 
deberes. La Prensa recomendaba que el go¬ 
biemo de Entre Rios no procedia con la 
urgência que Ia gravedad dei caso requeria, 
el gobiemo nacional debia ordenar de inme- 
diato la argentinización de las escuelas o 
cerrarias en caso de desobediencia, «lo man- 
daba un supremo deber patriótico». 

A estas acusaciones se sumaban las dei 
subinspector nacional Juan J. Nissen, que 
hacian referencia a ia cantidad de horas- 
cátedra que se dedica a cada matéria, a que 


Oficinas y depósitos 
de ía Cooperativa de 
Tamberos Unidos de 
Wavelberg Limita¬ 
da La foto es de 
1936. Aunque sin 
que se alcanzaran 
los ambicbsos obje¬ 
tivos dei barón de 
Hirsh, las colonias 
judias entrerrianas 
adquirieron impor¬ 
tância 


las escuelas funcionan los dias domingos 
—los sábados permanecían cerradas por 
shabat—, a la falta de interés por ensenarse 
la historia argentina. Lx) notable en estas 
criticas es el enfrentamiento entre la Capi¬ 
tal y la provinda, una vez más se muestra lo 
poco que gustaba a Buenos Aires que Ias 
provindas ejercieran su autonomia. 

^Sería posible aventurar que dadas las ca¬ 
racterísticas de aislamiento que caracteri¬ 
zada a la Mesopotamia —pésimas comuni- 
caciones— el gobiemo nacional temia que 
con un aumento demográfico la provincia 
de Entre Rios logre un avance económico 
que podría peijudicarla? 

^Podría pensarse que se atacaba a los ju¬ 
dios y a la red escolar por ellos creada 
porque abria nuevos rumbos para los 
entrerrianos? 

Planteamos estos interrogantes porque es 
evidente la profunda moléstia causada por 
estos inmigrantes a quienes no tenían que 
convivir con ellos. Paradójicamente, las au¬ 
toridades provinciales no se sintieron 
involucradas en el tema, continuaron reci- 
biéndolos y, más aún, brindándoles ayuda. 
Para subsanar los perjuidos causados a la 
red escolar Judia, y a sus directivos, la Direc- 
ción de Ensenanza de Entre Rios resolvió; 
«Acordar diez becas que el Presupuesto crea 
para la Escuela Alberdi a igual número de 
jóvenes israelitas argentinos, quienes con- 
traerán la obligación de servir por lo menos 
tres anos en las escuelas judias una vez que 
se reciban de maestros mrales. 


3 8 • todo es historia - N° 332 







que los albergaba, con su historia, con Ias 
ganas de ser ciudadanos. Además, desde 
la empresa colonizadora, Jewish, no exis- 
tió en ningún momento el ânimo de 
enclaustrar a sus colonos dentro de sus 
propias costumbres, tal es así que final- 
roente la red escolar judia de las colonias 
pasó a formar parte dei Consejo Nacional 
de Educación a partir de 1916 (Ley Láinez), 


*2- Requerir dei Directorio de la JCA que en 
toda escuela de su dependencia que tenga 
dos 0 más maestros haya por lo menos uno, 
argentino, quien tendrá a su cargo la ense- 
hanza dei idioma nacional, Historia, Geo¬ 
grafia Argentina, Instrucción Moral y Agri¬ 
cultura.»'^ 

Después de haber transcurrido una consi- 
derable cantidad de anos, es posible obser¬ 
var el resultado de la educación brindada 
por las escuelas de las colonias. 

De los testimonios de quienes fueron los 
receptores de los conocimientos impartidos 
por dichos establecimientos, notamos que 
la percepción que tuvieron fue totalmente 
contraria a las críticas. En todo momento 
estuvieron consustanciados con la patria 


Una tvpicajamdiaáe 
colonos judios radi¬ 
cados enEntreRíos. 
El matrimonio y sus 
seis hyos uesiidos 
«de Jiestox posan 
para el retrato de 
grupo a comienzos 
de nuestro siglo. 


«Lajuventud en el campo era muy activa y no sólo en los trabajos 
agrícolas, ganaderos y avícolas. Culturalmente se cultivaban. 
«En todos los lugares habia escuelas, las dos escuelas, idisch y 
castellana. Habia una biblioteca y la salida era los sábados a la 
tarde que no trabajábamos, nos juntábamos en la biblioteca. 
«Para ir a la escuela tenía que recorrer tres kilometros a caballo. 
En ml família habia músicos y mi papá crey ó que yo podia ser uno 
de ellos. Me compro un vlolin. Yo salía a la manana, de un lado 
llevaba una bolsita de comida, la clásica botelllta de leche, la 
cartera con los útiles de la escuda idisch, dei, otro lado la cartcra 
con los útiles de la escuela castellana, el vlolin. Con el tlempo el 
caballo me tomó el tiempo y caminaba un paso para adelante y 
dos para atrás. 

Esta escuela es taba enel limite que dividia Las Moscas de colonia 
Rosh Pina. Salia a las siete de la manana de mi casa y hasta.las 
doce es taba en la escuela castellanay después Iba hasta las cinco 
de la tarde a la escuela Idisch. Teníamos una hora para comer. 
Llevábamos carne, arenques, bursch, jalvá.» 

Testimonlo de Salomón Magrán, nacido en Colonia Curbelo en j 
1918, vlvió su infanda en Las Moscas i 


NOTAS 

1. Testlmonio de Moisés Salomón, nacido en 
Colonia Lucienville, linea n® 7 (1906). 

2. JeiuishCoíonizaíibnAssociatton, suobraenla 
República Argentina J89J-19I4, Buenos Aires, 
1942, p. 9, 

3. Testimonlo de Noe Banchik, nacido en Colonia 
Lucienville, grupo 1300 (1900-1993). 

4. Idem. 

5. Testimonlo de Moisés Salomón. 

6. Rojas, Ricardo, La restauración nacbnalista, 
A. PenaLlllo Editor, Buenos Aires, 1971, p. 127. 

7. Idem, ibidem, p. 128. 

8. Testimonlo de Máximo Yagüspsky, nacido en La 
CapUla (1906). 

9. La Juventud, dirigido por Lorenzo Sartorío, 
Concepclón dei Uruguay, diclembre 3 de 1908. 

10. ibidem, 16 de enero de 1909. 

11. Testimonlo de Samuel Rablnovlch 

12. Testlmonio de Máximo Yagupsky. 

13. La Juventud, 26 de enero de 1909. 
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1968, el dramatismo 
de un ano singular reconstruído 
en una rarísima grabación 


ERNESTO G.CASTRILLON 
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1968 fue un ano crucial en el desarrollo de 
la apasionante década de los sesenla. 
Precisamente el ano en que comienzan a 
resquebrajarse y sacudirse los más nobles 
ideales de un liempo singular. 

Una rara y casi inaccesible edición 
discográfica nos permite reconstruir este 
ano clave en detalle. Se trata de 1168. VociE 
StoriaDiQueWAnnoIncredihüe, unaprolijay 
muy curiosa edición de 6 discos Aexibles 
editada por L'Espresso en 1980. 

En ordenada sucesión los sonidos mismos 
de la historia nos devuelven el torbellino de! 
Mayo Francês. Desde las palabras de Daniel 
Cohn-Bendit, o dei mismo Sartre hablando 


en la Sorbona ocupada por los estudiantes 
rebeldes, hasta terminar en el descomunal 
caos callejero que acompana el incêndio de 
la Bolsa de Paris, o la palabra desafiante y 
preocupada dei propio De Gaulle. 

Los asesinatos políticos (desgraciado lugar 
común ese ano) tienen su parte, ya sea en 
los últimos discursos de Luther King o la 
escalofrianle, por lo imprevista, grabación 
dei asesinato de Bob Kennedy, despedido 
luego por la voz quebrada de su hermano 
Edward con hermosas e inolvidables 
palabras. 

Tanto las matanzas diarias de las jungias 
de Vietnam, como el interminable ronroneo 
de los motores de los tanques rusos 
aplastando la Primavera de Praga, o los 
frios y tecnológicos sonidos de la conquista 
dei espacio, todos los sucesos dei ano 
encuentran su lugar en esta apasionante 
colección. 

El montaje sonoro y el libreto periodístico 
de esta rarisimajoya histórica fue realizado 
por Mario Scialoja, indudablemente un 
experto y brillante especialista en el tema. 
Imposible de conseguir en el país, /í 65... de 
L’Espresso constituye un ejemplo único y 
valiosisimo de córao la historia dei siglo xx 
puede llegar al público masivo evadiendo 
las concurridas vias dei tedio y la 
solemnidad. 
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Jorge Troiani y Alejandro Gardinetti 

Lunes a Viernes de 13 a 17 hs. desde Mar dei Plata 







^eitíán Ía BIía 


León Bènarós 


«iSITATITA ESTAN 
BUENO»: UN CURIOSO 
TANGO ANTIRROSISTA 

L a época de Rosas ha inspirado piezas 
teatrales como La díoisa punzó, de Paul 
Groussac; obras líricas comoel ConcionerD 
Jedercd, de Héctor Pedro Blomberg, y aun 
canciones como La ptdpera de Santa Lucía o La 
mazorquera de Monserraí, con letra dei mismo 
Blomberg. Pero no teniamos noticias de que el 
tema hayallcgadoal tango. Sin embargo, Uegó... 
Manuelita Rosas fue —como se sabe— el «ángel 
bueno» de la Federaciòn. Al pie dei hoy seco 
«aromo dei perdón» conslguió más de un 
condescendicntc perdón de su todopoderoso 
padre, a qulen siempre llamó su «tatita». Loas, 
canciones c hlmnos a «Manuelita» noson escasos 
en la época, de lo cual tenía una no desdehable 
colecciòn el doctor Emilio Azzarini, cuya 
biblioteca enriquece hoy la de la Universldad de 
La Plata. 

El tango al que aludimos —de titulo sin duda 
irónico- SC titula /St (atiía es tan bueno!, 
recoglendo, qulzá, aunque sarcásticamente, 
un dlcho habitual de «Manuelita» (Manuela 
Robustiana Rozas y Ezeurra). 

La tapa de la partitura —que no podemos 
reproduciren colores- muestra a un cspantablc 
mazorquero, vestido de rojo, con gorro de manga 
dei mismo color, de blanco calzoncillo cribado 
y bota de potro, en actitud de clavar un 
ensangrentado puhal sobre un tronco, mientras 
en el sueio se ven recipientes con el letrero 
«sangre». En el interior de la partitura (se trata 
de uh tango sin letra), se lee: «tango predilecto 
de los abonados al Colón» (se refiere al teatro). 
Y se expresa: «Tema;»de «La angelical Manuelita». 
iSe trata de una ópera de ta! título? No lo 



sabemos. El autor de la pieza, según se indica 
en la tapa, es Fernando Rinón, músico dei que 
no tenemos otro antecedente. 


LATIN OBLIGATORIO EN 
JURISPRUDÊNCIA Y 
MEDICINA, EN LA EPOCA 
DE ROSAS. CONTESTAR 
TODAS LAS REPLICAS Y 
PREGUNTAS EN LATIN 

E n la época de Rosas, con la Drma dei 
doctor Tomás Manuel de Anchorena 
(1783-1847), doctor en teologia y 
abogado, amigo y consejero de Belgrano, para 
entonces ministro de Gobiemo y Relaciones 
Exteriores dcl gobiemo de Rosas, durante menos 
de un ano, se dictó la resolución slguiente: 
«Buenos Aires, Agosto 10 de 1831 
«Aunque con arreglo a lo dlspuesto en el decreto 
de 9 de Mayo de 1826, debiera suponerse que los 
alumnos de la Universldad, que han recibldo 
hasta el presente grado de doctor en 
jurisprudência y medicina, posean 
sufteientemente el latin, sin embargo, una 
expericncia harto dolorosa ha demostrado que 
no siempre sucede así, quedando por 
consiguiente ilusórias unas disposiclones tan 
útlles como son las que ordenan que los 
profesores de Derecho y Medicina tengan un 
perfecto conocimiento de la lengua latina, en 
que se hallan escritas las obras más antiguas y 
clásicas de aquellas facultades, y sin la que no 
se puede tener sino un conocimiento delas leyes 
que forman la base de nuestra actual 
jurisprudência. 

«No pudiendo cl Gobiemo ser indiferente a un 
mal de tan grave trascendencla, que puede 
llegar a ser en extremo funesto a la buena 
administración de la Justicia, ha ordenado y 
decreta: 

«Art. 1-. Los alumnos de la Universldad que 
hayan recibido ei grado de doctor en 
jurisprudência, deberán dar en lengua latina, al 
tlempo de su ingreso a la Academia de esta 
Facultad, pruebas pràcticas de su suficiência. 
«Art. 2“. Las pruebas que determina el artículo 
anterior, serán prindpalmente las slguientes: 
«U. Disertarcn latin media hora sobre un punto 
de la Instíluta de Justiniano, de tres que picará 
a la suerte trelnta horas antes de hccha su 
dísertación. 

«2®. Contestar en latin todas las réplicas y 
preguntas que se le hagan por via de examen. 
«3®. Los practicantes que actualmente se hallen 
en la Academia, sin haber dado las pruebas que 
determina el articulo anterior, las darán ai 
tlempo de su egreso de ella, y los que hubiesen 
ya egresado, deberán daria antes de ser 
admitidos a examen para rccibírsc de abogados. 
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«4*. El término de pràctlca no se dará por 
cumplido, sin haber llenado lo prescripto en los 
artículos anteriores. 

«5®. El Tribunal de Medicina exigirá 
indispensablemente a los doctores de esta 
Facultad que quleran ejercerla, presenten sus 
dlsertaclones y presten ante él sus exámenes en 
latín. 

«6®. Comuníquese a quien corresponde, 
publiquese e insértese en d Registro Oftclal. 
«Fdo.: Tomás Manuel de Anchorena.» 

El controvertido asunto de la ellminación dei 
latín en los estúdios actuales merece ser 
considerado con detención. Es verdad que los 
grandes textos científicos de la época estaban 
escritos en latín, y los actuales lo están en 
inglês, en francês y aun en ruso y en castellano. 
Pero no hay verdadera cultura sin una buena 
base de latín, ni se puede escribir perfecto 
castellano sin haberse asomado a esa lengua 
madre, hoy tenlda por «lengua muerta». 

Si las exlgenclas actuales se inclinan por hacer 
dei inglês la lengua comun y universal, quien 
quiera redondear una formaclón cultural sólida 
no deberá ser ajeno al estúdio dei latín. 

Y quien pretenda ser de un lugar dei mundo 
(además de serio dei dilatado universo) deberá 
tener por obllgación frecuentar la lengua regional 
(qulchua, guarani o lo que sea), como modo de 
no despintar en lo unlversalmente Incoloro el 
carácter proplo de la tierra de cada uno. 


CARA Y POESIA DE 
OLEGARiO VICTOR 
ANDRADE 


j ^1 ulên, de nino, no recitó aquello de En la 
Ww negra tinieblase destaca/ como un brazo 
extendido hacia el vacío...? El caso es que en la 
negra tiniebla no se destaca nada, por ser 
precisamente eso: una negra tiniebla. Tampoco 
el cóndor dei poema famoso se cuelga de un 
penasco, comosí fuera un vulgar nldode boyem... 
Ello no le Impidló a Andrade la gloria o gloriola 
de sus dias, considerado como gran poeta 
nacional, categoria que el Implacable tlempo 
redujo a sus justos limites. 
iQuê cara tenia este vate hugoniano y 
declamatório? Un rostro impasible, nada acorde 
con la tónica de su lira. En susjugosos Recuerdos 
literários, Martin Garcia Merouexpresa: «Andrade 
era una especie de sonâmbulo con cara de 
esfinge, Incolora, Irregular, sin expresión y sin 
movllidad. Nada predlsponia menos que su 
aspecto y el descuido de su persona. Y, sin 
embargo, aquel hombre era un notable y 
elocuente periodista, un talento vasto y seguro, 
un estilista de prlmera fuerza, un poeta 
esclarecido.» Generosa concesión, sin duda, a 
un estlmable pero no tan sobresallentc talento. 
El propio Garcia Mérou reproduce un juiclo de 


Jacobo Larrain, que se incluye en el prólogo de 
este escritor a la edición dei los poemas dei 
autor de El nido de condores. Comenta Larrain 
en su prologado: «Aparecia mustlay decaída la 
figura dei poeta, porque era encogido de cuerpo 
y de maneras, no obstante su bien 
proporcionada estatura; tenia la frente de 
regular ampUtud, aunque prematuramente 
cubierta de arrugas; vaga y sin brlllo la mirada, 
e inmóvlles y resecos los lábios, como si se 
negara a dar paso a la corrlente viva de la 
palabra que comunica vida y animación a la 
fisonomia.» 

En sus Interesantes Reírotos aplumo, Bernardo 
González Arrili reproduce un texto sobre 
Andrade, de Carlos V. Urien, incluido en sus 
Apmtes sobre Juan Maria Gutiérrez. Dice Urien; 
«Andrade era de estatura elevada, algo 
corpulento, y solia camlnar un poco inclinado. 
Vestia con cierto desafino y desgalichamiento, 
y quien, sin conocerlo, encontraba al paso a 
aquel hombre de fisonomia apagada y 
melancólica, de color blanco pálido, de bigote 
algo ralo y paUUa castano clara que arrancaba 
dei mentón para caer en el pecho con abandono, 
y cuya mirada era vaga, perdida, cualquiera 
que lo encontrase, estaba lejos de Imaglnarse 
que aquel hombre que no tenia un adarme de 
orgullo ni un punto de vanldad, hacia vibrar tan 
elocuentemente las cuerdas de su lira... 
«Escribía con una rapidez asombrosa y con 
esta partieularldad: tenia una letra Ininteligiblc 
a veces y comenzaba la página como todos en 
la parte izquierda superior, pero a medida que 
avanzaba Iba trazando una diagonal de manera 
que las hojas de sus origlnales formaban un 
üiángulo escaleno, de lados desiguales... 
«iQuién, sin embargo, no memorizó alguna vez 
las páginas simples 

pero emotivas de | ií-- 

aquella Vueíía ^ 
hogar. Todoestácomo | 1 

era entonces...? | 

^Quiên.cnlainfancia, | 
no se emocionó con el | 
consejo maternal: Ven 

para acá, me dijof l' 

dukemente/ mimadre 1 ... .. 

cierto dia,.?» |: ' C ;i| 

La tristeza de Andrade | 
pudo orlginarse en | 
ese caudal de dolores | 
que el poeta (nacido | 
en Alegrete, Brasil, 
pero tenido por 1: 
entrerrlano) pudo 
ocultar en su interior, 
con pudor callado, 
como en la confesión 
de Evaristo Carriego; 

/Tantas cosas/ se 
pueden ocultar dentro 
delpechol... 



N-’ 332 - 'ÍODO ES HISTORIA *43 






E n los primeros dias de noviembre dei 
ano pasado, fallecia en Buenos Aires 
el fileteador León Untroib. Me enteré 
a raiz de una conversación que 
mantuve con el pintor catalán Nicolàs 
Rubió y su esposa, la escultora Es ther Barugel, 
permanentes estudiosos dei arte dei filete. 
ConocípersonalmenteadonLeónen 1984. En 
la Biblioteca Municipal de Toulouse, Francia, 
se Iba a realizar la exposición denominada «Le 
Tango de Carlos Gardel*, y su organizadora 
Anne Marie Duffau deseaba poder exhibir «un 
trabajo, de esos muy coloridos, que se hacian 
para decorar y distinguir los carros y los 
camiones», y que elia conslderaba, y bien, 
característicos de la ornamentaclón popular 
portena. En definitiva, estaba pidlendo un 
filete. No tuve nínguna duda, debía ver al 
maestro León Untroib. Fue así, que prévio 
llamado telefónico, llegué al 1945 de la calle 
Catamarca, entre Brasil y Pedro Echagüe, a 
media cuadra dei Instituto Bemasconl, en el 
barrio de Parque de los Patriclos. 

León me abrió la puerta. Lo segui hasta el 
departamento H dei primer piso, su casa- 
taller, su mundo. Allí estaba Emilia, su mujer. 
Le conté en detalle lo que me pedían desde 
Toulouse, donde además existia la idea de 
crear un museo gardeliano. Me escuchó 
atentamente, amablemente, mientras ia 
música de Beethoven surgia de un grabador 
oeulto entre libros, bocetos y pinceles de 
fabricación propia. Cuando termine, Untroib 
dijo: «Voy a hacer el filete y lo donaré para el 
futuro museo». 

En noviembre dei 84 viajé a Toulouse, yo debía 
realizar una exposición de mis pinturas con 
temas de tango. Conmigo llevê el flamante 
filete, con la Imagen de Gardel en ei centro. El 
trabajo de don León ocupó un lugar preferencial 
enla muestra de la biblioteca, los visitantes se 
fotografiaban a su lado. 

Untroib nacíó el 25 de diciembre de 1911 en 
Ostrow, en la província de Wolyn, Polonia. Su 
pad re se ded i cab a a 1 a d ecoración de arcones. 
Alli comenzó su aprendlzaje. 

La familia decide viajar a América. El 6 de 
octubre de 1923 arriban a Buenos Aires, León 
tenía once anos. Eran los tiempos de Marcelo 
T. de Alvear. 

A los trece anos, su padre Ic confio la 
responsabilidad de dibujar unas azucenas en 
dos jardincras queeran utilizadas para reparto 
de pan, «lo hice tan bien que al ano siguiente 
comencé a trabajar solo». 

León amaba su oficio, y reconocia como 
precursores aSalvadorVenturoy a Miguelito, 
su hijo; a Vicente Bruneíti e hijos (Enrique y 
Alfredo) y a Ceciiio Pascarella, sin olvidar a 
Carlos Carboni. Cuando escucho a Angel 
Vargas cantar ei tango Manoblanca, con letra 
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de Homero Manzi: «donde vas carrerlto dei 
Once...», la memória me lleva al corralón que 
existia en Los Patos entre Colonia y Luna, era 
unaverdaderaexposlclón de carros flleteados, 
especlalmente de lecheros, como cl de don 
Dléguez, al que paraba orgullosamente en la 
puerta de su casa, en la esquina de Uspallata 
y Colonia antes de iniciar el reparto. 
Untrolbsostenía, mlentras plntaba carrocerias 
y cajas de camlones en el taller La Veneta, que 
lo más difícil era dar unidad al trabajo, Eran 
los tlempos de oro dei filete: «T.B.C. y T.D.G.»; 
«Gradas a los vlejos»; «Andá que te cure 
Hortênsia que Lola está de licencia»; «Nena, 
qué curvas y yo sln freno» o «El morocho dei 
Abasto», eran algunas de las ínscrlpclones; 
rescatadas por Norberto Folino en el libro 
Chofer buena banana busca chica buena 
mandarina; que acompanaban a los sutiles 
delineados, a los dragones, las banderas, las 
sirenas, las aves, las flores de cinco pétalos, o 
las Imágenes, encerradas en círculos, de 
Gardel, Qulnqueia, Flllberto, San Martin, 
VUloldo 0 la Vlrgen de Luján. 

Entre las obras de Untrolb no aplicadas a 
vehículos destacamos especialmente la puerta 
de la legendarla «Corrlentes 348»; la placa 
ublcada en Suárez y Necochea, en La Boca, 
esquina mítica de la historia dei tango, y el 
mural de la estaclón Carlos Gardel de la linea 
B de subterrâneos, que hasta 1990 se llamó 
Agüero, situación que motivo la inspiración 
anónima para decir: «Sl Cangallo es Perón, yo 
soy Gardel. Firmado: Agüero». 

Con el correr dei tiempo el filete se convirtió en 
obra de caballete. 

A León lo visltaba tanto en su casa como en su 
puesto de la plaza Dorrego los domingos, 
donde ofrecía sus tablas virtuosamente 
pintadas. 

Es interesante destacar su calldad como pintor. 
En el ano 1964 obtuvo, con su óleo Esíoción 
Sáenz, el Premlo Unico para Extranjeros en el 
Salón Nacional, y en 1977 logró la Menclón 
Especial en el Primer Salón Cerealista. 

La bondad y Ia calldad humana de Untrolb se 
reflejaban en su mirada, en cada uno de sus 
gestosyen sus palabras cordialesy mesuradas, 
como cuando hablaba afectuosamente dc la 
obra de sus colegas Luis Zorz y Jorge Muscia. 
Con su muerte, la que ha pasado tristemente 
inadvertida, igualmente que las de los notablcs 
pintores Alberto Bruzzone, Alberto Altalef y 
Emílio Angei Slrlmarco, ocurrldas durante 
1994, el filete ha perdido, sln duda, a uno dc 
sus más grandes representantes, y sus amigos 
y alümnos a un ser entranable, que tuvo la 
humlldad de los que saben que valen y no 
necesitan gritado a los cuatro vicnlos. 

El refugio de la calle Catamarca está en silencio. 
El olor de las lacas todavia impregna el 


ambiente. En la oscuridad de la noche surgirá 
inesperadamente una música como aquélla 
que lo acompanaba siempre, y las sirenas, y 
las banderas, y las flores, y los dragones y los 
pinceles por él creados bailarán una última 
danza en su homenaje y porque el pueblo 
jamás olvide a sus arüstas. 
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MAGDALENATELLEZ, 
la bella dama en el patíbulo 

P ara dar a conocer las circunstancias en 
las que se desarrolla esta historia, es 
necesario conocer el marco en el que se 
desenvolvia la vida dei Virreinato dei 
Perú en el siglo xvii. 

En ese entonces la sltuación social estaba 
claramente diferenciada de la delsiglo anterior. 
Al cumplir sus primeros cien anos, los que 
dominaban el virreinato eran las famílias de los 
espaholes europeos y de los espanoles naeldos 
en América, los llamados criollos. Estos 
ocupaban funciones públicas en las Audiências 
y Cablldo Secular o eran mercaderes o 
hacendados. Quedaban pocas de las vlejas 
familias de encomenderos, ya empobrecidas, 
debido a que las encomlendas y sus indlos 
tributários se habian concedido por una o dos 
vidas. Por tal motivo, los nletos y blsnietos no 
tenían sino el recuerdo y el orgullo de lo que 
fuera la grandezay riqueza desus antepasados. 
Las poblaciones no eran numerosas, si 
pensamos que, según un cálculo aproximado, 
en Chuquisaca vlvían sólo unas 15.000 
personas. Allí convivian oidores, abogados, 
regldores, comerciantes, hacendados, religiosos, 
artesanos, mercachiíles, verduleras, indios 
yamaconas, cargadores, aguateros y esclavos. 
Este reducido radio urbano de costumbres 
rígidas, era influenciado absolutamente por el 
clericalismo y sus formulismos, aunque en el 
fondo las pasiones sacudíansus temperamentos 
dislmulados por la cortesanía. 

Las cúpulas de la socledad la formaban el 
presidente de la Audiência y el arzoblspo, 
quienes nosiempre seencontraban relacionados 
armoniosamente. EI presidente tenía más 


autoridad, peroel arzoblspo, más popularidad. 
Infulas senorlales tuvo esa cludad desde los 
primeros anos. El cronista Pedro Ramírez dei 
Agulla que vivló vários anos en ella, escribló en 
1638: «Los conquistadores edlllcaron muy 
buenas casas, magníficas para aquellos 
tiempos, con torres y todos los cumpllmlentos 
de casas solariegas quehasta hoyse conservan. 
las casas principales ostentaban salones y 
cuartos suntuosos, adornados de artesonados 
dorados, portales, ventanas y esquinas de 
iadrillos con arquitectura variada: jónica, 
corintlay compósita. La construcción de adobes 
con techos de tejas se componía de dos plantas 
con jardines, galerias, pátios con corredores y 
arquerias. 

«Se amoblaban y adornaban con muebies de 
ébano e Incrustaciones de marfil y carey. 
Alfombras, cortinajes, doseles, sillas de vaqueta 
de Moscovia, taburetes de terciopelo, bufetas 
de plata, perfumadoresy braseros.» El cronista 
continúa diciendo que «tienen costosas 
pinturas traídas de Espana y Roma y lienzos 
de pintores de la tierra que son muy buenos 
(...). Toda la gente, aun la espanola ordinaria, 
comoenvajillade plata.»yiencal caso comentar 
cómo se vivia en Poíosí, la Villa Imperial. «Para 
los favorecidos de la fortuna habia de todo. 
Llegaban artículos de todas partes dei mundo. 
De Francia, sombreros de castory todo género 
de lencería; de Flandes, tapicerías, espejos, 
lâminas, cambrayesy variedad de lencería; de 
Holanda, mantelería; de Alemania, espadas de 
acero; de Génova, papel; deCeilán, diamantes; 
de Calabria y Pulla, sedas; de la Toseana, 
panos bordados; de Milàn, puntas de oro; de 
Venecia, vidrios y cristales; de Inglaterra, 
batista, sombreros y tejldos de lana; de Chipre 
y Candla, y de las costas de Afrlea, cera 
blanca; dei Asia, marfil; de las Índias 
Orientales, cristales, careyes, marfiles y 
piedras preciosas; de Arabia, aromas; de Persia, 
El Cairo y Turquia, alfombras; de Tennerate, 
Malacay Goa, almlzcle, algalia, loza blanca y 
variedad de especies; de Méjico, cochimilla, 
anil, vainilla, cacao, pimientas; de Margarltay 
Panamá, perlas y aljôfar. Metaies de Chlchas, 
Oruro, Berenguela, Cailloma, Puno, Porco, 
Aullagas, Ocurí, Chicaya; azogue de 
Huancavelica; dc los valles clrcunvecinos de 
Pitantora, Cochabamba y otros, botijas de 
vinos y aguardlente; azúcar de Cuzeo, Abancay, 
Huamanga, Trujlljo; dei Paraguay, la popular 
yerba; tabaco de Brocamoros, Cuenca, Loja, 
Turcar, Tarija y otros puntos; de Atacama y 
Arica abundante pescado de mar; de los rios 
de Charcas, sábalos, dorados, boguillas y 
otros pescados menudos; deTucumán, ganado 
vacuno, cecinas, millarcs de mulas y bravos 
toros para las corridas; de Chiley Cochabamba, 
hermosos caballos,*' 

En esta cludad -centro principal de la 
economia y la mayor fuente de ingresos de la 
corona espanola en América-- las peleas 
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continuas de vascongados, andaluces, 
extremenos, manchegos, vizcaínos, todos 
espanole en aras dei poder y la riqueza, 
contrlbuian a levantar los ánimosya exaltados 
de sus habitantes. 

Por otra parte desde hacía casl dos slglos, los 
chirlguanos hostillzaban permanentemente 
en una lucha frontal, ya que, como blen se 
dice, fueron maestros en el arte de la guerra 
de guerrillas, con la notable diferencia que 
eran llamados «los come gentes», porque tal 
cosa ocurria. Es harto conoclda la fama de los 
belicosos chirlguanos. 

En este marco de pasiones y luchas, nace en 
Potosí Magdalena Téllez. 

Hlja de padres distinguidos y de fortuna, 
había sido dotada de singular belleza. Tanto, 
que se decía que entre las jóvenes de su 
tlempo «brlllaba como el sol entre las estrellas». 
Orgullosa y soberbla, demostraba una 
indomable fiereza. El cronista Bartolomé 
Arsans de Ursúa y Vela la atrlbuyó a que 
cuando nina había sido amamantada por una 
Índia chlriguana. 

Dlcen que su primer matrimonio duró muy 
poco, slendo el elegido don Juan Lazcano. En 
segundas núpcias se unló a «un caballero 
noble, apacible y de angelical condición», 
llamado don Alonso de Escóbar. Según el 
historiador de Sucre, Roberto Querejazu Calvo, 
por razones ignoradas, ella castigaba a su 
marido negándoie toda conversación, mesay 
lecho, haciéndolo dormir en un balcón al aire 
libre. El clima gélido de Potosí lo condujo a una 
pulmonía, falleciendo prematuramente. 

Tal como en el cuento de la Cenicienta, se 
comentaba que un día dona Magdalena 
mlrándose al espejo, se decía a sí misma: 
«Hermosa eres Magdalena. El oro y la pia ta te 
sobran. Tlenes joyas, esclavos, tierras. ^Qué 
te falta?» Un vizcaíno que la servia de fiel 
escudero y la conocía desde muy nina que 
estaba presente le contesto: *Te falta juiclo, 
Magdalena». La joven lo persiguió por la casa 
armada de un alfanje.^ 

Un dia martes de semana santa dei ano 1660, 
tuvo un fuerte cambio de palabras con dona 
Ana de Robles de Sanz dc Baeza, porque 
queria para ella un asiento en la iglesia que 
aquélla tamblén pretendia. Cuando Magdalena 
insultabaa viva voz a dona ana, fue escuchada 
por el marido de ésta, don Juan Sanz de 
Baeza, qulen tapó la boca de Magdalena con 
una sonora bofetada. El escândalo fue 
aplacado por los sacerdotes, qulenes 
intervinieron antes de que el incidente pasara 
a mayores. Si blen los ânimos se calmaron, 
dona Magdalena condeno a muerte en su 
fuero interno a Baeza. 

No sabia de qué manera podia llegar a matarlo. 
Pldió a sus hermanos que la vengaran, pero 
ellos se negaron a hacerlo. Entonces, salía de 
noche vestida de hombre, armada de espada 
y rodela buscando al enemigo. La cóleraque la 


consumia no podia 
apagaria por falta de 
oportunidad. 

Fueentonces cuando 
ac.eptó los avances 
amorosos dei noble 
vascongado don 
Pedro de Urruchúa. 

Pai‘a casarse con él 
le impuso la 
condición de que 
mataseaquien tanto 
odiaba. Urruchúa 
—su tercer marido— 
fue esquivando el 
bulto, lo que provocó 
en ella tal fu ria que 
determinó su 
muerte. 

Un dia que él salló a 
cazar con perros y 
halcones, ella qucdó 
en la casa de la 
chacra donde vlvian 
en Tarapaya -a 
pocos kilometros de 
Potosi— planeando 
su asesinato en 
companía de dos esclavas negras. Al anochecc, 
llcgó cl cazador cansado y, habiendo comido 
un poco, se acostó. Ella simuló que rczaba en 
el pequeno oratorlo dei dormitorio. Cuando se 
aseguró de que él dormia profundamente, 
llamó a las esclavas y entre las Ires dieron fln 
a su vida a cuchilladas y golpes. 

Magdalena pretendió luego que el capataz 
Lucas de Campos cargara con el cadáver en 
mula y lo desbarrancara para simular un 
accidente. Lcjosde acatarsu orden, el capataz 
salló al galope a Potosi para dar cuenta a las 
autoridades. 

Cuando el corregidor se presentó en la casa 
para detenerla acompanado por vários 
vascongados amigos dei finado marido, los 
enfrentó desafiante dicicndoles: «Soy crlolla, 
enemiga vuestra». 

En la cárccl alguien la previno de que sus 
hermanos sejuntarian con otros criollos para 
liberaria. Magdalena les hizo declr que no los 
reconocía como parientes y que la dejaran en 
paz. 

El proceso debia ser ventilado en la Audiência 
de Charcas, por lo cual fue sacada de noche de 
la cárcel potosina en silla de manos. Y a afuera 
se la monló en una mula y asi tuvo que 
recorrer unas trelnta léguas que llevarian 
unos dias de viaje. 

Ninguna de las detenidas habia confesado la 
verd^ad. Las esclavas fueron sometidas a 
tormentos para lograrlo. Se impuso a las tres 
la pena de muerte, la que debia ser concretada 
el Hdediciembrede 1663.Esedialapoblaclón 
despertó alborotada. La mayoria se sentia 
solidaria con Magdalena porsermujery porque 
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su condición social infundia natural respeto, 
Era criolla. 

El arzobispo dei Gáspar de Vlllarroel, 
interpretando el sentir popular, acudiò muy 
temprano a la sede de la Audiência donde 
cslaban reunidos los oidores la manana de la 
ejecución. Pldió que se conmutara la mucrle 
de la senora Téllez. Presentó un recibo de los 
oficialcs de la Caja Real que probaba que 
habían depositado 25.000 pesos recolectados 
'en la ciudad para salvarsu vida. El presidente 
don Pedro Vázquez de Velasco y los ministros 
Joseph dei Corral Calvo de la Banda, Andrés 
de Garavito y Lcón Antonio Diaz de San 
Miguel, aplazaron su decisión hasta el dia 
slguientc.Volvieron a reunirsea las 24 horas. 
Calvo opinó que no podia aceptarse ninguna 
suma de dinero para alterar el fallo de la 
Jusiicia. Diaz de San Miguel íue de ia misma 
opinión. Garavito de León se declaro a favor 
de la gestlón dei arzobispo para evitar una 
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conmoción popular. El presidente emitió su 
Juicio en el mísmo sentido. Empate a dos 
votos por bando. Se resolvió finalmente, elevar 
consulta al virrey de Lima. 

Los pliegos tardaron dos meses en ir y venlr, 
Magdalena continuo en la cárcel de la 
Audiência cclosamcnte custodiada, dando 
muestras de resignaeióny hasta dehumildad, 
pero nunca de arrepentimiento, actitud 
manlenida durante los tres anos y meses 
desde su detenclón hasta el cumplimiento de 
la sentencia. 

El virrey actuó como Poncio Pilatos. Nada 
tenía que ver en un asunto de justicia que era 
exclusivamente competência de la Audiência 
de Charcas. Correspondia a ese tribunal, 
actuar conforme a derecho, aplicando la iey 
estrictamente sln necesidad de hacer 
consultas a ninguna autoridad superior, 

Los ministros Joseph dei Corral Calvo y 
Antonio Diaz de San Miguel, retlraron sus 
fallos de mediados de diciembre. El presidente 
Pedro Vázquez de Velasco y Andrés Garavito 
y León, retiraron sus votos de accptación dei 
donativo popular a favor de la corona y se 
decldleron por la ejecución de las sentencias 
de muerte. 

Y llegó el dia de la ejecución. Dona Magdalena 
y una de sus eslavas subieron al patibulo y 
sucumbieron en el ajustamiento con el collar 
de hierro en sus gargantas, ante el silencio 
profundo dei pueblo que sólo se interrumpia 
ensordina, apenas perceptible, porei musitar 
de oraclones y el sollozar de la mayoria de las 
mujeres. 

La sentencia a la segunda esclava quedó 
suspendida porque se encontraba 
embarazada. No se considero justo que la 
criatura que llevaba en su vientre, que era 
completamente inocente dei crimen, sufriera 
la misma desgracia que su progenitora. 

No obstante, al dia siguiente dei parto, la 
flamante madre todavia débil, tuvo que subir 
al patíbulo para ser agarrotada. 

Si bien el destino trágico de Magdalena era 
previsible, dado su temperamento 
desbordante, sin embargo, no pudo jamás 
saciar el ansia de terminar con la vida de su 
ocasional enemigo don Juan Sanz de Baeza, 
qulen tapara su boca de una bofetada aqucl 
martes de semana santa de 1660, 

NOTAS 

1Y 2. Bartolomé Arsans de Ursúa y Veia, Historia 
de la villa Imperial de Potosí, 3 tomos, 
Providence, 1965. 
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Horacio Giberti es un nombre de rejerendaen 
los estúdios agrarios. Su Historia económica 
de laganadería argentina (Í954}Jue durante 
décadas el trabqjo de referencia para el estú¬ 
dio dei desarrdlo ganadero en la región 
pcunpeana Autor de vários libros y trabqds, 
entre los que también se destaca El desarro- 
11o agrario argentino (1964), Giberti no sób 
es conocido por sus contribudones al conoci- 
mienb de los p robbmas de la economia agra¬ 
ria argentina, sino también por su accbn al 
frente de distintos organismos públicos. Ase- 
sor de la Sociedad Kural, presidente dei INTA 
y Secretarío de Agricultura, Giberticombinaa 
b largo de su vida b rejlexbn académta y el 
interés directo por solucionar los problemas 
de la economb agraría argentina. Sobre b 
rebcbn entre estas dos facetas de su vida le 
preguntamos en este reportqje. 

Cuéntenos por qué se iníeresó por b agrono- 
mb y cómo se desperto su interés por la 
historia agraría. 

Soy de una família netamente urbana, pero 
de joven me vinculé con un amigo de la 
família que era ingeniero agrónomo. Allí me 
empezó a entusiasmar el tema agrario, y 
decidi estudiar en la Facultad, Me recibí de 
ingeniero agrónomo en abril de 1942, pero 
ya antes me había ido interesando por la 
economia agraria como estudiante y luego 
de egresado me fui interesando cada vez 
más. No encontré explicación satisfactoria 
a muchos de mis interrogantes en los libros 
que consulte. En 1946 prácticamente me 
dejaron cesante en el Ministério de Agricul¬ 
tura, donde trabajaba, asi como también a 
mi mujer. Una de las cosas que sali deses- 
peradameníe a hacer, para no morirme de 
hambre, fue cumplir con un pedido que me 
había hecho una editorial de escribir un 
libro de unas cien páginas dei panorama 
agropecuário. Pensé que un capítulo de 
unas diez páginas seria sobre ia evolución 
agropecuaria, pero al introducirme más 
sistematicamente aumentaron las dudas 
que tenia. Nunca escribí ese libro, pero 
como estaba forzosamente desocupado hice 
una requisa bibliográfica mucho mayor de 
la que hasta entonces había realizado, y 
empecé a tomar apuntes sobre cuestiones 
históricas de la ganadería, desde el punto 
de vista de un agrónomo que se pregunla 
por cómo se desarrolló la producción 
agropecuaria. Asi, sin tener la menor no- 
ción de historia, y sin ser historiador, erape- 


cé a incursionar en la historia. Mucho 
después, cuando había normalizado mi si- 
tuación económica, Ricardo Ortiz, que es¬ 
taba vinculado con el Colégio Libre de Estú¬ 
dios Superiores, me ofreció dar un curso de 
cuatro clases sobre el desarrollo 
agropecuário. Luego me ofreció dar otro 
curso sobre la historia de la ganadería. De 
allí nació la primera versión de la Historía 
económica de b ganadería argentba, por¬ 
que ese curso me brindó la oportunidad de 
sistematizar todos los apuntes que tenía. 
Eso sucedia en 1952; en 1954 se publicó la 
primera versión dei libro. 

El libro tuvo, desde entonces, acogidafavora- 
ble, y larga vba. 

El contexto actual es muy distinto dei de 
aquellos anos. Ahora hay una verdadera 
historia económica, y la historia agraria 
tiene bastantes historiadores preocupados 
por el tema. Entonces no había ninguno; 
creo que después dei mio sólo hubo algunos 
estúdios que apuntaban a hechos puntua- 
les, como los deMontoyaylos de Sbarra. Un 
panorama histórico tardó mucho en hacer- 
se; de allí que mi libro haya tenido una vida 
más larga de la que era predecible, 

^Cuándo le parece que surgb ese nuevo 
panorama en historía agraría? 

Creo que tengo cierta culpa en que ese 
nuevo panoramase haya demorado mucho. 
Mi libro por primera vez hace una 
sistematización, al mismo tiempo que logra 
armar un panorama de los distintos perío¬ 
dos dei desarrollo agropecuário. Creo que 
ese ordenamientosirvió bastante, ahorrán- 
dole trabajo a bastante gente. Sólo mucho 
después, en los sesenta y setenta, comien- 
zan a aparecer estúdios panorâmicos, aun- 
que puntuales los hubo antes y buenos. 
Creo que Tulio Halperin Donghi hizo apor¬ 
tes contextuales, que más que nada contri- 
buían a ubicar lo agropecuário en el pano¬ 
rama nacional. En lo más estrictamente 
agropecuário, los trabajos de Hilda Sábato 
(Capitalismo y ganadería: b fiebre dei la¬ 
nar), los de Jorge Sábato (Lacbse dominan¬ 
te enb Argentina moderna), explicando los 
móviles de la clase dominante, o los de 
Alfredo Pucciarelli {£3 capitalismo agrarío 
pampeano), creo que fueron aportes signifi¬ 
cativos, Esto no quiere decir que esté de 
acuerdo con todo lo que dicen, pero son 
verdaderos aportes. 
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Entrevista a: 

HQRACIOgmi 



En otra charla que tuvimos con usted, contó 
que habia &abqjado en la Sociedad Rural y 
habia sido uno de sus prímeros técnicos. 

En esos anos, yo era un flamante casado, 
habia alquilado un departamento... Guan¬ 
do perdí ini trabajo en el Ministério en el 46, 
me empehé en no salir de la profesión, pero 
habia poco espacio para seguir en ella. Las 
pocas empresas que entonces contrataban 
técnicos no tenían intenciones de enemis- 
tarse con el gobiemo y no iban a contratar- 
me. Pasé más de un ano haciendo cualquler 
cosa, pero lo que hacía no me alcanzaba 
más que para no pedirle mucho dinero a ml 
padre, Dl clases de química, traduje un 
libro de genética, hice periíajes... Fellzmen- 
te, al tiempo ml mujer consiguló trabajo en 
la empresa que elaboraba el DDTy entonces 
las cosas empezaron a mejorar. 

Guando Martínez de Hoz (el padre dei que 
fue Ministro de Economia en el Proceso) 
asumió la presidência de Ia Sociedad Rural, 
decidió reestructurarla. Hasta entonces, la 
Sociedad Rural habia tenido un solo asesor, 
para asuntos impositivos. Martínez de Hoz 
reestructuró la biblioteca, contrato un bi¬ 
bliotecário profesional y personal capacita¬ 
do. Decidió también reestructurar las ase- 
sorías. Para ello necesitaban un asesor 
agrario, uno veterinário, uno impositivo y 
uno legal. El primer asesor agrario no fui yo, 
sinoel ingeniero Ringuelet, con el que final¬ 
mente no se Ilevaron dei todobien. Ringuelet 
no era socialista, pero era de ideas afines al 
Partido Socialista, y les proponía cosas que 
estaban bien dentro de la plataforma dei 
Partido Socialista, pero que en la Sociedad 
Rural no funcionaban. 

Greo, de todos modos, que la inclusión de 


Ringuelet fue deliberada. Guando Martínez 
de Hoz asumió, la Gomisíón Directiva ante¬ 
rior, que poco tiempo antes le habia organi¬ 
zado una silbatina a Perón en la Exposición 
de Palermo, quedó muy descolocada. Perón 
amenazó nacionalizar los registros 
genealógicos, que son la fuente económica 
de la Sociedad Rural, asi como una fuente 
de prestigio. Como suele suceder en esas 
ínstituciones, se pensó en cambiar la Comi- 
sión Directiva, poniendo una que estuviese 
bien vista por el gobierno. Entonces renun- 
ció Ia de la silbatina y asumió una nueva 
que se procuro que no estuvieran ni muy 
mal con la masa societária, que la tenía que 
apoyar, ni con Perón. Uno de sus líderes era 
Martínez de Hoz, que tenía el prestigio de 
haber sido, junto con Pedro Pagés, el que 
encabezó ese cambio grande que hubo en la 
Rural cuando, en los anos veinte, estuvie- 
ron contra los frigoríficos extranjeros. Ha¬ 
ber luchado contra el monopolio inglês era 
el título que usaba el nuevo presidente. 
Vários de Ia Comisión Directiva eran de ese 
tipo de gente: Jorge Pereda, José Sojo, etc. 
Se me ocurre que como parte de esa estra¬ 
tégia, pensaron que los asesores podían ser 
figuras no tradicionales. Hasta entonces, 
los asesores de la Sociedad Rural eran 
hombres de las grandes farailias tradiciona¬ 
les, y no los que figurábamos sólo en la guia 
telefónica. 

Greo que por esta razón me propusieron a 
mi como asesor, en 1948. Fue un poco tocar 
el cielo nuevamente, porque hacía un ano y 
medio que estaba en la via. Entonces la 
Sociedad Rural tenía un comportamiento 
muy distinto dei actual, porque procuraba 
defender sus princípios sin oponerse al 
gobierno. Uno de los objetivos de la gestión 
era recomponer las relaciones con Perón. Si 
bien mi posición allí no era muy de mi gusto, 
no podría decir que tuve grandes problemas 
de conciencia. No se discutia la interven- 
ción dei estado, ni cosas porei estilo, ya que 
se habían aceptado. Simplemente, se pro¬ 
curaba que todo fuese lo menos duro posi- 
ble para la Sociedad Rural. Guando después 
dei 55 cambiaron las autoridades, cambio 
mucho mi ubicacíón; empezaron a ignorar- 
me, hacían estúdios y no me consultaban, 
etc. Entonces ofrecí mi renuncia, pero no sé 
por qué no me la aceptaron. Guando se creó 
el Instituto Nacional de Tecnologia 
Agropecuária (INTA), me ofrecieron presi- 
dirlo. Entonces si me fui, en el 58, luego de 
haber estado diez anos como asesor. 

Quiero agregar una anécdota, porque es 
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ilustrativa de cuánto puede influir una per- 
sona en una entidad. Si ustedes ven las 
Memórias delaSociedad Rural deeseperío¬ 
do, van a encontrar más de una vez anota- 
ciones y comentários que yo hacía, por 
ejemplo, sobre lo regresivo que era el proce- 
so agrario porque ia estancia sustituía a la 
chacra, es decir, porque la ganadería reem- 
plazaba a la agricultura. Eso fue publicado 
en la Memória de la Sociedad Rural, Yo no 
sé si ellos la leían, pero que la Sociedad 
Rural diga que es un proceso regresivo que 
la estancia sustituya a la chacra me parece 
que no compatibiliza mucho con lo que 
pensaban. Una de mis últimas intervencio¬ 
nes como asesor fue hacer un comentário 
sobre la creación dei INTA, que salió en la 
Memória. Yo me manifestaba de acuerdo 
con el INTA, y la Comisión Directiva, al 
incluir en la Memória lo que yo había escri¬ 
to, Io estaba haciendo suyo. Tiempo des- 
pués, durante mi presidência en el INTA, 
cuando las entidades agropecuarias se ma- 
nifestaron en su contra por rechazo a la 
cuestión impositiva y por resistência a la 
introducción de tecnologia --porque su idea 
dominante al respecto era «qué me van a 
ensehar a mí que hace anos que estoy en el 
campo»— una vez le escribi una carta a la 
Sociedad Rural diciéndole que no entendia 
por qué combatia al INTA si es que en la 
Memória dei ano tal se había manifestado 
de acuerdo con su creación. [Me contesta- 
ron con una carta, que todavia conservo, 
diciendo que eso habia salido en la Memó¬ 
ria, pero que habia sido escrito por mí, y no 
por la Sociedad Rural! 

Estos comentários son dertamente ji^osos, 
porque muestran, más allá de lo anecdótico, 
cómo a veces Jimcbnan las instituciones, 
incluso las de gran tradición... 

Vistas desde fuera, las instituciones pare- 
cen monolíticas, La Sociedad Rural parece 
que siempre ha defendido determinadas 
posiciones, pero a veces se producen cosas 
como éstas, inexplicables... 

Usted decia que a Ringuelet la Sociedad 
Ruraljinalmente lo había hecho dar un poso 
al costado. f^Por qué le parece que a usted ío 
soportaron tantos anos? 

Creo que en el primer momento dei 
peronismo, la Sociedad Rural hizo todo lo 
posible para que no salieran cosas como la 
Ley de Airendamientos, el Estatuto dei Peón, 
los precios máximos, etc. Ese fue el momen¬ 
to de mayor conflicto con el peronismo. 


Cuando yo ingresé a la Rural, ya habían 
digerido los tragos más amargos dei nuevo 
gobierno, y habían aceptado el peso de los 
hechos. Cuando asumí, se trataba de mejo- 
rar las relaciones; ya aceptaban la derrota 
frente al peronismo, y dentro de la derrota, 
trataban de sacaria ío más barata posible. 

Cuente su poso por el INTA, así como d 
diagnóstico que aíli hacian de hs problemas 
de la economia agraria argentincL, y cómo 
intentaban sdutíonorlos. 

Quien me propuso incorporarme al INTA 
fue Rogelio Frigerio. Yo entonces, adem ás 
de ser asesor de la Sociedad Rural, lo era de 
la CGE. En una cena de Frigerio con la 
CGE, nos conocimos personalmente, y me 
propuso manejar el INTA. Frigerio me pro¬ 
puso porque me veia como una persona que 
había estudiado el problema agrario, y que 
insistia en los aspectos ligados a la 
tecnificación. Fue una cosa rara que yo 
fuera presidente dei INTA; que un econo¬ 
mista estuviera en la presidência de un 
organismo técnico era inaudito, aunque 
quizás era lo más lógico. En ese entonces, 
el INTA no tenía ningün aparato técnico en 
economia. La economia agraria entonces 
no existia; algunos de nosotros nos deno- 
minábamos economistas agrarios, pero no 
teniamos ninguna formación académica en 
economia. De la economia pura habia po¬ 
ços que incursionaban en la rama agraria; 
los ingenieros agrónomos tenían poca ca- 
pacitaclón en economia, porque primaba la 
idea de que sólo debían ser buenos admi- 
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nistradores agropecuários. Por esta razón, 
una de las cosas que yo apoyé mucho en el 
INTAfue la formación de economistas agra- 
rios, trayendo recursos humanos desde el 
exterior. Ante la pregunta por el enfoque 
económico dei INTA, tengo que decir que no 
tenía ninguno firme, La tecnolo^a es taba 
enfocada como una cuestión totalmente 
técnica, que tenía poco que ver con la 
economia. El que le dio un poco de tinte 
económico fui yo. La tragédia dei INTA es 
queyo hubiera querido que tuviese un plan 
de trabajo insertado en un plan nacional; 
no había plan nacional, por lo que el plan de 
trabajo dei INTA quedaba supeditado a las 
ideas de personas que no tenían, en su 
mayor parte, ningún enfoque económico. El 
INTA se manejó con las ideas que al respec- 
to podia tener yo, discutidas y conversadas 
en el Consejo Directivo, pero sin mucho 
más. 

Tengo un muy buen recuerdo de ese Conse¬ 
jo, incluso dei representante de la Sociedad 
Rural, Menéndez Behety, de quien podría 
decirse que era un representante típico dei 
gran latifúndio, dueno de media Patagônia 
y de la compahía de aviación Austral. Re¬ 
cuerdo que incluso Menéndez Behety se 
peleó por mí con el presidente de la Socie¬ 
dad Rural, FaustinoFano. En unode tantos 
câmbios de ministro de esa gestión de 
Frondizi, Fano le pidió a Malaccorto, que 
era entonces el secretario de Agricultura, 
que me sacara de la presidência. Fano no le 
avisó esto a Menéndez Behety, Malaccorto, 
con el que yo no tenia ninguna afinidad 
ideológica, posiblemente se molestó porque 
le pareció una imposición. Le dije a 
Malaccorto que estaba dispuesto a renun¬ 
ciar si él me lo pedia. Malaccorto delante 
mio tomó el teléfono, llamó al presidente de 


la Rural y le dijo un poco de todo. Luego 
Menéndez Behety se peleó con Fano cu ando 
se enteró de que habia pedido mi renuncia 
sin consultar lo, y también me apoyó. Ello 
hizo que la Sociedad Rural tuviese más 
bronca que nunca. 

^Cómo registraban los problemas de los pro- 
diictores, y cómo planijicaban la actividad 
dei INTA? 

Nosotros en el INTA resolvimos la creación 
de Consejos Locales en cada estación expe¬ 
rimental. Los Consejos eran el instrumento 
que nosotros utilizábamos para hacemos 
llegar las preocupaciones de cada zona, y se 
formaban con representantes delas entida¬ 
des que alli existían. Esa era un poco la 
forma en que nos llegaban los problemas; 
los planes de trabajo surgian más de abajo 
para arriba que de arriba para abajo, porque 
no podríamos decir que habia una orienta- 
ción explicita que decía que habia que hacer 
tal cosa 0 tal otra. En un gobiemo que tenía 
muchos problemas, y en el que era más 
importante con quién uno se ubicaba que 
las razones que esgrimia para ello, buscar 
orientaciones oficiales en el Ministério de 
Economia no siempre era posible o apropia-. 
do. Por otra parte, el Ministério pensaba que 
la tecnologia era algo exclusivamente técni¬ 
co. De manera que nos movimos con liber- 
tad, en parte porque el INTA no era conside¬ 
rado un instrumento importante. Los 
políticos desconocian la existência dei INTA. 
En ese entonces, todavia se consideraba 
que un productor agropecuário adquiria 
sus conocimientos por via de herencia. Hoy 
es cada vez más evidente que un productor 
agropecuário se forma técnicamente. Con 
ese enfoque, muchos creían que la tecnolo- 
^a tenía poco que hacer. 

^Qiié cree quefue ío que despertó la animad- 
oersión de la Sociedad Ruraí hada usted y 
hada el INTA? 

Hace no mucho el diário La Aíodón publicó 
un editorial en el que decía que todo el 
sector agropecuário había apoyado 
entusiastamente la idea de crear el INTA. Yo 
le mandé una carta diciendo que no era así 
y le detallé todos los reclamos de las socie¬ 
dades rurales y entidades agropecuarias dei 
país que habian protestado contra el INTA. 
Esto era fundamentalmente porque el INTA 
establecía un impuesto sobre las exporta- 
ciones dei 1,5 por ciento, que creo no les 
rebajaba a los productores ni el 0,5 por 
ciento de su ingreso. Sigo creyendo que la 
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lucha verdadera debía ser por otras cosas, 
como la transparência dei aparato comer¬ 
cial, pero lo cierto es que hubo una oposi- 
ción cerril que surgia de que entonces no se 
valoraba la técnica como algo indispensable 
para la producción. 

Había también dos personas en la Sociedad 
Rural que politicamente no me tragaban, y 
que tenían cierto peso en la Comisión Direc- 
tiva. Entonces, la Sociedad Rural empezó a 
difundir por cuanto lugar había que yo era 
unpeligroso comunista. El EconomicSwvey 
estuvo también contra el INTA; decía que el 
INTA era un desastre. Un día publico una 
nota sobre una compra de semillas que 
hicimos en un semillero de Estados Unidos 
y la partida salió mala. El semillero la 
repuso, pero ellos hicieron un escândalo. Al 
día siguiente que renuncié, en 1961, cuan- 
do colocaron un presidente amigo de la SRA 
en el INTA, el Economic Survey dijo que con 
ese cambio el INTA ya había empezado a 
funcionar bien. 

Yo no digo que fuera muy buen presidente, 
y que el si^iente no fuera mejor que yo, 
pero ningún cambio de autoridades puede 
modificar radicalmente, ni al día siguiente 
ni en cinco meses, la acción profunda de 
una institución. Era una cosa personal. 
Hubo también otros ataques, provenientes 
de los mismos sectores. Peralta Ramos, el 
dueho de La Razón, publicaba habitual- 
mente notas contra el INTA. Peralta Ramos 
también escribía habitualmente contra el 
INTA en un períodiquito que no sale más, 
Edición Rural y en Correo de la Tarde. Llegó 
una vez al INTA una nota de un hombre de 
importância que decía que el INTA era el 
colmo de la burocracia porque había ido a la 
es taci ón de Anguila, en La Pampa, y se 
encontro que tenía doce peones, y que una 
estancia de ese tamano él la manejaba con 
tres. Ello indicaba que no tenía la menor 
idea de lo que estaba diciendo, porque las 
estaciones experimentales requieren gran 
cantidad de mano de obra. Ese era el crité¬ 
rio conel que valoraban las cosas: no tenían 
idea dei valor de la tecnologia. 

Quiero agregar que cuando nació el INTA, 
también fue combatido acerbamente por la 
Facultad de Agronomia de la Universidad de 
Buenos Aires. Un grupo de gente propuso 
que el INTAfuese nada más que un distribui¬ 
dor de becas, una especie de CONICET, que 
no hubiera un organismo que estudiara e 
investigara. De modo que la estructura aca¬ 
démica agronómica no estuvo íampoco muy 
feliz. 


Vólviendo sobre el tema de la SRA y los 
grandes terratenientes, i,por quê íe parece 
que ÍDS grandes terratenientes entonces eran 
reacios a incorporar tecnologia y modernizar 
sus exportaciones? 

Creo que ellos eran más terratenientes 
rentisticos que productores agropecuários. 
Comoproductores agropecuários, eran ami¬ 
gos de una producción extensiva sin mu- 
chos dolores de cabeza. Entonces, en varias 
oportunidades sehalé que las explotaciones 
más grandes tenían, a igualdad de calida- 
des de suelo, un manejo mucho más exten¬ 
sivo de la tierra. Hoy es distinto. 

Los datos dei Censo Agropecuário de 1988 
publican por primera vez información al 
respecto y resulta que los principales 
adoptantes de las técnicas más avanzadas 
son las grandes explotaciones. En este sen¬ 
tido, el panorama ha cambiado bastante, 
porque ha cambiado el contexto económico. 
Hoy la tenencia de tierra subutilizada es 
imposible por el aumento de los costos fijos 
y la mayor carga irapositiva. Hoy los gran¬ 
des productores son verdaderos empresá¬ 
rios rurales, pero antes no lo eran; apunta- 
ban más a la renta o a una explotación 
extensiva que a ser empresários. 

La imagen que uno a veces tiene dei gobiemo 
de Fmndizi es la de una gestíón que, con 
mucfia másjuerza que las anteriores, guiso 
planificar la economia. Preocupada por el 
desorrdb, esa gestiôn parecia dispuesta a 
indicar los rumbos por los cuales debía desa- 
rrdharselaeconomía, esfmuiandoalos agen¬ 
tes económicos para que la Argentina crecie- 
ramás rápidodeloquehabíavenidocreciendo 
en el posado. Lo que usted cuenía sobre el 
INTA parece dar otra imagen, donde esto no 
era tan así, en la que laplan^ación estatal 
parecia tener muchos boches y agiyeros. 
Creo que al principio se aspiraba a manejar 
la actividad económica. Creo también que no 
ubicaban bien el papel esencial de Ia tecno- 
lo^a agropecuaria; a esto no le daban mu- 
cha importância. AI poco andar, Frondizi tiró 
por la borda esa orientación. Cuando lo 
nombra ministro a Alsogaray, comienza a 
hacer una política de mercado. La idea de 
orientar la economia entonces desaparece 
totalmente. Habría sido a lo sumo un período 
de un ano en el que se intentó orientar la 
economia en un gabinete, que por otra parte, 
tenía fuerzas muy dispares, que no se po- 
nían de acuerdo sobre hacia dónde había 
que orientaria. 
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que orientaria. 

Yo, que al aceptar el cargo había pedido 
apoyo político, respondiéndome que lo que 
yo pidiera estaba hecho, al poco andar me 
encontré en el aire, sin ninguna fuerza 
política. Tuve la suerte, sin embargo, de 
tener un Consejo Directivo que dentro dei 
INTA me apoyó mucho. 

El Consejo estaba constituído por un repre¬ 
sentante de CONINAGRO, otro de CRA y 
otro de la SRA, A Menéndez Behety, el de la 
SRA, lo conocía desde antes. Menéndez 
Behety era un poco loquito. Sin pensarlo 
mucho se lanzaba; si uno le caía bien, lo 
apoyaba, más por la persona que por el 
valor de los argumentos. Los otros, el repre¬ 
sentante de la CRA, y el dei CONINAGRO, 
también estaban muy conscientes de la 
importância dei desarrollo tecnológico, y 
me ayudaron mucho. 

Ellos, en realidad, luchaban contra sus 
propias organizaciones, porque muchos 
hombres de CRA —pero no su presidente 
Otamendi— hablaban pestes dei INTA, como 
también lo hacían los de CONINAGRO. De 
este modo, tuve la situación excepcional de 
poder orientar al INTA con el apoyo de los 
representantes de las instituciones que, 
como tales, hablaban mal dei INTA. En 
circunstancias normales hubiera dicho que 
esos hombres no eran representantes legí¬ 
timos, porque no expresaban a sus bases, 
pero en ese momento les reconocía plena 
validez y hacía que de arriba para abajo, los 
hombres de es as entidades apoyaran al 
INTA. Fue un apoyo totalmenle desintere- 
sado y pleno a una política de desarrollo 
agropecuário, Junto con la ajnjda de todo el 
personal dei INTA, en poco tiempo se pudo 
formar una institución de valor. Toda esa 


resistência contra el INTA al cabo fue bue- 
na. porque los técnicos se sintieron 
cohesionados por la presión externa y nece- 
sitados de demostrar a la gente que valían y 
que su acción era efectiva. El INTA trabajó 
mucho y produjo mucho; hoy la situación es 
totalmente distinta: hay un gran deterioro 
salarial, se aflojaron las dedicaciones ex¬ 
clusivas, etc. 

^Cómo üegóala SeaetarhdeAgríadtura en el 
gobiemo peronista? 

Lo que menos pensaba era que iba a llegar a 
ser secretario. Desde tiempo atrás era el 
asesor de la CGE y como tal participé dei 
nucleamiento de la CGE-CGT, que elabora- 
ron juntos las famosas Coincidência 
Programáticas. La parte agropecuaria de las 
Coincidências, que fueron en buena medida 
la plataforma dei gobiemo dei 73 en adelan- 
te, en gran medida la elaboré yo. Sin embar¬ 
go, el secretario de Agricultura debió ser una 
persona de la Federación Agraria, y debió ser 
Humberto Volando. Pero Volando no aceptó 
y surgió otro directivo, un viejo funcionário 
de la Federación, el ingenlero Strólogo. 
Strólogo estaba muy lejos de las ideas conte- 
nidas en las pautas programáticas, porque 
era cerradamente gremidista. Para él, todo 
consistia en lograr el más alto precio posíble, 
y le importaban poco las relaciones de pre- 
cios con los otros sectores. Una de las prime- 
ras medidas dei nuevo gabinete fue bajar el 
precio dei novillo, que estaba 
disparatadamente alto, lo que implicaba un 
aumento extraordinário dei costo de vida. 
Strólogo hizo un escândalo, y la Federación 
Agraria tampoco se portó muy bien, porque 
dijo que no había sido consultada, apesar de 
que Strólogo era un hombre de la Federación. 
Finalmente Strólogo renunció. 

Entonces se produjo un desconcierto, por¬ 
que la Federación no queria ocupar el cargo, 
ya que era gremialmente complicado: es duro 
para un gremialista rebajar los precios, yo lo 
entiendo. Quedé yo intimado a aceptar, y 
acepté. Durante mi paso por la Secretaria se 
reavivaron al máximo mis conflíctos con la 
Sociedad Rural, que tenía íntima alianza con 
la CRAy CARBAP, y juntas llegaron al máxi¬ 
mo inconcebible, Teoricamente debíamos 
tener el apoyo de la Federación Agraria, que 
nos apoyaba, pero no lo suficiente, debido a 
su concepción corporativa y sectorial. El 
gremialismo intenta siempre lograr para sus 
afiliados el máximo ingreso sectorial, sin 
importarle demasiado los efectos sobre otros 
sectores. Nosotros fuimos culpados de arrui- 
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nar a los agricultores, pero la estadística que 
publicaba el Banco Ganadero senalaba que 
durante esos anos, 73 y 74, el ingreso 
agropecuário había sido el más alto de una 
serie histórica que comenzaba en el ano 60. 
En esos anos, el gremialismo agropecuário 
no hizo una critica constructiva, y se opuso 
tenazmente a cosas razonables, Renuncié, 
junto con todo el gabinete económico, cuan- 
do comenzó el reinado de López Rega, porque 
con él nuestra política económica era impo- 
sible. El Ministério de Economia tenía 350 
proyectos de decretos parados, que nunca 
iban a salir, así que renunciamos en bloque, 
Al dejar el cargo, me encontré en una situa- 
ción mucho peor que en 1946, porque enton- 
ces no se habían montado las Tres A, ni nada 
parecido, Tengoen mi colección de anónimos 
las amenazas de las Tres A; habían amena- 
zado matamos si no renunciábamos en una 
semana: yo era el primero, luego venian los 
subsecretários, y así sucesivamente. Un día 
llegué acá y me bajé dei auto. Había una 
persona esper ándome en la vereda, y cuando 
me acerqué, me abrió con sus llaves la 
puerta de casa, y me dijo «pase», Mejor 
demostración de fuerza no podia haber. Yo le 
dije «gracias», y empecé a caminar, dándole 
la espalda. La persecución luego siguió, pero 


no me mataron, creo que debido a que yo no 
tenía valor político. 

Cuando dejé la Secretaria, logré por un 
amigo que me designaran asesor en el II CA, 
el Instituto Interamericano de Ciências Agrí¬ 
colas, Aveinte dias de estar afuera, el gobier- 
no de Isabel manifesto su desagrado por mi 
designación. De allí en adelante intenté otras 
conexiones, porque entonces yo era bastan¬ 
te conocido en el ambiente internacional, 
pero como siempre se hacía antes de la 
designación una consulta extraoficial con el 
Ministério, terminaban por no concretarse. 
Acá, desde luego, no podia ni sohar en 
trabajar, Estuve trabajando seis meses en 
Panamá, pero me sentia verdaderamente 
mal allá. Toda mi vida estudié los problemas 
de la Argentina, y no me hallaba intentando 
estudiar y resolver los problemas de los 
panamehos. Estaba en Panamá y seguia 
acumulando las series estadisticas sobre la 
Argentina, tomaba matey vino argentino... 
Finalmente me vine a la Argentina, y poco 
después me pude jubilar como secretario de 
Estado. Ese fue el final de mi carrera, 

Reportqje realizado en nouiembre de 1994. 

Las fotos fueron realizadas por AxelAlexander. 
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Esta nota representa un homenajea 
uno de losperiodistas más extraordi¬ 
nários dei siglo. A él se debió en gran 
medida el impecable estilo que con- 
virtió a La Nación en el diário mejor 
escrito de Sudaméricay alqueAngel 
Bohigas sirvió con fervor 
inclaudicable. Y es también una 
forma de gratitud dei autor de la 
nota para alguieri que, sin conocer- 
lo, se convirtíó en su maestro. 



uri PERIODISTA 
EXCEPCIONAL 



P roniedíaba la década dei treinta cuan- 
do cierto día un amigo de mi infancia 
me pidió que lo acompanara hasta la 
casa de un familiar. Ibasimplemente 
a buscar unos diários. Llegamos al lugar 
destinado, y de pronto tuve una especie de 
deslumbramiento. A mí ya se me había 
despertado la pasión por el fútbol que el 
tiempo iria profundizando. Y ese deslum¬ 
bramiento se produjo al ver un suplemento 
en huecograbado que La JVocíón publícaba 
los lunes con fotografias de gran tamano de 
los equipos que habian participado en la 
jornada dei día anterior. 

Ese dia nació La Nación pasa mí, y a partir 
de entonces y por muchos anos se conver- 
tiría en mi exclusiva fuente de formación 
cultural que no tuve por ningún otro medio, 
ya que nosólo he sido un pésimo alumno en 


la escuela primaria (todos mis pensamien- 
tos estaban destinados al fútbol), sino que, 
además, no tuve estúdios secundários. 

La Nación fue para mí una especie de uni- 
versidad. Primeramente me atrajeron las 
fotos de los suplementos de los lunes y, 
posteriormente, el estilo depurado de sus 
formidables crónicas deportivas. De una 
manera impensada, elegi la lectura de un 
diário que tenia por entonces la fama 
indiscutida de ser el mejor escrito dei paísy, 
seguramente, de Sudamérica. 

Guando no había cumplido los 15 anos, ya 
tenia una especial devoción por esa lectura 
que de un modo notable fue formando mi 
estilo oral y escrito sin pensar en aquelíos 
juveniles anos, ni de la manera más remota, 
que alguna vez me convertiría en periodista. 
No dejaba de ser altamente sugestivo que 


Si nojue el periodis¬ 
ta perfecto, Angel 
Bohigas estuvo cer¬ 
ca de serio. (Todas 
las fotos que ilustran 
esta notaperienecen 
al archivode La Na- 
ciõn.j 
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alguien que carecia de la más elemental 
formación se viera tan íntensamente atraí¬ 
do por esa lectura, lo que era demostrativo 
de la especial calidad de su redacción. 

Una crónica formidable 

Cuando falleció el general Mitre, la direc- 
ción dei diário dispuso un operativo desti¬ 
nado a cubrir inte^almente todo el recorri¬ 
do que cubriría el cortejo, En tal sentido, se 
distribuyó a vários periodistas a fm de 
realizar una nota acorde a la dolorosa cir¬ 
cunstancia producida, que de modo tan 
profundo afectaba al diário. 

Al dia siguiente, una extensísima nota daba 
cuenta de la imponência y solemnidad con 
que se había despedido al ilustre patricio y 
fundador de LaNación. Fue entonces cuan¬ 
do el director dei diário, por entonces el 
ingeniero Emilio Mitre, preguntó quién ha¬ 
bía hecho una parte determinada de una 
amplia crónica, de la que se destacaban con 
caracteres nítidos la perfección dei estilo y 
la elocuencia de sus Impresiones. 

Se adivinaba la presencia de alguien hasta 
entonces desconocido, que dotado de una 
capacidad superlativa había hecho una des- 
cripción excepcionalmente elocuente dei 
acto que le tocó presenciar. Pronto trascen- 
dió su nombre: Angel Bohigas, un joven de 
reciente aparición en el diário que de mane- 
ra tan súbita ganaba la consideración de 
quien dirigia la publicación. 

Ese fue virtualmente el punto de partida de 
una trayectoria que iria en constante 
superación. Para ello contaba con todas las 
cualidades requeridas para desempenarse 
de la mejor manera en un diário que, a 26 
anos de su aparición, tendia a consolidarse 
de un modo muy especial, 

Y allí encontro Bohigas ancho cauce para 
mostrar esas condiciones que estaban des¬ 
tinadas a convertirlo en un pilar solidísimo 
dei diário. 

Si aquella crónica de sus juveniles 24 anos 
produjo una impresión tan profunda, cal- 
cúlese cuánto estaba destinado a exhibir 
ese estilo proverbial apenas se consolidase 
su experiencia y se profundizaran sus cono- 
ciraientos en el manejo de sus tareas que 
pronto se fueron ampliando. A ello contri- 
buyó tanto la multiplicídad que demostró, 
como la pasión con que las desempenó, 
como si hubiese nacido para ser periodista 
de un diário al que ofrendó todos sus esfuer- 
zos e ilusiones. 


Nacido en 1892en Espana, Bohigas ingresó 
en La Nación cuando tenía 21 anos, en 
1903, vale decir, que tuvo oportunidad de 
conocer al general Mitre, fallecido en enero 
de 1906. Su trayectoria ascendente le per- 
mitió llegar a ser subdirector desde 1929 
hasta 1948, ano en que se jubiló, si bien 
continuo trabajando hasta 1950. Falleció 
en 1962. 


Influencia de un Esmo 

^Podriaafirmarse que la indiscutible condi- 
cíón de diário impecabiemente escrito pro- 
viniera de la influencia de un solo periodis¬ 
ta? Seguramente no. Un diário siempre ha 
contado con nutridos grupos de periodis¬ 
tas, según la variedad de secciones que 
invariablemente lo componen. Atribuir ex¬ 
clusivamente a uno de ellos aquella cuali- 
dad distintiva se hace impensable. Pero rai 
obsesión investigativa se propuso desen- 
tranar bajo qué singuláres dones el diário 
de Mitre alcanzó la grandeza que, en gran 
medida, signó mi propia vida. 

Así llegué a la comprobación, a través de 
múltiples testimonios y documentos que 
me facilitó el periodista Alberto Laya, su 
sobrino, heredero de la riqueza expresiva de 
Bohigas, que fue este último quien de ma¬ 
nera más intensa y efectiva contribuyó a 
formar, o cuando menos a profundizar, ese 
estilo. 

Y esa comprobación se basó en la caracte¬ 
rística que tuvo Bohigas en su labor perio- 
dística. Era tan agotadora y pertinaz como 
aleccionadora. Tenía una increíble capaci¬ 
dad de trabajo mediante la cual leia todo el 
diário. Pero no lo hacía por un mero afán 
informativo, Lejos de ello, corregía los in- 
evitables errores en que, por humana con- 
dición, suele incurrir el periodista. Y en 
cada caso, con su estilo sobrio e impecable, 
enviaba una nota a la sección correspon- 
diente indicando el error y cu ál era la forma 
correcta de redacción. 

Calcúlese lo agotador de una tarea de ese 
tipo, realizada cotidianamente con un fer¬ 
vor ydedicacíón ínclaudicables, y que, logi¬ 
camente, debía provocar en los periodistas 
dei diário un afán de emulación, o cuando 
menos, un cuidado especial en la redacción 
al saberse permanentemente vlgüados por 
el ceio incomparable de Bohigas. 

Por otra parte, ese ceio determinaba una 
cuidadosa elección de quienes pasaban a 
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constituirse en redaclores dei diário, que 
debían Lener la capacidad suficiente como 
para enfrentar sin desmedro la escrutadora 
atención de un hombre excepcional. 
Parece oportuno senalar que el merecido 
ascenso alcanzado en 1929, que lo llevó al 
cargo de subdirector, no significo, como 
podria suponerse, un aquietamiento en su 
trajín, una disminución de su capacidad 
intelectual, presuntamente relegadas a ta- 
reas más administrativas, o propias de una 
conducción virtual a la que a menudo están 
destinados los vicedirectores ante otras res¬ 
ponsabilidades de quienes conducen una 
publicación. Lejos de ello, el nuevo cargo 
represento para Bohigas Ia rrtultiplicación 
nosólo de su responsabilidad, sino también 
de su actividad, que aunque notablemente 
intensa, constituía para él un deleite singu¬ 
lar, pues habla encontrado el cargo que su 

formidable capacidad requeria. 

A continuación transcribiré algunas de las 
notas que casi diariamente enviaba Bohigas 
a la sección Deportes a través de las cuales 
se podrá apreciar que ningún detalle esca- 
paba a su atenta y aguda percepción. En 


una de ellas decía; »E1 otro dia publicamos 
algo respecto a la forma algo desconsidera¬ 
da en que el club Banfield trataba a los 
cronistas. En el diário de hoy he encontrado 
dos denuncias dei mismo género. Hágame 
el favor de prohibir terminantemente la 
repetición de esa cl ase de noticias. Los 
lectores de “La Nación” no compran el diário 
para que les contemos nuestras cuitas, Si 
alguna dificultad tenemos con clubs o per- 
sonas, liay muchas maneras de arreglarla, 
sin necesidad de asumir el poco simpático 
papel de víctimas y en una forma publica». 
En otra nota, siempre enviada al jefe de 
Deportes, decia: «La crónica dei campeona¬ 
to profesional de golf que publicamos ayer 
empieza así “Un recovery.No seguí leyen- 
do porque como no conozco más que espa- 
nol y temí que la crónica continuase en 
gringo y me diese mucha rabia. ^Cuándo 
reaccionaremos contra ese vicio de ciertos 
cronistas que creen que no dan muestras de 
su pericia si no recurren a un idioma ex- 
tranjero? Está bien que llamemos “swing” a 
un golpe de boxeo que seria difícil —aunque 
sospecho que no imposible— indicar de otro 
modo. Pero en la mayoría de los casos 


fíohgcLS, hablando a 
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debemos prescindir de [as denominaciones 
extranjeras, puesto que escribimos no sola- 
mente para los iniciados en tal o cual depor¬ 
te, sino para un público en general, 
"Approach”, por ejemplo, es en espanol 
“arrimo”. Como éste podría citar otros ejem- 
plos. Y aun cuando en los primeros tiempos 
chocase nuestra tendencia a llamar a las 
cosas por su verdadero nombre espanol, 
debemos estar seguros de que a la larga se 
reconocerá la razón dei empeno en depurar 
de extranjerismos el léxico dei diário». 

En cierta ocasión un periodista escribió un 
epígrafe sobre un partido de golf en el que 
decía: «Hariy Wesley Smith, el veterano 
jugador dei San Andrés, que fue vencido por 
amplio margen, al ejecutar su salida en el 
hoyoseis», YBohigas enviósu habitual nota 
al jefe de Deportes redactada de la siguiente 
forma: «La leyenda que va pegada al margen 
ha sido hecha, naturalmente, sin ninguna 
intención, pero también con un poco de 
inconsciência. El senor Wesley Smith es, 
como usted sabe, presidente de la Editorial 
Haynes y, por esta circunstancia, algo así 
como el patrón de “El Mundo”, es decir casi 
un colega. Desde que en el grabado referen¬ 
te a López Naguil se decía ya que éste había 
ganado por 6 y 5, <!,qué necesidad teníamos 
de refregarle al vencido la magnitud dei 
desastre? Desde luego, habría sido mucho 
mejor y más elegante decir, simplemente, 
que era el otro finalista dei campeonato. No 
exagero la importância muy relativa dei 
episodio, pero el caso demuestra la necesi¬ 
dad de que usted les pegue un vistazo a los 
epígrafes de los grabados de su sección, 
porque estoy seguro de que éste a que me 
refiero no pasó ante sus ojos». 

En otra ocasión envió esta nota a Deportes; 
«Insisto en que es indíspensable decir en 
cada caso dónde se realizan los actos depor- 
tivos de que nos ocupamos, Hoy, por ejem¬ 
plo, se omite ese dato en la crónica da 
natación, El hecho de que ya hayamos 
anunciado en qué pileta iban a efectuarse 
los campeonatos nacionales no autoriza a 
omitir ese detalle, que ha de tener interés 
para los que no leyeron las noticias anterio¬ 
res». 

«Hágame el favor de prohibir el uso de la 
frase con que comienza hoy (8a. col. de la 
pág. 12] una noticia de ajedrez. Si estamos 
en condiciones de afirmar una cosa, afir- 
mémosla derechamente; y si la afirmamos, 
claro está que estamos en condiciones de 
hacerlo. El “estamos en condiciones de 
afirmar” es un clisé tontamente presuntuo- 


soy digno de sus inventores; los periodistas 
norteamericanos, que sí creen dar mayor 
fuerza a la noticia más trivial. Ya me he 
preocupado de desterrar dei resto dei diário 
ese modo de decir.» 

Otra de sus habituales e inefables notas a 
Deportes, decía: «Según el diccionario de la 
Academia, privilegio quiere decir “gracia o 
prerrogativa que concede el superior, ex- 
ceptuando o libertando a uno de una carga 
0 gravamen, o concediéndole una exención 
de que no gozan otros”. 

«Si ello es así, parece bien claro que ya seria 
hora de proscribir de la sección Deportes 
esa frase, resobada, ademâs, hasta conver- 
tirse en lugar común, que aparece hoy en el 
título de los matches de fútbol realizados 
ayer. “Puesto de privilegio...” ,;,Por qué? 
<j,Cuál es el privilegio a que se alude? Si, en 
cambio, se dijese que el primeroes el puesto 
de honor, el caso seria distinto. Pero esa 
raanera de expresamos debe de sonar a 
vulgaridad a los oídos de algunos colabora¬ 
dores de usted, empenados en no llamar a 
las cosas por su nombre, que es el mejor 
camino para escribir bien, y hasta con 
cierta elegancia. Sea, pues, enérgico y no 
les afloje a los que se empenan en sembrar 
la cursilería periodístíca a través de nues- 
tras col ura nas de Deportes.» 

Estas notas internas circulaban a diário 
por todas las secciones como prueba irrefu- 
tabie dei ceio extraordinário que Bohigas 
ponía al servicio de la mejor redacción de la 
que era un maestro consumado. Y no lo 
hacía con el deseo de sobresalir, ni con el 
afán de lucimiento personal, sino motivado 
por la pulcritud y corrección dei estilo pe- 
riodístico. 

Su MODÉSTIA 

Pero como en todos aquéllos que tienen 
verdadera grandeza interior, la modéstia 
era una de sus virtudes. Lo prueban 
elocuentemente estas dos notas que envia¬ 
ra a Deportes. En una que carece de fecha, 
afirmaba: «No hay regia sin excepción, Ahí 
va, pues, una, Y como se trata, como queda 
expresado, de una excepción, que los com- 
paneros de Marginales no la tengan en 
cuanta para pasarse de las 15 líneas fijadas 
como máximo para cada nota. 

«No me atribuya, sin embargo, la intención 
de aplicar en mi beneficio laleydelembudo, 
Cuando alguíen encuentre un tema de de- 
sarrollo absolutamente imposible —como 
en mi caso— dentro de las 15 líneas. y. 


N° 332 - TODO ES HISTORIA • 61 




El director de La Naclón, doctorBartobmé Miire, 
descubriendo un fausto que recuerda a Bohigas, 
en 1962. 


Placa que acompana al busto de Boh^as en la 
que se resaltan sus •excepcionales aptitudes'. 
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aüemas, la nota valga la pena, lo que tal vez 
no sea ya mi caso, nada tendré que obser¬ 
var.» 

Y el 31 de agosto de 1950, cuando es taba 
próximo a retirarse dei diário a disfrutar de 
su bien merecido descanso luego de medio 
siglo de intensa y fructuosa actividad en la 
que tanto ensenó, pero estando aún en la 
plenitud de sus cualidades íntelecluales, le 
envió al jefe de Deportes esta nota: «Como 
ya habia hecho usted bastante leyendo en 
prueba la crónica det miércoles último y es, 


por lo mismo, más que probable que no 
advirtiera los pequenos câmbios introduci- 
dos a último momento en el final, deseo 
hacerle presente que su amistosa indica- 
ción me movió a precisar mejor lo que acaso 
podría haber dado lugar a alguna confu- 
sión. 

«Reitero mi afirmación de la otra tarde: no 
sólo agradezco las observaciones de uste- 
des, sino que pido que no las ahorren. Entre 
mis muchos defectos no figuró nunca el de 
creerrae infalible y como ahora estoy cada 
vez más expuesto a errar...» 

Pero su modéstia innata se aprecio en una 
oportunidad en que salía dei diário. Un 
ordenanza que estaba sentado se puso de 
pie y lo saíudó cortésmente. Bohigas le 
preguntósi tambiénse paraba cuando salu- 
daba a otras personas, y, ante la respuesta 
negativa, le dijo que en adelante tuviera 
para con él la misma actitud que mostraba 
con todos los demás sin hacer ninguna 
clase de distinges. 

En otra ocasión, hallándose engripado, le 
enviaron dei diário un coche para que se 
dirigiera al trabajo con la mayor comodidad. 
y Bohigas rechazóel vehículo, argumentan¬ 
do que seguramente lo necesitaria con ma¬ 
yor urgência algún periodista para realizar 
alguna nota. Y se fue a trabajar en tranvía.,. 
Todas las cualidades profesionales que dis- 
tinguieron a Angel Bohigas de una manera 
notablemente significativa, tuvieron el adoso 
de una personalidad excepcionalmente 
moralizadora. Erael depositário obligado de 
casi todas las consultas que con frecuencia 
se originan en una empresa en constante 
crecimiento. 

Y siempre tenía la respuesta precisa, el 
consejo oportuno que guiara a sus 
consultantes. Aunaba de modo increíble 
todas las virtudes necesarias para cumplir 
ia función periodistica de manera perfecta. 

Y se me habrá de permitir, que no sólo por 
esas cualidades por todos reconocidas, sino, 
y muy principalmente por Ia devoción de su 
estilo, que de un modo tan particular gravi¬ 
to en mi formación periodistica, que lo 
considere como uno de los hombres que de 
manera más decisiva influyó en la fama que 
La JVoctón llegó a adquirir. 
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si es, para seguir impulsando proyectos 
en verano, necesitamos su ayuda HOY, 
$10, $25, $50...todo cuenta. 

Porque reuniendo 
sumas como éstas, 
Unicef Argentina desa- 
rrolla microemprendi- 
mientos donde muchos 
chicos de famílias de 
bajísímos recursos se 
capacitan y/o trabajan 
para subsistir. 
Estaremos en el 
(01)384-5555 , de lunes a víenes de 
9 a 19 hs., recibiendo su donación a través de 
su tarjeta de crédito. 

Para que en el verano todos podamos llevar 
a cabo nueslros proyectos, por favor, liame 

ai (01)384-5555 Y gracias. 
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Siempre me ha resultado placentero pasar 
horas releyendo los buenos libros que están 
a mi alcance. Para satisfacer esta inquietud 
espiritual tengo entre manos, en este mo¬ 
mento, La historia que he vivido, un libro de 
historia y recuerdos (según se anticipa en el 
prólogo) publicado en 1954 por el doctor 
Carlos Ibarguren, ciudadano eminente que 
fue el primer presidente de la Academia 
Argentina de Letras, ejerció magistralmente 
la cátedra universitária y ocupó, durante 


Minisfros ds la prúm- 
ra Corte Suprema de 
Jusíicía LaConstilu- 
dón de 1853 Jó en 
nueue el número de 
miembnosdelaCorte: 
su ledo reformado en 
]860 no precisaba 
cuánlosjueces debian 
inlegrcnix una fey de 
1862 lo dejó en cinco. 


una larga actuación pública, diversos cargos 
de responsabilidad, entre los que merecen 
citarse los siguientes: subsecretário de Agri¬ 
cultura, subsecretário de Hacienda, vocal 
dei Consejo Nacional de Educación, ministro 
de Justicia e Instrucción Pública e interven¬ 
tor en !a província de Córdoba. Asimismo, 
fue candidato ala primera magistratura de la 
República, sostenido por el Partido Demo¬ 
crata Progresista en los comicios de 1922, en 
los que resulto electo el candidato dei radica- 


TRtcevuio- ^ttuUen, 


Páginas olvidadas 

BERMEJO Y EL PRESTIGIO 
DE LA CORTE SUPREMA 
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lismo doctor Marcelo T. de Alvear. En el 
capítulo xrv (al que termino de llegar), tras 
rememorar sus ciases en la Facultad de 
Derecho durante más de un cuarto de siglo, 
Ibarguren expresa que en 1906 fue designa¬ 
do secretario de la Corte Suprema de Justi- 
cia —en reemplazo de su hermano Federico, 
que había fallecido—por decisión de dicho 
tribunal, integrado, a la sazón, por los doc- 
tores Antonio Bermejo, Octavio Bunge, 
Nicanor González dei Solar, Maurício P. 
Daract y Comelio Moyano Gacitúa; acotan- 
do que la atmosfera moral que alli existia 
irradiábase en todo el poder judicial dándole 
tono y prestigio. 

Modelos dejueces 

Refiriéndose a los valores espírituales de los 
hombres que dirigen y confieren vida a las 
instituciones dei Estado, dice que «son como 
la espina dorsal de la sociedad: la mantienen 
erguida y recia, la sostienen en medio de las 
crisis y de las transformaciones, condensan 
la concíencia ética y jurídica sin la que un 
país se convertiría en un rebano o en un 
caos, conservan y transmiten a través de las 
generaciones el tesoro de la cultura y de la 
tradición nacional que son las esencias que 
definen el alma de un pueblo Lejos delas 
pasiones y de los intereses personales y 
políticos, la Suprema Corte amparaba celo- 
samente los derechos y las libertades velan¬ 
do por el império de la Constiíución. Los 
respetables varones que la constítuían eran 
modelos de jueces por su ilustración y sus 
virtudes; la presidia el doctor Antonio Ber¬ 
mejo, de quien fui discípulo en la Universi- 
dad. Trabajando a su lado pude apreciar de 
cerca al hombre, en cuyo espírítu sereno y 
equilibrado uníase la tolerância y compren- 
sión de las debilidades humanas, el critério 
inflexible para condenar al delito, el vicio y 
todo aquello que violaba la ley o amenazaba 
la convivência social. Su mente tenía la 
clarídád sosegaday familiar de una lámpara; 
su alma modesta ybondadosa contemplaba 
la vida como un filósofo que fuera, a !a vez, 
cristiano y estoico. Alejado de las vanidades 
dei mundo, su austera existência, recogida 
en su hogar y en su gabinete de estúdio, 
consagróse a la justicia y al trabajo por la 
culturay la patria. No pidió a la vida el placer 
material de gozaria y miró con indiferencia 
las ambiciones, la fortuna, el poderio y Ia 
popularidad, cual si fuesen brillos de espe- 
jismos.» Y cierra el capítulo con estas pala- 


bras: «En la atmósfera pura y serena de la 
Corte Suprema, que Vespiré durante seis 
anos, mi espírítu maduraba, cuando fui 
llamado inesperadamente a actuar en el 
ambiente agitado y afanoso dei gobierno.» 
De tal manera, este prestigioso intelectual, 
perteneciente a una tradicional familia 
salteha, rememora en su interesante libro la 
personalidad de una figura que dio prestigio 
a la Corte, con la finalidad enunciada en el' 
prefacio, escrito, como ya se ha dicho, en 
1954; «Dedico este libro, de historia y de 
recuerdos, a las nuevas generaciones que 
ignoran lo que fue la Argentina y el mundo 
hace más de medio siglo». 


Actuaciones 
sin mácula 

Es oportuno recordar que el doctor Antonio 
Bermejo —legislador, profesor universitário, 
ministro de Justicia e Instrucción Pública— 
llegó a la Corte en 1903 y accedíó a la 
presidência de la misma en 1905. En el 
desempeno de estas funciones losorprendió 
la muerte el 18 de octubre de 1929; vale decir 
que fue presidente de la Corte durante más 
de veinticuatro anos consecutivos. En tan 
extenso período fue burilando, con el cincel 
de los elegidos, las facetas que a la postre 
terminarían consagrándolo como el hombre 
que encamaba el espírítu de la Corte. Así 
pudo decir Octavio R. Amadeo en Vidas 
argentinas: «{...) En 1915 entró Figueroa 
Alcorta {...). Venía de Ia política, cubierto con 
el polvo de los caminos criollos, galopados 
desde Córdoba hasta Buenos Aires, en viaje 
accidentado y discutido; jadeaba todavia por 
la lucha reciente. Pero descansó, cambió de 
ropayseadaptó. Durante 16 anos perfeccio- 
nó su tipo, y llegó a ser, por su sentido 
jurídico, por su estilo acabado y por la 
serenidad de su vida, uno de los más grandes 
jueces argentinos, Su colaboracióngenerosa 
con Bermejo y Méndez dio a esta Corte su 
arquitectura definitiva.» Y termina su exten¬ 
sa semblanza con la siguiente alegoria: «So¬ 
bre el muro dei cuartel de otro tiempo, se 
paseaba, arma en brazo, un centinela, guar- 
dián simbólico dei orden. Más tarde, sobre 
sus ruinas se levantó el Palacio de Justicia, 
En un salón que da sobre Ia plaza, estaba 
sentado un hombre, sin armas, sin uniforme 
ysin penacho. Era eljuez Bermejo, guardián 
de la Constitución, Durante un cuarto de 
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siglo montó esa guardia, invisible, callado, 
Representaba la nierza virtual que reside en 
ciertos hombresy en ciertas cosas. Era como 
si una bandera flotara al tope de un buque 
almirante y esto tranquilizaba la conciencia 
de la Nación.» 


El maestro 

Al morir el doctor Beniiejo, La iVdctón dei 19 
de octubre de 1929 publico una extensa nota 
necrológica, a la que pertenecen los siguien- 
tes párrafos: «Asi como la obra memorable de 
la Corte norteamericana contribuyó a conso¬ 
lidar y a afianzar la civilidad-de aquella 
nación, a fijar definitivamente sus institu- 
ciones esenciales, asi, la tarea dei doctor 
Bermejo, en más de un cuarto de siglo, ha 
contribuído a cristalizar entre nosotros un 
critério constitucional y a definir normas 
jurídicas perdurables. Era para los demás 
miembros de la Corte, no ya el presidente 
sino el maestro, cuya opinión sobreponíase, 
con el ascendiente de la sabiduría, a las 
agitaciones posibles, a las desviaciones sus¬ 
citadas por la alteración de la atmosfera 
social. U palabra dei doctor Bermejo se 
substraía en su perfecta prudência y en su 
frio razonamiento, a los contágios pellgro- 
sos, y dictaba con clara concepción de la 
verdad las regias convenientes, y el rumbo 
necesario. De esta raanera, las sentencias de 
la Corte, en las cuales se percibía su noble 
influjo, inspiraban al país un acatamiento 
que define por sí solo a una nacionalidad 
orgânica.» 

El acto de Inhuraación de los restos dei 
ilustre magistrado, que constituyó una ex- 
presión multitudinaria, contó con la presen¬ 
cia de los sigulentes magistrados; presidente 
de la República D. Hipólito Yrigoyen, vicepre- 
sidente doctor Enrique Martinez, ministros 
de laCorte doctores José Figueroa Alcorta (el 
de los «tres Poderes»), Roberto Repetto, Guido 
Lavalley Antonio Sagama, ministro de Rela¬ 
ciones Exteriores doctor Horacio B. 
Oyhanarte y ministro de Justicia e Instruc- 
clón Pública doctor Juan de la Campa. 

Palabras de Figueroa 
Alcorta 

Al despedir los restos de Bermejo, el ministro 
decano de la Corte, doctor Figueroa Alcorta, 
expresó, entre otros conceptos: «La justicia 
fue su religión, su credo, su fe y ofició en sus 


AntonioBermeJo,Jue 
legislador, ejerctó la 
dMenciauniversita- 
riay se desempenó 
como ministro de 
Justicia e Instruc- 
ción Pública Ingre- 
sóalaCorteenl903 
y presidio el alto tri¬ 
bunal entre 1905 y 
1929. 



altares con unción apostólica, consagrándo- 
le las más selectas aptitudes de su gran 
espíritu, sus desvelosyfatigas, alas quesólo 
ha puesto término la imposición dei tributo 
ineludible. Su proverbial rectitud actuaba 
sin discrepância con su bondad inagotable, y 
ello le permitia abordar situaciones en que lo 
equitativo, lo legal y lo justo armonizaban en 
perfecta concordância; es que la ley no era en 
sus manos un instrumento inflexible y rígi¬ 
do, sino la expresión jurídica de preceptos y 
normas a cumplirse con critério de humana 
explicación.» 


El tribunal de la 
Constitución 

En una conferencia pronunciada en 1979, 
con motivo de un homenaje que la Corte 
tributo a su ex presidente, el doctor Pedro J. 
Frias, a la sazón integrante dei alto tribunal, 
expresó; «En vida de Bermejo. los argentinos 
estaban en paz con la Constitución. Como no 
llegaban a hacer suyo el dicho realista y 
carnal de Sarmiento —”La Constitución son 
las leyes, la policia y las costumbres”— rele- 
gaban a la Constitución en cierta lejania de 
la vida cotidiana. Pero no hubieran aceptado 
la acusación de que “se acata pero no se 
cumple”. Más allá de sus debilidades, sus 
ambiciones tenian por medida la Constitu¬ 
ción. Y aceptaban que la justicia se los 
recordara. Bermejo no podia dejar de perci- 
birlo y, sin rozamientos con los Poderes de 
hecho 0 derecho, presidió una Corte que fue 
“sentida” como el tribunal de la Constitu¬ 
ción.» 
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TALLERES DE HISTORIA ARGENTINA 


DOCTOR FELIXLUNA: 

«REFLEXIONES SOBRE LA 
FORMACION NACIONAL» 


Coordínacíón: Licenciada Fiorencia Guzmán 
Iniciacíón: Mayo 
Duración: 4 clases 


LECTURAS Y DEBATES SOBRE LOS PROBLEMAS 
PERMANENTES DELA ARGENTINA Y SU ORIGEN 
HISTORICO 


LICENCIADA FLORENCIA GUZMAN: 

«FRACTURAS Y CONTINUIDADES DE LA HIS¬ 
TORIA ARGENTINA» 

Iniciación; Abril/Mayo 
Duración: Ciclo anual 

* Lecturas grupales 

* Audiovisuales 

* Análisis de textos 

* Temáticas consensuadas 


INFORMES: PACHECO DE MELO 
2666 6ro. A - TELEFONO: 805-5803 
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Política sínpueblo. 
Platón y Ia cons- 
piración antidemo¬ 
crática, JoBÉ Emugm 
Migubns, Emecé, 
1944, 313 pp. 


L o prlmero que este libro nos trae a la 
memória es aquella aflrmaclón de un 
conocido historiador inglês especialista 
en historia antigua: «Al llegar a los grlegos, 
de golp-’ nos encontramos en casa. • La socledad 
occidcnial no puede negar su flliaciôn greco- 
romano-cristíana que aparece 
llltrándose en todas las dimensiones 
desu cosmovíslón, desde su modo de 
razonar hasta su sensibilidad ética y 
estética. Son innumerables los 
escritores, poetas, pensadores y 
artistas plástieos que han utilizado 
lemas de la tragédia grlega, sublime 
ejemplo dc la capacldad cultural dei 
hombre, de vigência imperecedera. 
Del mismo modo, lo mitos son cada 
vez más valorados por historiadores 
y psicólogos como reveladores de 
realidades ocultas o difíciles de 
explicar. Pero no todo lo heredado de 
los cláslcos puede conslderarse 
positivo para la vida y la cultura. Así 
lo afirma José Enrique Miguens, con 
un conocimiento exhaustivo de fuentes y 
bibliografia en este interesantíslmo y ameno 
ensayo al que alguien llamó «western político 
filosófico». Demuestraallí la responsabilidad de 
Platón, uno de los máximos representantes de 
la filosofia griega, en las mayores calamidades 
de nuestro siglo: los totalitarismos dc derecha 
e izquicrda que llevaron al mundo a otra gran 
guerra, al holocausto y ia amenaza de una 
destrucclón atómica. 


«El modelo político platónico -afirma en el 
prólogo de la obra— inaugura la serie de los 
discursos antidemocráticos de los esencialistas, 
0 sea, de aquéllos que fundamentan sus 
pretensiones de dominación política sobre los 
demás, en algún tipo de visiones o conoclmlentos 
superiores (...). Este tipo de conviccionessiempre 
conducen a los que las mantienen a encarar 
proyectos políticos de apoderamiento dei poder, 
presclndiendo de la voluntad de los demás 
hombres o asumiéndose como sus únicos, 
excluyenles e indlscutlbles agentes, llamados a 
redlmlrlos sln su permlso.» 


En la convicclón platónica de que el gobiemo de 
unos pocos elegidos se Justifica por la pureza y 
racionalldad de sus ideas al lado de la ignorância 
0 ineficacia de las de los demás, podemos ver las 
perversas raíces dei totalitarismo moderno. Si 
los «grupos de choque» que describia Platón 
para atemorizar a los partidários de la 
democracia «uniformados por el uso de 
vestimentas y cortes de cabello a la espartana y 
portando cachlporras», recuerdan 
slnlestramente al nazismo, la dlsoluclón de las 
famílias, comunidad de bienes y «amor libre» 
entre los guerreros o vigilantes de Ia República, 
parecen haber inspirado a algunos ideólogos dei 
comunismo moderno, 

A través de textos extraídos de Ia República así 
como de sus Diálogos y Cartas, el autor nos va 
mostrando el desprecio de Platón por los sofistas 
y los políticos democráticos que tienen que 
recurrir a la oratoria para vender sus ideas, al 
mismo tiempo que su convicción por ser un 
«elegido» o iluminado con una misión salvífica o 
libertadora que está muy por énclma de la 
mezquina política cotidiana. Muestra también 
la activa intervención de Platón y sus discípulos 
de laAcademiaen la vida política delas ciudades 
griegas «por medio de laacción directa al margen 
de los modos y vias democráticas, con el fm de 
implantar sistemas de dominación». 

Miguens ha desenmascaradoa un Platón movido 
por una apetencia de poder que no escatlma 
recursos drásticos para lograr sus fines 
Justiflcándoseenla supuestasuperioridad moral 
e intelectual de unos hombres sobre los otros. El 
autor desmitifica también la imagen de la 
Academia que en general imaginamos como un 
lugar verde y sombreado por clpreses donde 
pasean filósofos de blancas togas enfrascados 
en sublimes conversaciones. Los datos 
concretos, aportados por el autor, sobre el 
comportamlento de sus mlembros demuestran 
que entre ellos había nueve asesinos políticos, 
cinco tiranos y golpistas, siete consejeros o 
asesores de tiranos y cinco legisladores que 
actuaban dentro de las líneas políticas de Platón, 
despreciando a los oradores democráticos. Sólo 
habia uno, Foclón, reconocldo como democrata. 
En cuantoa filósofos o científicos, sólo flguraban 
tres, encabezados porei gran Aristóteles, primer 
crítico de su maestro. La Academia se nos 
presenta así como una fachada o tapadera tras 
la que se ocultaban inteligentes conspiradores 
y se alentaban las acciones tendientes a derrocar 
la nueva forma de gobiemo de Atenas y de toda 
Greda. Platón odiaba Ia democracia porque la 
consideraba un desordeny atacaba a los sofistas 
acusándolos de dar al gran público la 
oportunidad de aprender, al revelarle 
conoclmlentos que hasta entonces eran 
patrimonlo de una clase alta ociosa. Los ataeaba 
en forma individual apelando al ridículo o ai 
estereotlpoy criticando su manera de vestiry su 
falta de «clase» (como harían algunos 
conservadores con los radlcales en tlempos dc 
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Yrigoyen), identlflcando «virtud» con eleganclay 
«vicio» con vulgaridad. 

Según Aristóteles, Platón atacaba a los sofistas 
por «el menospreclo que tenía de las masas y de 
sus contemporâneos», es declr, los democratas 
atenienses. Aborrecia la política pero amaba el 
poder. Y mucho más fácil le parecia Ilegar al 
poder ambicionado mediante consplraclones y 
acercamlento a los poderosos que recurrlendo a 
los métodos políticos de la reclén naclda 
democracia. Estaba convencido de que la 
oligarquia era la única forma poslble de goblemo. 
(La diferencia entre el ollgarca y el verdadero 
arlstócrata consiste en que mlentras cl segundo 
se slente responsable dei más débil el prlmero lo 
desprecia y explota en provecho propio.) 

Platón vlvió la translclón hacla cl nuevo orden al 
que considero nefasto y sus Ideas, basadas en 
la deslgualdad humana; la convlcclón de que 
todo cambio corrompe (teoria de las formas] 
slrvió a muchos en distintas épocas de la historia 
parasentlrse salvadores de Iapatrla. Justificando 
así su amblclón. Platón denl^a a la democracia 
porque desprecia al demos, alpueblo. Considera 
a todos los políticos democráticos como 
demagogos que sólo buscan su propio bien 
porque nlega la poslbllldad dei diálogo Igualltarlo, 
condiclón Indlspensable en la democracia. 

Las polis grlegas con sus ágoras abiertas al 
Intercâmbio de Ideas entre los cludadanos, a! 
diálogo y al debate dleron la poslbllldad de Ilegar 
al poder al nuevo orden democrático, algo que 
Platón y sus parientes, representantes de la 
oligarquia ateniense no podia tolerar. Cuando 
en la República Platón habla de los tres 
estamentos de cerdosy ovejas, perros guardlanes 
y pastores, está descrlblendo un orden social 
rígido y superado en Atenas, al cual queria 
volver, Para esto opina que al estrato de los 
«cerdos» y las «ovejas» es declr, los labradores y 
artesano, no hay que darle educaclón alguna, 
«Sln que nadie lo sepa, la prole de los peores no 
deberá reclblr educaclón», dlce en La República, 
y Mlguens contlnúa la Idea; «bastará sólo con 
llmltarlos exterlormente para contener sus 
poslbles excesos, Solamente deberán seguir sus 
Instintos productlvos y reproductivos y ser 
controlados para que no se salgan de su lugar 
y destrocen algo.» Los «perros» y «perras» es 
declr, la casta de guerreros, entre los que actúan 
también lasmujeres, comoenEsparta, deberán 
ser amaestrados o domesticados para que 
obedezcan a sus amos. «Deben dejarse amansar 
por la razón y retroceder como el perro al que 
ílama el pastor.» Los «pastores», a quienes 
Sócrates, según Platón, solíallamar «salvadores» 
0 «defensores», reciblrán en cambio una 
esmeradaeducaclónpues seránlos responsables 
de la conducclón de la República, no sólo en su 
goblerno sino en la guerra, navegaclón y 
comercio. Los salvadores, claro está, serian los 
filósofos al estilo de los miembros de la Academia. 
Estos estratos deberian estar totalmentc 
separados desde su Infanda para que los 


superiores vleran a los Inferiores como 
desconocidos «y se comporten ferozmente con 
ellos» y en cambio deberian compartir todo con 
los de su estrato. (En esto seguramente se 
Insplró Huxley para su Mundo Feliz, con sus 
diferencias entre alfas, betas y deltas, 
conseguidas con manlpuleo genético.) 

Muchos otros ricos y esclarecedores temas 
sobre la libertad despllega este ensayo, que 
previene además sobre los poslbles 
avasallamlentos peira que no nos Uamemos a 
engano. Utilizando mitos y tragédias, el autor 
trata de explicar el complejo paso de una 
sociedad mágica y clánlca a una guerrera y 
arlstocratizante y de ésta a la democracia, para 
esto analiza los dos camlnos dei orden político 
simbolizados en Apoio y en Atenea a través de 
un studlo sobre la Orestíada de Esquilo, escrita 
en el momento de la translclón de uno a otro 
orden. 

El autor finaliza con optlmlsmo, afirmando que 
«De aqui en adelante, cada vez menos seres 
humanos van a aceptar vivlr dentro de 
sociedades que no reconozcan explícitamente 
como princípios constitutivos indiscutlbles: 

«- El respeto de cada uno al derecho de los 
demás de ser sí mlsmos. 

«- El respeto por parte de todos al derecho de 
cualquler persona a crecer y desarrollarse 
siguiendosu proplaconclenciay asumlendosu 
propla responsabüidad moral, porque paraeso 
fue creada.» Nos unimos en el deseo de que así 
sea, 

LuctA Gâlvez 


E l ensayo de Matilde Olller y Leandro de 
Sagastlzábal versa sobre el amor en la 
historia y en la literatura argentina y, a 

pesar que la advertência _ 

hecha por los autores en la 
Introducclón, nos dlce que "Una 
reflexlón sobre el amor dificilmente 
resulte sistemática, prolija, 
ordenada", el trabajo se presenta 
con una estructura temática blen 
organizaday clara en su contcnido. 

Los autores dlvlden la investlgaclón 
en cuatro partes desde los origenes 
argentinos en la literatura histórica 
hasta una fase final titulada 
“pensando el amor” donde 
relacionan teorias dei amor, 
psicoanálisis y el amor, y 
poslbllldades en el amor. 

La obra nos Deva a releer fragmentos 
de la "Crónica de Lu cia Miranda" de 
Ruy Díaz de Guzmán, "La Cautiva" 
de Esteban Echeverria, “Amalia" dc 
José Mármol, "Romance de un 
gaúcho" de Benlto Lynch, cartas de Sarmiento, 
historia de Camila 0’Gorman y Vladlslao, dei 


Tu nombre en mi 
boca. Historias 
argentinas de la 
pasión y el amor, 
BIarIa Matildb 
Ollier y Lkandro db 
SaoasteAbal. Bue- 
noB Aires, editorial 
“Planeta”. 1994, 
239 páginas. 
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La casa y sus 
cosas. Espanoles 
y crioUos, largas 
historias de amo¬ 
res y desamores. 
Carlos Moreno. Co- 
laboradores; 
Gabriela Mareque, 
León Restrepo y 
Cristina Colloca. 
Centro para la 
conservación dei 
paüimonio urbano 
y rural, S.I.P., 
F.A.U., U.B.A. Ins¬ 
tituto Argentino de 
Investigaciones de 
Historia de la 
Arquitectura y dei 
Urbanismo, Junia 
de Estúdios Histó¬ 
ricos de Canuelas, 
Buenos Aires, Ico- 
mos, Comité Ar¬ 
gentino, 1994. 


‘Tratado sobre el amor" de José Ingenieros y 
también algunas letras de tangos. 

Como complemento para el análisis, los autores 
toman varias perspectivas planteadas en 
"Fragmentos de un discurso amoroso” de Roland 
Barthes.en"Historiadela sexualidad" de Michel 
Foucault y "El arte de amar" de* Erich Fromm 
entre otros, los cuaies permlten abordarei tema 
dei amor desde diversos ângulos teóricos. 

Este enfoque oilglnal dentro de la historia 
argentina liega a mostramos un Sarmiento 
distinto, al que nunca vimos. “iPor qué 
Sarmiento?. Porquesu mirada adusta, vigilante, 
ha sido somelida siempre a una sola y aburrida 
interpretación. Nunca nos ensenaron, nunca 
apryndimos a leer en aquel rostro duro las 
palabras de un padre, de un amante, de un 
amigo". Este Sarmiento cs anallzado a través de 
su corres pondencia privada en ia cual sc trasluce 
todo y algo más aún de su temperamento. 

El trabajo aporta un material fundamental dentro 
de ia historia de ia vida íntima, dei amor y los 
amores, tema orlglnalmente encarado por los 
autores a través dei análisis de obras literárias 
0 la transcripclón de historias conocidas desde 
otra perspectiva analítica. 


LSF^JfJOLLS y avouos. 

LIRÇ^S ///sroms VA-^MORtS yPÍS^ifOJtES 


Emir Reitano 
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sta obra es Ia tercera parte de 
una Investigación que el 
, arquitecto Carlos Moreno 
comenzó en el ano 1984, 
temdiente a analizar parte dcl 
patrimônio arquitectónico argentino. 
En su primer libro abordó las formas 
dc asentamiento en la región y, más 
taí’dc, analizóias fechadas de algunos 
edifícios y su relación con lo público 
y lo institucional en las poblaclones 
hispano crlollas. 

El autor, secretario dei Consejo 
Internacional de Monumentos y 
Sítios (ICOMOS) y vocal de la Comlsión Nacional 
de Muscos, Monumentosy Lugares Históricos, 
se propuso comprender una variante 
determinante en la acción dc poblar; la vivienda 



EL PLACER DE LEER 


comienza en 


EL 


Centro: Florida 340 
Paleimo: Paseo Alcoria, local 2062 
Belgrano: Vuelta de Obligado 2108 y Juramento 
Barrio Norte: Callao 1380 
Libro Fax: 325-6807 



como "continente de un contcnldo, la familla", 
La obra organizada en ocho partes, analiza en 
primer lugar los rasgos constitutivos de la 
vivienda espanola, desde las primeras 
constmcciones fenicias y griegas, hasta los 
edifícios dei ilustrado slglo XVIII. Discrimina 
geografias y lardlciones culturales disímlles, 
mereciendo una atención particular ia vivienda 
andaluza y los primei-os aportes espanoles a la 
arquitectura americana. Más tarde cl autor, 
centra su estúdio en el Rio de la Plala y las 
primeras edificaciones europeas donde; “...un 
clima sin pautas extremas permitló adoptar los 
modelos de vlviendas Mediterrâneas". Luego 
enfoca su análisis en la ciudad de Santa Fe, 
incorporando también a la Buenos Aires de los 
siglos XVII, XVIII y XIX, discriminando entre 
viviendas rurales y urbanas. 

Un capítulo partlcularmente interesante cs el 
que sehala los câmbios en la vivienda, en la que 
su signlficaelóny funcionalidad resultan más o 
menos perdurables, según los requerimientos 
de los hombres qu e las construyerony habitaron. 
La vivienda social mereció otro estúdio 
particular, fundado en las construcciones 
colectívas e Inquilinatos desde el período colonial 
tardio hasta los anos 30 de nuestro siglo. Los 
espacios de la vivienda, el último de los temas 
tratados, se Inicia con un análisis delos Interescs 
de las casas de Ia antigua Espana, pasando por 
elsigloXV castellano, como unaintroducciónal 
tratamiento de los interiores en el Rio de la 
Plata: disposición de los ambientes y mobiliário 
de viviendas urbanas y rurales, asi como 
espacios particulares como zaguanes, patlos, 
galerias, balcones, mlradores, azoteas, coclnas 
y aspectos tan importantes como la lluminación, 
calefacción e higiene. 

Particular atención merece el tratamiento de las 
fuenets utilizadas por el autor. Tienc gran valor 
y utilidad la inclusión de planos y fotografias, 
así como el ti atamiento dldácticoy ejemplificador 
de algunas construcciones consideradas, quizás, 
como síntesis de tradiciones. Sin embargo hay 
algunos aspectos sobre los que llamamos la 
atención, Se senala la gran importância dei 
análisis de clertas fuentes, como las 
testamentarias. Sin embargo, se revela un 
tratamiento dc segunda mano, medlatfeado, 
tamlzado por algunos de los autores de una 
bibliografia, no muy convenientemente citada y 
que priva a los lectores dc recurrir a ella, en caso 
de tener intenciones dc profundizar algunas 
cuestiones que Moreno presenta tan claramcnte 
y que desmereccn en parte una obra tan 
importante como la suya, inspirada enel elogiable 
propósito de rescatar la importância de nuestro 
patrimonlo arquitectónico. 

Pablo Cowen 
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IDEA Y PRODUCCION 
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Si hay un barrio portcno de aneja y abigarrada 
historia, esc cs Monscrraí. Dcsparrama sus 
manzanas en ci sudeste hasta alcanzar el rio. 
Antigua «zona de arrabalcsy deslindes*, primitivo 
tcrritoriü de negros y mulatos, se fue espanolizando 
a partir de 1860. El origen catalán de la santa 
patrona que dio nombre a su templo y, luego, al 
barrio, apenas pudo disimular el peso de los 
inrnigrantes vaseos ensus easas, hotelitos, tiendas 
y alinaeenes de ultramarinos. Que el sello de 
Monserrat lo pusieron los vascos espanoles y sus 
vceinos vaseos franceses, lo eerttfiean los dos 
clubes que hoy mlsmo los siguen reuniendo. El 
Laurak Ba! en la avenida Belgiano, frente a la 


iglesia; el fi'ancés, en la ealle Moreno. En esas 
manzanas, hace más de un siglo, abrieron sus 
tiendas, vendieron sus mercadorias mczclando 
•chapeias» con ponchos criollos, fajas eon pilchas 
gaúchas. EstaTienday RoperiaVascongada estaba 
situada en ia esquina de Alsinay Buen Orden (hoy, 
Bernardo de Irigoyen). La foto es de 1882, y se 
publico en el libro Impresiones sobre la Argentina, 
de Edmundo De Amlcis, quien vlsitó Buenos Aires 
en abril de 1884. Estos pequenos negocios de telas 
y ropas fueron un eslabón situado entre las 
pulperías, los ramos generales y las grandes 
tiendas. (Pieza conservada en la fototeca dei Museo 
HLstórico NacionaL) 
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La ciência y la tecnologia—mancomunadas— crearon formas deprojilaxis 
que lograron que la mayor parte de las enjermedades pestilenciales 
fueran erradicadas. La mismisima peste,Junto con lajiebre amariUa, el 
cólera —con rebrotes endémicos—, el tifus y el paktdismo, ya no consti- 
tuyen epidemias. Tampoco las enjermedades injantiles —excepto en las 
zonas dei planeta de grandes hambrunas o litígios bélicos— son el azote 
de antano, y tanto la disenteria infantil como la escarlatina y la difteria 
pueden ser controladas. 

El enfoque dei control epidemiológico se reolizó en dos sentidos: defen- 
diendo a la comunidad de h entrada de enjermedades esporádicas 
(epidemias) y al indivíduo de la afección endémica. 


72 • todo es historia - 332 







El aislamiento dei 

enfermo 

contagioso 

Una de las antiquísimas formas de evitar ia 
entrada dei mal es la llamada cuarentena 
«Está muy claro que si un país está libre de 
una enfermedad —dicen Macfarlane Bumet 
y David White'—, debe procurar por todos los 
médios evitar su entrada. Antiguamente una 
cuarentena significaba que los viajeros pro¬ 
cedentes de una región infectada se les 
mantenía aislados en un recinto alejado con 
el fin de asegurarse de que, si alguno de ellos 
estaba en el período de incubación de una 
enfermedad, podría así tener tiempo para 
desarrollar los sintomas de ella. Si todos los 
viajeros permanecían sanos, se les libertaba, 
ya que en ese caso no representaban ningún 
peligro para la población. 

«Este tratamiento se ha ido modificando 
poco a poco y con la virtual desaparición de 
los barcos de pasajeros, apenas se aplica hoy 
la cuarentena a algún caso aislado. En vez de 
ella, actualraente se insiste en que todos los 
viajeros procedentes de países donde haya 
viruela o fiebre amarilla deben poseer un 
certificado actualizado de vacunación contra 
el virus apropiado. La única rutina diferente 
es la que normalraente se practica con los 
pasajeros que llegan de una región que está 
en ese momento sometida de forma compro- 
bada al brote importante de alguna enferme¬ 
dad. Se entrega a cada persona una taijeta 
en la que se !e dan instrucciones de mostrar¬ 
ia a cualquier médico al que tenga que 
consultar durante un plazo de dos o tres 
semanas.» 

Dos acotaciones alas palabras anteriores: la 
viruela ha pasado a ser una enfermedad 
erradicada dei planeta y, en las últimas 
noticias sobre ella, se estaba en la disyuntiva 
de destruir los virus que quedaban en culti¬ 
vo, En segundo lugar, cuando Armstrong, 
Collins y Aldrin regresaron dei primer viaje a 
la Luna, se los sometió a una cuarentena 
durante la cual los médicos les efectuaron 
todo tipo de estúdios. 

El origen de la cuarentena se remonta a 
muchos siglos antes de la formulación de la 
teoria microbiana, ysu comienzo puede refe- 
rirse a una fecha exacta, hecho pocas veces 
posible en matéria de ciências de lasalud, El 
17 de enero de 1374 el vizconde Bernabo de 
Reggio, localidad cercana a Módena, promul¬ 
go un decreto cuya finalidad era evitar la 


introducción y la diseminación de la peste 
que, imperfectoen su letra pero alentador en 
su espíritu, imponía un período de observa- 
ción de 10 dias, de donde no surgia la 
relación etimológica con la palabra cuoreníe- 
na Establecía que el enfermo de peste debía 
ser trasladado de la ciudad al campo, para 
sanar o morir. Se designaba un encargado de 
su atención sanitaria que no podia —bajo la 
amenaza de las más severas penas - delegar 
sus funciones y que debía permanecer inco- 
municado con el enfermo durante el mismo 
tiempo. Personal clerical se encargaba de la 
denuncia y dei examen de los enfermos. No 
cumplir con estos requisitos que compren- 
dían a todos los involucrados, causaba la 
pena de muerte o la confiscación de todos los 
bienes. Quien introdujera la peste estaba 
penado con esta última cláusula económica. 
El breve lapso de 10 dias de aislamiento seria 
extendido —en 1377— por decreto dei Con- 
cejo Municipal de Ragusa, ciudad de la costa 
dálmata, a 30 dias. Casi una década des- 
pués, en Marsella en 1383, y ante la sospe- 
cha de un brote pestífero, se establecieron 
los 40 dias de aislamiento. Para otros auto¬ 
res como Lemow, ese plazo había sido seha- 
lado por primera vez en Venecia en 1127. 
Se desconocía, como hemos dicho, la teoria 
de la fermentación y de la infección que 
formulara, a mediados de! siglo xjx, Luis 
Pasteur y los médios de contagio pero, no 
obstante, se observaba que éste tenía lugar 
por la cercania con el enfermo o sus ropas. 
En esa época se creia que eran las miasmas 
que producian las epidemias, generalmente 
atribuidas a tormentas, guerras, cataclis¬ 
mos 0 aguas estancadas movidas por el 
viento. 

El uso cotidiano adoptaría la palabra cuaren- 
tenapara significar el aislamiento dei enfer¬ 
mo infecciosoydeaquél, en formaproíiláctica, 
que hubiera estado en contacto con enfer- 
medades que se consideraban transmisi- 
bles. Muchas de etlas, como en el caso dei 
ergotismo, no lo eran, pero condenaban a 
enfermos y acompanantes a un destino co- 
mún e injusto. Una definición académica de 
cuarentemes el espacio de tiempo durante el 
cual están detenidos, incomunicados y en 
observación en un lazareto los que se presu- 
men que vienen de lugares infectos o sospe- 
chosos de algún mal contagioso. 

La observación que habian hecho los hom- 
bres de ciência, con sus precários conoci- 
mientos, habia sido atinada. Muchos siglos 
antes de las comprobaciones experimenta- 


La primera casa de 
aislamiento de en¬ 
fermos contagiosos 
Jue construida por 
un médico de apelli- 
do Leinit en una 
quinía ubicada en 
las calles Paragaay 
y Azcuénaga Fue 
utilizada como 
lazareto en las epi¬ 
demias de 1869 y 
1871. 
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Fases de bs "granos de la vacimai, según una lâmina que 
acompana cd prólogo de Balmis al tratado sobre uacunación de 
Moreau de la Sarthe de 1803. 


Instrucciones para la 
vacunación dei médico 
Miguel Gorman, edita¬ 
das en Buenos Aires 
en 1805. Ese ano la 
vacunaüegó alRbde 
laPlala Recién descu- 
biería, el rey de Espa¬ 
na se inferesó por su 
di/usión en América 


INSTRUCCIONES 

PARA 

l\ INOCULACION VACUNA. 

DE ORÍJEN 

DEL EXMO. SÊNOR FIRET, 

MAliQUES DE SORRE-MONTE. 
DISPVF.STA 

POP EI. DOCrOR n. migo ei CJA.IMA', 
prol) MéJiiti lic (lU Cjpiüt, 

BUEKOSzAYRE.?. 

En h Rtnl Inpnnu de f/iiuf) Expídtpi. 

Am it i 8 &;. 
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les habían previsto la función de las casas de 
aislamiento. Los antecedentes de esta medi¬ 
da se remontan en el tiempo; en 736, San 
Othmar destino alojamientos especiales cer¬ 
ca de la abadia de St. Gall; en 757, Pipino el 
Breve, y en 786, Carlomagno, promulgaron 
edictos para la atención de estos mismos 
enfermos en casos particulares: en el siglo vii 
el rey Rotaris —en Italia— interno a los 
leprosos en el Hospital San Lázaro de Roma. 
Las leproserías (denominación a todas iuces 
poco acertada) pasaron a llamarse lazaretíi 
En castellano, felizmente, primó la acepción 
italiana y fueron los lazaretos.^ ' 

Em defensa dei 
indivíduo 

Otra forma de evitar la propagación dei mal 
pestilente aparecería èn el sigloxviii: la vacu- 
na. Sus benefícios se desparramarían sobre 
el mundo entero pero, en especial, en las 
zonas dei Nuevo Continente. 

El encuentro entre dos culturas, la europea 
y la ameríndia, generó crisis. Genocidio, 
esclavitud; introducción de un nuevo len- 
guaje escrito y de la religión cristiana; inter¬ 
câmbio de especies vegetales y animales 
(maíz, papa, tomate, de América; vacunos, 
equinos, trigo, de Europa): hábitos o 
adicciones (tabaco, coca, de América; opio, 
de Europa) y, justamente de lo que nos 
queremos ocupar: reciprocidad de enferme- 
dades infectocontagiosas (probablemente la 
sífilis, de América: la tuberculosis, laviruela, 
el sarampión, de Europa). Solamente nos 
detuvimos en ejemplos característicos. 

La enorme barrera geográfica que compren- 
día los dos mayores océanos había permitido 
el desarrollo de especies animales y vegeta¬ 
les que, tal vez con un origen común, se 
habían diversificado. Con las enfermedades 
había ocurrido algo similar. 

La historia de la conquista es ricamente 
gráfica, La viruela facilito la conquista de 
México y desde allí se expandió, en oleadas 
sucesivas con lallegadadelos extranjeros, al 
resto de América. Guando Narváez, uno de 
los oficiales de Hernán Cortês, desembarco 
en Cempoala, un negro que portaba la enfer- 
medad se encargo de su introducción en el 
mundo azteca. Los espanoles estaban 
inmunizados desde la ninez contra esta afec- 
ción, no así los indígenas, en los que ocasio- 
naba un alto grado de mortalidad. Las luchas 


entre grupos rivales, las intrigas, las traicio- 
nes, la astúcia de los que llegaban prepara¬ 
dos para la conquista, hicieron el resto. 
Aunque resulta difícil asegurarlo por la leja- 
nía de los hechos históricos, algunos auto¬ 
res calculan que acabó con la vida de 3,5 
millones de habitantes de estas regiones. No 
olvidemos agregarle los efectos sociales y 
psicológicos de tal catástrofe. 

En nuestro país, la viruela también causó 
estragos. Buenos Aires tenía solamente un 
cuarto de siglo de vida cuando una expedi- 
ción de 1.000 soldados, en trânsito para 
Chile y al mando de un capitán llamado 
Mosquera, pasó por el caserío. Al llegar, 
muchos soldados enfermaron de viruela y, 
aunque abandonaron rápidamente la ciu- 
dad, entre tos nativos hubo 2.000 víctimas. 
Cuando los diversos grupos linguísticos cul- 
turales indígenas se acercaban al conquista¬ 
dor eran blanco perfecto para las nuevas 
enfermedades importàdas; viruela, saram¬ 
pión, tabardillo. La resistência inmunológica 
de los nativos era bajísima; casi siempre 
terminaban con la muerte. 

En Buenos Aires, las epidemias se sucedie- 
ron a intervalos regulares y no debemos 
oívidar que, con tan escasa población, el 
intercâmbio comercial con el indígena no era 
desechado por el blanco. Las grandes dis¬ 
tancias y las pequenas agrupaciones huma¬ 
nas, no obstante, actuaban como una barre¬ 
ra de aislamiento contra la enfermedad 
infectocontagiosa. El comercio o la guerra 
los ponía frente a frente: la enfermedad 
aprovechaba. 

En 1778, los partidos de Salto, Pergamino, 
Puentezuelo, Arrecifes, Arroyo de Tala, Rin- 
cón de San Pedro, Baradero y el cuarto de 
San Nicolás de los Arroyos, sufrieron una 
gran epidemia de viruela. Una compahía 
militar informaba de la muerte de 186 hom- 
bres, «sin incluir mujeres, ninos y foraste- 
ros», que parece que no correspondia contar. 
Para la plaga solamente restaba la oración o 
la variolización. En este último procedimien- 
to se tomaba linfa de ta pústula de un 
paciente, con un curso benigno de su enfer¬ 
medad, y se la inoculaba a quien no la había 
padecido con el objetivo de producir una 
afección que se suponía debería ser leve. 
Esto no ocurria entre los indígenas donde 
siempre la viruela era violenta. Tal vez haya 
sido la enfermedad más contagiosa; se ad¬ 
quiria con sólo entrar en la habitación dei 
paciente en período de estado. 

En 1796, Eduardo Jenner inocula a un nino 
con cow-pox, una enfermedad de los vacu- 
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nos (de ahí el nombre vocundj que quedó 
protegido contra la viruela. Pocos anos des- 
pués, el rey de Espana «deseoso de introducir 
en América este preservativo tan beneficio- 
so» —como dice Gregorio Funes—, prepara 
una expedición al mando de su médico de 
câmara don Francisco Balmis que, inoculan¬ 
do a vários ninos durante la travesía, trae 
vivo a estas regiones australes el fluido 
vaccinal. Es el gesto altruista más importan¬ 
te de la corona espánola, habida cuenta de 
que se adelantó vários anos a un hecho 
similar por parte de Inglaterra, donde se 
habia efectuado el descubrimiento.^ 

La necesidad dei antídoto para el mal era 
imperiosa. Hipólito Vieytes íscribe en el 
Semanario deAgrictdtura, Industria y Comer¬ 
cio que «los índios Pampas, esos hermanos 
nuestros, eran infelíces víctimas de la epide- 


Plano de un cemen- 
terío ajustado a las 
normas estableci- 
dos en Real Cédula 
dei 24 de setiembre 
de 1798. Recién en 
1905, dento siete 
anos después, se 
dttaron las prime- 
ras normas regia- 
mentando la crema- 
ctón. 
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mia camicera, de que apenas escapa alguno 
cuando tuvo la desgracia de sorber este 
veneno contagioso», dando cuenta de la gra- 
vedad de sus efectos sobre los nativos. 

La vacuna llegó primero a Montevideo, en la 
fragata LaRosadeíRio, comoconstan en una 
noticia publicada en el mismo semanario que 
dirigia Vieytes. Ese mismo ano (1805) parece 
descubrirse cow-pox en Baradero. 

£1 traficante de esclavos Aníonio Machado 
Carvalho, en la misma nave, y en los brazos 
de dos negros que traía para vender, la 
introdujo en Buenos Aires. Siemprese pensó 
que a este personaje no lo guiaba el sentido 
humanitário. Curiosa paradoja la de la enfer- 
medad: entra en América portada por un 
hombre de raza negra y Ilega su curación en 
brazos de otros dos jóvenes de la misma raza. 
Una intrincada historia de desaparición de la 
vacuna y de las imperiosas solicitudes de las 
provindas reclamándolas al gobierno cen¬ 
tral, se suceden en el tiempo. Algunos he- 
chos puntuales engrosarán el anecdotario. 
La Sociedad Real Jenneriana de Londres 
nombró miembro honorário de la misma a 
don Juan Manuel de Rosas por introducir la 
vacuna entre los indígenas dei país; y en 
1841, Francisco Javier Muhiz encuentra el 
com-pQxenvacunos de Luján, en la provinda 
de Buenos Aires. Remite su comunicación a 
Londres —a la Sociedad Jenneriana— de lo 
que llamó «la vacuna indígena». 

Con la vacuna no terminaba la lucha: resul- 
taba dificíl convencer a un pueblo atrapado 
por los mitos y las supersticiones de los 
benefícios de esta medicina preventiva. 


Buenos Aires en 
el sigio XIX 

,j,Cuáles eran las condiciones sociales e hi¬ 
giénicas de Buenos Aires en las postrimerías 
dei sigio xix? Describiremos las característi¬ 
cas de un Buenos Aires que se animaba a ser 
pujante. El ano 1880, por lo que decanta el 
pasado y por el futuro cambiante, marcará 
un hito en la ciudad de Buenos Aires, llama- 
da a convertirse en el faro populoso más 
austral dei mundo contemporâneo. Han que¬ 
dado atrás la competitiva rivalídad con Mon¬ 
tevideo y las luchas por la organización na¬ 
cional. Buenos Aires asiste ahora a un 
fenómeno nuevo: la avalancha inmigratoria. 
Sectores de fuerza convergen sobre la homo¬ 
génea sociedad patricia, que se desintegra en 
parte para dar lugar a que algunas fortunas 
pasen a laboriosas manos extranjeras, sin 
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apellido ilustre ni vínculos sociales. Se apo- 
yan solamente en su esfuerzo cotidiano. 

En 1887, un enorme porcentaje de los títulos 
de propiedad de las casas de Buenos Aires 
estaba en poder de los «gringos». Estos eran 
duenos de 18.500 propiedades (12.360 erah 
de italianos, que predominaban) y sólo 1.500 
de argentinos.'* 

Es que ya en ese ano, la proporción de 
habitantes de Buenos Aires estaba integrada 
por más de la mitad de extranjeros. No 
obstante, casi hasta la llegada dei 80, la 
sociedad conservaba aún su patriarcal ca¬ 
racterística de Gran Aldea, cansina, con su 
tardo andar, con su remisa adaptación a 
todo esto nuevo que la iba infiltrando y que 
la llegaría a cambiar. 

Aún era la ciudad de casas bajas pero de 
techos altos, encaladas, con anchas facha¬ 
das donde se hundían zaguanes que terrai- 
naban en los característicos pátios portenos 
—corazón de la vivienda— de tipo romano, 
donde miraban impávidas las ventanas que 
partían desde abajo, muy cerca dei sueio. 
Altas las aceras, mantenían su hidalguía por 
sobre la calle de tierra, puesto que, en esa 
época, sobre 3.983 cuadras de la ciudad 
solamente existían 870 que eran céntricas, 
empedradas. Ese trabajo —con algunas cua¬ 
dras que fueron dejadas de lado, se completo 
una década después.® 


A princípios de ese mismo siglo ya había 
experimentado un cambio la edificación por- 
teha: la casa colonial con techo de tejas a dos 
aguas había sido reemplazada por una casa 
un poco más baja, con azotea, confiriéndole 
a todo Buenos Aires el aspecto de una suave 
loma que quebraba levemente la monotonia 
de la pampa por un lado y el ancho rio 
morado, por el otro. 

Iba quedando atrás, lentamente, ese 
anacrónico pasado de Gran Aldea, exótica y 
lejana, de puerto incómodo, calles fangosas 
y mal alumbradas, de vascos lecheros, ne¬ 
gros candomberos y finas tertúlias en los 
salones de Riglos, Mendeville o Eíscalada, 
que dejaron en el recuerdo la Plaza de Toros 
y la Fonda de Francia.® 

Ese Buenos Aires —más rural que ciudada- 
no— no temia al progreso y era capaz, bajo el 
pensamiento noble pero sonador de los hom- 
bres que la regan, de acometer obras edilicias 
0 transformaciones institucionales con vi- 
sión de futuro, inspirados casi todos en el 
resplandor intelectual que llegaba de Euro¬ 
pa. 

Con respecto a la higiene que imperaba en la 
ciudad, Guillermo Rawson había trazado 
—hacia 1871-- un panorama desalentador. 
Criticaba el uso de la basura —desechos de 
las casas, matérias vegetales y animales— 
para rellenar y nivelar algunas calles, que 


EI doctor Saturnino 
Segurola aplicando 
una vacuna en el 
brazo de una nina 
sosienidaporsu ma¬ 
dre. Oiros ires mu- 
jeres parecenofren- 
dar obséquios de 
agradecimiento. El 
dibujo dei siglo XIX 
es de Carlos H. 
PeüegrinL 
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dei Riachuelo».^ Excepto el agua dei aljibe, el 
resto era de mala calidad. 

«El sistema de letrinas era verdaderamente 
primitivo. Los receptáculos de las matérias 
excrementicias eran pozos comunes 
profundizados casi siempre bajo el nivel de 
las aguas subterrâneas.» 

Otro foco importante de contaminación era 
la descarga de líquidos orgânicos en las 
aguas dei Riachuelo que provenían de los 
saladeros establecidos en sus orilias: 
faenaban anualmente 500.000 vacunos y 
2.000.000 de ovejas y yeguas. 

Rawson inferia que, como resultado de todas 
estas falências y de muchas otras infraccio- 
nes, se desencadenó —en 1871— una de las 
más mortíferas epidemias de fiebre amarilla 
«que halla diezmado a un pueblo civilizado en 
todo el siglo XIX*. Ciento seis de cada mil 
habitantes de Buenos Aires, murieron en ese 
ano. 

Entonces, comenzó la lucha. Las autorida¬ 
des llevaron a cabo las obras para la provi - 
sión de agua potable y desagúes —de los más 
adelantados para la época—, pavimentos 
impermeables, policia sanitaria, etc. Es evi¬ 
dente que la presión económica hizo que no 
se pudiera manejar (como ocurre aún hoy) 
los desechos animales arrojados impune¬ 
mente a las aguas dei Riachuelo. 



fermentaba, «escapaban por las capas poro¬ 
sas de la superfície, y que, mezclándose con 
el aire que iba a ser respirado por los habi¬ 
tantes, constituía una fuenle inagotable de 
veneno para la atmosfera». 

La teoria de las miasmas no había muerto en 
su totalidad y el contagio parecia siempre 
algo extrano, 

Por otra parle, «tanto el agua para beber 
como para los diversos servicios domésticos, 
provenía de tres fuentes: la rica agua de 
lluvia conservada en aljibes o cisternas im¬ 
permeables, y el resto de la población toma- 
ba e! agua de pozo y el agua dei rio, que se 
vendia por las callesy por lo general extraída 
de las costas dei rio de la Plata, más próxi¬ 
mas a Ia ciudad, y ciertamente contamina¬ 
das por la población fluvial dei puerto y por 
Ias matérias animales liquidas procedentes 
de los mataderos establecidos en las riberas 


El aislamiento de 
los enfermos en 
Buenos Aires 

iCómo surgió en nuestro país la primera 
casa de aislamiento? La ubicación austral de 
Buenos Aires no le permitia escapar a las 
pestilências, Había sido conmovida por epi¬ 
demias importantes, 

La quinta de Leinit, una casa situada en las 
calles ParaguayyAzcuénaga, construída por 
un médico de ese apellido, que abrigaba 
pretensiones de hospital, había servido de 
lazareto durante las epidemias de cólera de 
1869 y de fiebre amarilla —ya mencionada— 
en 1871. Estelugarrecibiósuespaldarazoen 
1882 —durante una epidemia de viruela— 
por parte dei vicepresidente de la Comisión 
Municipal, el doctor José MaríaRamos Mejía, 
quien la denomino Casa Municipal de Aisla¬ 
miento, 

El lazareto San Roque, que desde el comienzo 
de la epidemia de cólera se había destinado 


En J84J Francisco 
Javier Muniz, expe¬ 
rimentando con ua- 
cunos de Lu/ón, pro- 
du/o h que ilamó «la 
yacuna indígena», 
sobre la que injormó 
a la Sociedad Real 
Jenneriana de Lon¬ 
dres. 
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a ese fin, reempiazaba —como hospital de 
enfermos de otras patolo^as no contagio¬ 
sas— al insuficiente Hospital Buenos Aires, 
ex Clínicas. Por otra parte, mecanismo co- 
mún en nuestro país donde nada se recicla y 
todo se «tira abajo*, el Hospital General de 
Hombres estaba pronto para finalizar su 
período útil. Ciertamente, algo lo condena- 
ba, era de gruesas paredes de adobe y ladri- 
11o, sin instalaciones sanitarias, con salas 
oscuras que recibían toda la humedad dei 
clima porteno, y había sido denostado per¬ 
manentemente como causa de infecciones y 
putrefacción. 

La Casa de Aislamiento no contaba con 
mejores ventajas: no tenía farmacia (utiliza- 
ba aquello que le proveía el Hospital Buenos 
Aires), el personal era escaso, sus solas 40 
camas eran desbordadas por las epidemiasy 
en algunas ocasiones su poblacfón de enfer¬ 
mos ascendia a 95. El hacinamiento era 
impresionantey, en mayo de 1883, se habi- 
litaron dos carpas en el jardín, mientras que 
en agosto dei mismo ano se alquilo un galpón 
contiguo que había sido una antigua graseria. 
Los pacientes internados sufrían de infeccio¬ 
nes sobreagregadas y su índice de mortali- 
dad ascendia, tal como la morbimortalidad 
dei vecindario adyacente que comenzaba a 
mostrar una inquietud lógica por los datos 
que recababa. El retraso de los nuevos con- 
ceptos sobre la infección (teoria microbiana) 
indigna, a la luz de la historia de la medicina. 
Ya en 1849, Sedillot había creado la palabra 
microhio y, para esa época, las teorias de 
Pasteur tenian aceptación unânime. 

En el siglo xvs, aunque desconociendo su 
verdadera identidad, Fracas toro hablaba de 
contagio. 

El 17 de noviembre de 1883, el flamante 
diário La Nadón publico una nota que da 
cuenta de protagonistas y hechos trascen- 
dentes: «Como lo anunciamos ayer en última 
hora existe en esta ciudad un enfermo de 
fiebre amarilla. Es un fogonero dei vapor 
espanol Soíís, llamado Vergara. El Soíísllegó 
a nuestro puerto el 1 ® dei corriente proceden¬ 
te de Marsella, habiendo hecho escala en el 
puerto de Rio de Janeiro el 18 de octubre. 
Ayer a las 7.30 p.m. el Presidente dei Depar¬ 
tamento Nacional de Higiene, Dr. Pedro A. 
Pardo, recibió la visita dei Dr. J. Carlé, 
médico Director dei Hospital Espanol, quien 
le comunicó que existia en el referido hospi¬ 
tal un enfermo sospechoso entrado por la 
tarde y procedente dei vapor Soíís. Informa¬ 
do, el Intendente Municipal hizo reconocer al 
enfermo por la Asistencia Pública, a cuyo 



El doctor José Director Dr. José Maria Ramos Mejía, le 

Penna, ^emós de ordeno lo internara a seis u ocho léguas de 

m hombre que de- ciudady de la costa. Se colocaron guardias 

r^lSudMp^- devigilanteenlaspuertasdelHospitalEspa- 
bb Jue un erudito ’ ™P'a'cndose la entrada y sahda dei 
en' enjermedades establecimiento, trasladándose ayer a las 
injecto-contagbsas. ^2.30 al enfermo a un terreno dei Sr. Aldao, 
Fue el primer titular llamado Los Olivos, situado a espaldas de la 
debcáiedra de CIí- quinta de Casares y próximo a los hornos dei 

nicaEpidembbgta Sr, Francisco Marditich. El enfermo, acom- 
panado dei Dr. Penna, salió dei hospital en 
una arabulanciaen la cual iban la cama y los 
objetos usados por Vergara durante la enfer- 
medad. En el paraje indicado, el comisario 
Fernández había hecho armar dos carpas de 
4 por 2,5 varas, en una de las cuales fue 
colocado el enfermo, inslalándose en la otra 
el Dr. Penna.» Ese doctor Penna era el 
mismísimo doctor José Penna® *’ que fue —al 
decir de Alois Bachamann— «uno de los 
apostoles que, por su prédica y acción, de- 
rramó infinitos beneficios para la salud de 
su pueblo». 

Para comprender mejor a este espíritu bene- 
factor, dotado de una vocación médica ex¬ 
cepcional, y de una dureza de carácter in- 
comparable, debemos remontamos a su 
progenitor. Cuando casi diariamente se trae 
a colación «el desarraigo argentino*, una 
suerte de lacra que hunde sus raíces en la 
sociedad, se hace menester mencionar al 
arraigo argentino, con todas sus contrarie¬ 
dades y todas sus canonjías —aunque és tas 
no sean más que espirítuales—. con sus 
frustracionesysu prometedor futuro. Cómo 
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crece, cómo se agranda ese arraigo, cuando 
quien lo detenta es un extranjero. Juan 
Penna, padre de José, nació en Milán en 
1830. Aios 22 anos arribo a nuestro paísy se 
alisto como sargento primero en el bataílón 
Legión Valiente, a las ordenes de su compa¬ 
triota el coronel Olivieri, actuando en ei sitio 
de Buenos Aires. En 1855 fue dado de baja 
como teniente segundo en la Legión Agrícola 
que marchó a Bahia Blanca para la funda- 
ción dei fuerte Nueva Roma, combatiendo 
contra los indios para afianzar las fronteras. 
Intervino en la expedición a las Salinas 
Grandes, y se batió en el combate de Pigúé y 
en el de San Nicolás de los Arroyos a bordo 
dei vapor de guerra CjuardiaNodoncd. Luego 
se enroló para defender a su’pãís adoptivo en 
la Guerra dei Paraguay e intervino en casi 
todos los combates, donde vio morir a sus 
camaradas o por la metralla o por las pesti¬ 
lências, En 1878, a las ordenes de Emilio 
Mitre, fue a sofocar la rebelión de la província 
de Corrientes y luego dos insurrecciones dei 
caudillo López Jordán en Entre Rios, Ade- 
más fue instructor de artillería en el Colégio 
Militar e inspector dei Arsenal de Guerra. 

Francisco Javier 
lAuniz 

El cuadro que pintó la crónica periodística de 
La Nadôn fue un preanuncio de lo que ocu- 
rriría un ano después. Al finalizar 1884, 
desembarcaron en Buenos Aires —prove¬ 
nientes de Rio de Janeiro— vários enfermos 
de fiebre amarilla. Los habitantes tenían 
todavia presente el estrago que éste había 
causado trece anos antes. Cundió el pânico. 
Pero otra vez surgió el esforzado trabajador 
heroico y Penna se aisló con los pestosos 
estableciendo —por primera vez en el país— 
la cremación de los que fallecieran. Desde 
otro punto de vista, el administrativo daria el 
puntapié inicial para una obra que lo perdu¬ 
raria: el hospital para infecciosos. 

José Penna, con sus vivências, avizora el 
problema e intuye la solución, En la Memo- 
ria/1885 delacasadeAislamientoahoga por 
lo perentório de fundar un nuevo hospital 
destinado a ese fin. Un ano antes, el 
intendente Torcuato de Alvear había adqui¬ 
rido un terreno delimitado por las calles 
Entre Rios, Matheu, Camino Alsina y 
Patagones, donde comenzaron a construirse 


dos grandes galpones de madera con techos 
de tejas, ubicados paralelamente, separados 
entre si por 15 metros de distancia, y luego 
otro cuadrado de 16 metros de lado, El prédio 
era, aunque no para la época, de grandes 
dimensiones: 5 manzanas.'“ 

Los dos pabellones contiguos fueron dividi¬ 
dos y, con la construcción de uno más apro- 
vechando una armazón de hierro que prove- 
nía de un puesto de flores dei mercado viejo 
situado en Alsina y Perú, se conformaron 5 
salas. La tercera de ellas —mencionada an¬ 
teriormente— hacía las veces de administra- 
ción y de cocina, 

Todo era precário: no existían calles 
adoquinadas, ni farmacia, ni morgue, ni 
lavadero... Hasta las viejas estructuras me¬ 
tálicas tenían utilidad, 

Terminaba 1886 cuando se le agregó una 
estación sanitaria con una estufa de desin- 
fección, tan necesaria para la índole de las 
dolências que se atendían. Ese mismo ano, 
otra epidemia de cólera obligó a construir 4 
0 5 salas más, siempre de madera. La nueva 
Casa de Aislamiento habia recibido otra prue- 
ba de fuego y habia salido airosa. En este 
momento nació en nuestro país la reglamen- 
tación de la cremación obligatoria para todo 
cadáver no reclamado y la facultativa cuando 
fuera solicitado. El homo crematório funcio- 
nó en ese lugar hasta 1905. 

Fracasadas las tentativas dei intendente An- 
tonio Crespo para fundar otro hospital para 
aislamiento de los pacientes infecciosos y 
para lo cual había adquirido el terreno donde 
en la actualidad se levanta el Hospital Tomú, 
el director de la Asistencia Pública, José 
Ayerza nombró en 1893 una comisión que 
debería proyectar el nuevo hospital. Ya no se 
pensaba en una nueva fundación ni en un 
traslado, sino —atinadamente— en mejorar 
el lugar donde la casa de aislamiento se 
encontraba situada, La comisión estaba for- 


En 1882 la quinta 
Leinit, primer 
lazareto de Buenos 
Aires, pasó a deno- 
minarse CasaMuni- 
c^ol de Aislamien¬ 
to. Tenía pocas 
camas y personal. 
En 1886seconstru- 
ye un amplio hospi- 
talque, desde 1930, 
lleua el nombre de 
Muniz. 
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mada por los ingenieros Clerici y Juan 
Cagnoni y los médicos Manuel Podestá, José 
Penna y el mismo Ayerza. Los planos fueron 
presentados por José Penna, erudito en el 
temadelasenfermedadesinfectocontagiosas, 
y aprobados por el entonces intendente Fe- 
derico Pinedo. 

La idea primigenía fue ia de levantar tres 
hospitales aislados entre sí. con una comu- 
nicación por medio de galerias incompletas, 
con sus servidos accesorios individuales. 
Esto dio lugar a una sección de 18 pabello- 
nes, otra de 5y una última de 14. El proyecto 
inicial había cobrado un enorme desarrollo 
con agregados importantes. 

Arboles y rejas servían de rigurosos 
cancerberos para evitar el paso — aun de 
médicos y enfermeros— entre los distintos 
complejos hospitalarios. Se Jactaba Penna 
de que se había dispuesto de un bosque de 
árboles pequenos rodeados de árboles gran¬ 
des puesto que esta curiosa disposición ser¬ 
via para acompanar una especie de aisla- 
miento natural, hoy diriamos ecológico. 
Hallándose la obra en plena ejecución, se 
adquirieron dos terrenos que tenian su fren¬ 
te sobre la avenida Amancio Alcorta, que 
darian lugar a los pabellones Roberano y 
Santa Ana (luego salas 22 y 23), destinados 
a los enfermos tuberculosos. Este hospital 
contaba con la inusual cantidad de 300 
camas destinadas al tratamiento de estos 
últimos. 

El 30 dejunio de 1900 se creó la Cátedra de 
Clínica Epidemiológica, cuyo primer profe- 
sor a cargo fue el mismo José Penna, y el 20 
de setiembre de 1901, por su propia iniciati¬ 
va, la Escuela Interna para la atención de 
ninos atacados por enfermedades 
infeccionas.” 

En 1930, baj 0 el impulso dei dinâmico Carlos 
M. Pico, el Hospital Francisco Javier Muniz 
—nueva denominación de la Casa de Aisla- 
miento— es remozado en su totalidad, crean- 
do nuevas dependencias que estaba necesi- 
tando. Por esta casa de la calle Uspallata 
2272 pasaron, entre muchos otros y nom- 
brando solamente algunos de los desapare¬ 
cidos, Francisco D’Stéfano, Raúl Vaccarezza, 
Daniel Tan, Carlos Videla, Hemán González, 
Atilio Rizzuto, Francisco Inda, José Peroncini, 
León Charosky, Roberto Paso, José Semprún, 
Isaac Natin, Juan Bonorino Cuenca, Octavio 
Pico Elstrada, Carlos Fonso Gandolfo, Carlos 
González Cambaceres... Queda una enorme 
deuda de gratitud para los médicos que 
perdieron su vida ante el contagio recibido 
durante la atención de estos enfermos. 


Una última palabra sobre quien da nombre 
al hospital. Sarraiento'^ dice que «Muniz 
tenia todas las intuiciones de las ideas que 
empiezan a agitar el mundo moderno. Prac- 
tica la medicina y la cirugía por profesión; 
pero en la Universidad introduce y ensena 
las clases de obstetrícia y las de patologia 
infantil, mostrando al inaugurarias el senti- 
miento dei más altorespeto poria mujer, que 
ha principiado ya en otros países a reclamar 
la igualdad civil de los sexos, y a poco 
obtendrá el sufrágio político. Muniz preludia 
en ese camino. En el ejército introduce la 
alimentación vegetal y reclama los hospita¬ 
les ambulantes, que son la última orden dei 
dia de los ejércítos modernos. En las ciên¬ 
cias naturales sigue Ias huellas de Darwin, 
continuando su obra y preparando materia- 
les para el trabajo de clasificación que hará 
con más tecnicismo Burraeister, que lo reco- 
noce uno de los estudiantes sérios de la 
paleontologia pampeana, desde aquellos 
tiempos.» 

La labor de nuestros médicos se habia inicia¬ 
do con paso firme. 
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BUENOS AIRES, 
CIUDAD 
INUNDABLE 



£n la litografia de Robert Elwes, 
publicada en Londres en 1854, las 
torres de las iglesias se rejlejan en 
las aguas dei Plata 


En la iconografia tradicional de Buenos 
Aires, desde la aguada de Brambila a 
Emeric Essex Vidal, la ciudad se 
contempla desde la perspectiva dei rio, 
Dicha ubicación puede resultar útil 
también para un análisis que, a pêirtir de 
la historia, rcistree la relación entre la 
sociedad portefiay el medio naturêil. 
Todo indica que en los tiempos 
fundadores y en la época virreincd, 
sabían reconocerse los limites que el 
medio natural, en este caso el rio, 
imponen a la acttvldad humêina, y que 
hoy tienden a desconocerse con las 
consecuencias visibles cada vez que una 
fuerte lluvia inunda Icis calles de la 
capital argentina. 
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Hablar de inundaciones urbanas nos lleva 
a pensar la ciudad de un modo particular, 
Nos preguntamos qué significa, cômo se 
origino, qué consecuencias tiene ese pro¬ 
fundo desajuste con la naturaleza que llevó 
a edificar en zonas inundables. ^Especula- 
ción? ^Ignorancia? ^Soberbia tecnológica? 
^0 todo eso junto, en medio de un largo y 
completo proceso de ocupación dei espacio 
urbano? 

Durante el período colonial existe una 
especificidad en la politica urbana y ia 
retación con la naturaleza, reflejada en las 
Leyes de Índias y las actitudes de las auto¬ 
ridades. El escaso desarrollo de la tecnolo¬ 
gia impide grandes intervenciones sobre el 


medio natural. Al mismo tiempo, esasitua- 
ción posibilita una mirada ingênua sobre 
los mecanismos de la naturaleza, que per¬ 
mite respetarlos y convivir con ella, 

iFundó Mendoza en 
un lugar inundable? 

La fundación de ciudades en América se¬ 
guia normas precisas, fljadas por ias Leyes 
de Índias, las que, como veremos más ade- 
lante, estabiecían restricciones para la edi- 
ficación en terrenos inundables, 

Estas normas se cumplieron estrictamente 
durante la fundación de Juan de Garay, 
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como lo demuesLran los planos de los que 
disponemos, No parece haber ocurrido lo 
mismo con la fundación de Pedro de 
Mendoza. Si nuestra lectura de los testimo- 
nios es correcta, Mendoza parece haber 
inaugurado la práctica de construir sin 
tener en cuenta ias limitaciones dei medio 
natural. La primitiva Buenos Aires se fundó 
junto al Riachuelo, en un lugar que durante 
mucho tiempo estuvo sujeto a discusión, 
dado que no poseemos ningún plano 
confiable dei sitio. (Dejamos de lado las 
hipótesis que la ubican en sitios como lo 
que hoy es Escobar, por considerarias poco 
fundamentadas.) , 

Por ejemplo, para Paul Groussac, el lugar 
elegido por Mendoza era la costa misma dei 
Riachuelo, junto a la Vuelta de Rocha.' 

Y Juan José Nágera le contesta con un 
detallado estúdio geológico en el que de- 
muestra lo absurdo que hubiera sido cons¬ 
truir una ciudad en un lugar que se inunda- 
ba,'* en un enfoque que necesita salvar a 
toda costa Ia racionalidad de nuestro pri- 
mer fundador, como si no fuera posible 
imaginar un error urbanístico en ese perso- 
naje histórico. 

Este autor elige Ia parte superior dei Parque 
Lezama o la zona próxima al mismo, «En 
esta parte de la meseta —dice—, e! suelo 
ofrecía grandes ventajas para vivaquear y 
construir una ciudad, jNada de lagunas, 
lagunajos y pantanos, como en el bajo 
Riachuelo!» 


JVoaes de la expedi- 
ción de Pedro de 
Mendoza aneladas 
en el Riachuelo. El 
cuadro de la artista 
Leonie Matthis tnclu- 
ye edgmas lanchas 
y personas sobre la 
angosta phya 


Lo curioso es que una afirmación tan con¬ 
tundente se fundamenta en unos antojadi- 
zos dibujos que acompanan la edición de la 
obra de UIrico Schmidl, cronista de la expe- 
dición, y que fueron realizados mucho tiem¬ 
po después por un dibujante que no vino al 
Rio de la Plata y que se guió por testimonios 
orales, 

Con el mismo critério, en la historia oficial 
de la ciudad se senala que «todo el valle dei 
Matanza, en general, era —y sigue siéndolo 
en su parte superior— inundable y 
anegadizo*.'’ 

Note que están diciendo quela parte inferior 
dei valle dei Matanza-Riachuelo, es decir, la 
Boca, ya no era inundable en el momento en 
que se escribió esa historia; es decir, en 
1936- Nos preguntaraos con qué facetas dei 
imaginário social se corresponde esta afir- 
mación y los motivos que, de buena fe. nos 
llevan a negar una y otra vez lo evidente. 
Pero volvamos a la descripeión dei ambiente 
en el momento de fundarse Buenos Aires: 
«En las épocas más secas estabacubierto de 
lagunas y lagunajos - dicen-;-, los cuales 
daban albergue a una abundante fauna, 
Tratábase de una región baja e insalubre, 
cubierta. dejuncales, que sólo servia para el 
pasloreo en las partes más altas, o sea en 
las que se inundaban con menor frecuen- 
cia, al pie de las barrancas. 

«En las proximidades de la Vuelta de Rocha, 
las inundaciones eran casi .continuas. El 
estúdio de la frecuencia de las altamares ha 




demostrado que las aguas sobrepasaban el 
nível de 1,50 metros que en es a zona debían 
tener las orillas sobre el cero dei Riachuelo, 
un dia si y un dia no, lo cual la convertia en 
un lugar por completo inundable. 
«Además, los vientos que soplaban con gran 
fuerza sobre esa zona, especialmente las 
llamadas sudestadas, la cubrian totalmen¬ 
te de agua durante semanas enteras, con lo 
cual se descartan todas las posibilidades de 
que don Pedro de Mendoza haya podido 
fundar una población en esos banados y 
extensos pantanos.» 

En realidad, todos los argumentos apuntan 
a decir que ninguna persona sensata fun¬ 
daria una ciudad en lo que hoy es la Boca, 
pero se ofrecen pruebas sustanciales de 
que haya sido asi. Más bien tenemos indí¬ 
cios de lo contrario, tanto en lo que hace a 
la localízación de la ciudad como en la 
sensatez de Pedro de Mendoza,'* 

Sabemos de por lo menos una inundación 
importante ocurrida durante la gestión de 
Mendoza, que afectó el área edificada. En la 
primavera de 1536, se destruyó completa¬ 
mente una iglesia recién construída, ya que 
«se la llevó la corriente dei rio*, según 
afirman los raismos autores que descartan 
que Mendoza haya fundado la ciudad en los 
banados dei Riachuelo.® 

Esto equivale a decir que esa iglesia fue 
construída en la parte baja de la barranca 
dei rio de la Plata, quizás por haberse creído 
que ya no era una barranca activa, y por no 
haber reconocido la vegetación característi¬ 
ca de las aguas anegables. Es decir, que 
pensaron que el rio no llegaria hasta el 
borde de la misma, como efectivamente 
sucedia en esa época. Elste hecho es uno 
más entre muchos de los que demuestran la 
irresponsabilidad de Mendoza, la misma 
que lo llevó a dejar morir de hambre a 
muchos de los integrantes de la expedición 
mejor equipada que llegara a estas tierras. 
De toda esta historia, nos interesa destacar 
la mirada de nuestros contemporâneos, Del 
mismo modo que Zabala y Gandía afirman 
que la Boca ya no se inunda, tampoco 
pueden creer que Mendoza haya fundado la 
ciudad en un lugar inundable y descartan 
por completo esa hipótesis. 

Al mismo tiempo, con la mayor honestidad 
intelectual ofrecen una prueba contunden¬ 
te en contrario, al decir que la primera 
iglesia quedó completamente destruída por 
la creciente. ^Acaso la inundación hubiera 
podido afectarla si Mendoza la hubiera cons¬ 
truído en el alto? ^En cuántas circunstan¬ 


cias estaremos nosotros haciendo lo mis¬ 
mo, es decir, dejando de ver los fenómenos 
naturales que tenemos delante de los ojos? 

La relación de la 
ciudad con los bajos 
en la época colonial 

Garay funda Buenos Aires por segunda vez, 
ahora cumpliendo con todos los requisitos 
legales y ambientales de la época. 
Ordenaban las Leyes de índias: «No elijan 
sitios para poblar en lugares muy altos, por 
la moléstia de los vientos y la dificultad de 
servicioy acarreto, ni en lugares muy bajos, 
porque suelen ser enfermos».®Y agregaban: 
«Que el terreno y cercania sea abundante y 
sano. Que no tengan cerca lagunas ni pan¬ 
tanos, en que se crían animales venenosos, 
ni haya corrupción de aires ni de aguas.»^ 
Eduardo Madero cuenta al respecto que 
«Garay, con los principales hombres que le 
acompahaban, elegiría el terreno donde iba 
a plantear la ciudad. Con él venían tres de 
los companeros de don Pedro de Mendoza, 
que le harían ver los inconvenientes de 
poblar en los terrenos bajos; y entonces 
eligió la relativamente alta meseta que da 
entre las barrancas que dan frente al rio de 
la Plata, por el sur a los banados dei 
Riachuelo y por el oeste se prolonga hacia el 
interior».® En forma coherente con esto, 
Garay delimita el ejido urbano a partir dei 
borde superior de la barranca, es decir, 
dejando afuera las aguas inundables. 
Garay no lo dice explícitamente —quizás 
por considerarlo obvio, y además porque los 
planos lo muestran con claridad— pero su 
sucesor Hernandarias de Saavedra aclara, 
para evitar litígios, que las tierras reparti¬ 
das en Buenos Aires tienen «por frente la 
barranca de la costa de Ia Mar», es decir, la 
barranca dei rio de la Plata.® 

Decir que el limite es la barranca y no el rio, 
equivale a decir que es la parte superior de 
esa barranca. El bajo será de uso común, lo 
que es una forma clara de prohibir la edifi- 
cación en la franja inundable. Las Leyes de 
Índias establecían taxativamente la necesi- 
dad de determinar áreas de reserva en 
todas las ciudades a fundar, para tierras de 
utilización colectiva; aguadas, bosques 
maderables, tierras de pastoreo. 

Es to era coherente con 1 a 1 egis lación medi e- 
val castellana de Ia época de Alfonso el 
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Sabio. Y es que las formas de propiedad 
medievales eran diferenl.es de las actuaíes. 
Desde la sanción de nueslro Código Civil, 
sólo existe entre nosotros la propiedad pri¬ 
vada 0 la dei Estado. 

Pero durante Ia Edad Media existieron va¬ 
rias formas intermedias de propiedad co- 
mún, especialmeníe en diversos recursos 
naturales. Las Partidas de Alfonso el Sabio 
distinguían con precisión diversas clases 
de bienes comunes: 

- Los bienes comunes a hombresy animales 
(como el aire). 

- Los bienes comunes a todos los hombres 
(como las costas de los rios). 

- Los bienes comunes a los habitantes de 
una ciudad o región (como aguadas, tierras 
de pastoreo o bosques para la extracción de 
leha). En el caso particular de Buenos Ai¬ 
res, parecia un critério adecuado dejarpara 
uso colecüvo las tierras inundables, que no 
tenian otra utilidad. 

Por eso, desde Garay en adelante, las cha- 
cras comenzaban a medirse desde lo alto de 
la barranca. El banado que se extendia 
frente a ellas no pertenecía a ningún parti¬ 
cular, sino que era dei rey. Es decir, que era 
«realengo», igual que el ganado salvaje o 
cimarrón que se producía en esas llanuras. 


La aldea porte íia, 
ma modesta agb- 
meración de ran¬ 
chos, está rodeada 
por una empai izada 
que nopodiíaprote¬ 
geria ni dei ataque 
de los Índios ni dei 
riesqo de las inm- 
daciones. 


«No sólo era realengo el banado que se 
extendia por 7 kilómetros desde Recoleta 
hasta Vicente López, También lo eran los 
banados de los rios, garantízándose el acce- 
so a ellos en épocas de sequía pues se 
destinaban al pastoreo común».’° En ellos 
se podian pescar libremente bagres, 
surubies y dorados para el abastecimiento 
de la ciudad, no solamente en el rio sino 
también en las lagunas que se formaban en 
el lugar. 

De acuerdo con la ley, en el banado no 
podian establecerse poblaciones. Sin em¬ 
bargo, en muchos casos, los duenos de los 
terrenos dei alto fueron ocupando los bajos 
que estaban en el borde de sus propiedades. 
Desde el bajo de la Recoleta hasta Belgrano 
se fueron levantando cercos o conslruyendo 
zanjas que delimitaban parcelas para huer- 
tas, pero se trataba de meros ocupantes de 
hecho, que no tenian dominio sobre el sue- 
lo. 

Esta concepción fue variando, y los terrenos 
bajos fueron entregados en propiedad, prin¬ 
cipalmente para un uso agrícola, durante 
los siglos subsiguientes. Esta zona pasó a 
ser el área de chacras que producian los 
alimentos para uso diário de la ciudad, asi 
como también su zona de pesca. Tengamos 
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en cuenta que los banados dei bajo eran, en 
algunas zonas, bastante extensos: un poco 
menos de media legua, es decir, dos kilome¬ 
tros en lo que hoy llamamos el Bajo 
Belgrano," 

El plano de Manuel Ozores de 1608 muestra 
claramente la barranca que delimita el ba- 
nadodel Riachuelo, diferenciándola dei área 
urbana. 

Un siglo más tarde, Domingo Petrarca le¬ 
vanta un mapa de la desembocadura dei 
Riachuelo, enel que explica; «Laguardia dei 
Riachuelo está situada en un paraje ex- 
puesto a todas las crecientes dei rio, porque 
está situada en un terreno muy bajo». El 
mapa indica las líneas de bajamar y plea- 
mar, el borde de la barranca y los cursos de 
algunos arroyos que desembocan en el 
Riachuelo y otros en el rio de la Plata. Se 
trataba de un pequeno fuerte, ubicado en la 
proximidad de la Boca dei Riachuelo. Guan¬ 
do se discutieron sus posibilidades para la 
defensa de la ciudad, se argumento que la 
propia geografia dei lugar era la mejor alia¬ 
da ante posibles invasores, ya que esos 
banados «en lloviendo son intratables de 
poderse mantener en ellos».'^ 

También se ven algunas áreas de cultivo en 
los terrenos dei bahado, a los que se califica 


como «área anegadiza»,'^ Durante la época 
colonial se establecieron chacras en el bajo 
deí Riachuelo, aprovechando la distancia 
que existe entre la barranca y el curso dei 
agua. 

Los registros disponibles muestran que las 
inundaciones urbanas no son un problema 
significativo durante la época colonial. Es¬ 
tas crecidas afectan a una parte reducida 
de la población. definida como marginada o 
que vive fuera de la ciudad de Buenos Aires. 
En 1713, el plano de agrimensor Bermúdez 
muestra una serie de casas y otras cons- 
trucciones efecLuadas en el bajo.’"* Ei limite 
de la barranca es Io suficientemente nitido 
como para que podamos suponer que nadie 
tenia dudas sobre cuáles eran Ias zonas 
inundables, ni existia ambigüedad social 
acerca de ellas. 

Con este critério, el síndico dei Cabildo 
denuncia la ocupación y el establecimiento 
de huertas en el Bajo de la Recoieta, y pide 
«se prohiban las referidas poblaciones en 
los citados banados de este rio».'® 

Del mismo modo, en 1781, Domingo 
Belgrano Pérez presenta una nota al Cabil¬ 
do en ia que formula una serie de conside- 
raciones sobre ia política ambiental y urba¬ 
na, y pide, entre otras cosas, desalojar las 
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viviendas ubicadas en áreas inundables. 
«Se intime —dice— a cuantos se hallan 
poblados en las riberas y bajos dei rio 
desalojen dichos terrenos con la posible 
anticipación.»’® 

Es decir, que se trata de una ocupación 
realizada por sectores marginales a la vida 
urbana, Era el lugar donde se alojaban los 
esclavos fugados: «Estos negros se disemi- 
naron por la ciudad. Y llegaron también a 
los pajonales dei Riachuelo, donde se los 
hallará —aunque rústicamente asentados— 
en las primeras décadas dei mil ochocien- 
tos. Acaso fueron los más antiguos morado¬ 
res dei lugar. Duraqte el Virreynato se 
atrevieron a penetrar en esa gran zona 
desconocida, mal vista, peor renombrada, 
enmaranada e inundable.»^'^ Probablemen- 
te también se refirieran a los gauderios, a 
quienes también se llaraaba gaúchos. 

Por su parte, las barracas dei Riachuelo son 
las primeras construcciones de las que 
tenemos noticia que estaban adaptadas al 
carácter inundable de la zona. Allí se hacía 
el acopio de cueros para exportación y era 
necesario preservarlos de las condiciones 
climáticas. Aunque las mercancias más 
importantes que se depositaban en las ba¬ 
rracas eran cueros humanos, ya que era el 
punto donde hacían la cuarentena los es¬ 
clavos introducidos al Rio de la Plata. 

Para construirias, «se ponían piedrasy ma- 
deras sobre el suelo, para que las aguas 
corrieran debajo, encima se ponían cuatro 
cueros doblados por el medio y por arriba 
iban pilas de hasta 300 y 500 cueros. Una 
vez terminada la pila, se cubrían con cueros 
abiertos y fuertemente atados para prote- 
gerlos dei viento y de la lluvia.»^® 

Un plano anónimo de 1782 muestra cuatro 
niveles diferentes en el terreno urbano y su 
periferia: 

- El alto de la meseta, en que está construí¬ 
da la ciudad. 

- Un escalón inferior, en el que se ubican 
algunas de las chacras de la rlbera norte y 
que, hacia el sur, está definido por los 
banados dei Riachuelo (donde también hay 
algunas chacras). 

- Un tercer nivel, por debajo dei anterior, 
que parece ser la playa dei Riachueloy la de! 
rio de la Plata y 

- Un cuarto nivel, el de los bancos de arena 
que pueden dificultar la navegación 
costera.'^ 

Los bordes de cada uno de los niveles 
aparecen sombreados, como marcar con 
mayor claridad esa diferencia. Lo que nos 


importa destacar aqui es la precisa delimi- 
tación en las funciones urbanasy formas de 
uso dei suelo para cada uno de los niveles 
dei terreno, característica de esta época. 

Si alguien hubiera tenido alguna duda, la 
propia naturaleza se hubiera encargado de 
aclarársela. Durante la inundación de 1804, 
un bergantin fue transportado sobre los 
juncales y encalló al pie de la barranca, en 
un sitio que hoy está a 16 cuadras de 
distancia dei rio.^“ 

La colmatación dei 
Riachuelo y la 
génesis antrópica de 
futuras inundaciones; 
losfenómenos de 
colmatación 

Ni siquiera en este período, la inundación es 
un fenómeno exclusivamente natural, debi- 
do a las alteraciones que provoca la activi- 
dad humana sobre el medio. A lo largo de la 
época colonial, el Riachuelo va taponándose 
a si mismo, al aumentar la cantidad de los 
sedimentos que arrastra, lo que afecta ne- 
cesariamente la forma de su valle de inun¬ 
dación. 

Este fenómeno geológico es, por supuesto, 
acelerado por la deforestación de sus már- 
genes y por el uso ganadero intensivo de la 
cuenca dei Matanza-Riachuelo. Para levan¬ 
tar una ciudad, hace falta madera. Para 
hacerla funcionar, alimentary calentar a su 
población, para carpinteríay para lena, fue 
necesario arrasar con todos los árboles 
existentes en varias léguas a la redonda. 
Fueron inútiles las previsiones efectuadas 
ya desde 1590 por el Cabildo para evitar que 
desaparecieran los pocos «algarrobos» que 
había «en el éjido de esta ciudad, hacia el 
Riachuelo de los Navios*. 

Lo mismo ocurrió con la prohibición de 
cortar los sauces dei Riachuelo, emitida por 
el mismo Cabildoy rápidamente olvidada.^' 
La plantación de durazneros en el Delta 
sirvió de paliativo, pero no evitó la 
deforestación dei Riachuelo. 

Hay una acuarela de Pellegrini, fechada en 
1830, pero que muestra un fenómeno que 
venía dándose desde antes. Se Ilama «El 
Puente de Barracas en Buenos Aires». Se 
ven el puente y algunas construcciones, con 
la costa completamente pelada, salvo algún 
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álamo dei otro lado dei Riachuelo y un 
solitário ágave junto a la costa, Algunas 
reses beben en la orillay este conjunto nos 
muestra los elementos que quizás hayan 
iníluido en forma decisiva para la'rápida 
colmatación de la boca dei Riachuelo y el 
consiguiente' cambio en sus condiciones 
ambientales. 

El primer elemento es, claro está, la 
deforestación de las márgenes. 

Los árboles fijaban e! suelo con sus raíces. 
La misma función cumplían los pastos y 
pajonales en el resto de la cuenca. Elimina¬ 
dos los sauces y ceibos, desnudada la tie- 
rra, al retirarse cada sudestada se llevaba el 
suelo de la orilla. La actividad urbana mis¬ 
ma significaba también una gran remoción 
de partículas de suelo. 

Como la zona de inundación era muy exten¬ 
sa y la fuerza de las tormentas mucho 
mayor que la de hoy (recuérdese que ahora 
hay edificios que aminoran la velocidád dei 
viento), el resultado es que las aguas des¬ 
bordadas tenían una gran arrastre. 

A ello se agrega el segundo elemento, que es 
la utilización dei Riachuelo como aguada 
para el ganado. Las pezuhas de los anima- 
les removían el suelo y lo pulverizaban, lo 


que hacía más fácil su arrastre por las 
lluvias.Todo esto aumento la cantidad de 
tierra que el Riachuelo llevaba en suspen- 
sión. Si el Riachuelo hubiera desembocado 
con mucha fuerza en el rio de la Plata, 
quizás esa tierra se hubiera ido un poco 
más lejos. Pero como el Riachuelo tiene 
muy poca pendiente en su desembocadura 
—y en esa época desembocaba en forma 
mucho más abierta que en la actualidad— 
sus aguas Megan al Plata con mucha lenti- 
tud. Aqui las afectan las mareas dei estuá¬ 
rio y los vientos, especialmente las 
sudestadas, que muchas veces las hacen 
volver atrás. Este movimiento favorece la 
decantación de la tierra en suspensión, que 
caehaciael fondoy allí se queda, taponando 
la entrada dei Riachuelo. 

Pero los bajos próximos a la desembocadu¬ 
ra de los rios actúan como reguladores 
naturales de sus crecidas. La colmatación 
de la desembocadura dei Riachuelo corrió 
hacia atrás su área de inundación. 

No encontramos, sin embargo, registros de 
época en los que se prescribiese el carácter 
antrópico —es decir, ambiental-- dei fenó¬ 
meno, sino que se lo entendia como de 
origen exclusivamente natural. 


Los •prácticos» oeni- 
dos con Juan de 
Garay dirigen el tra- 
zado de lapoblación 
consogas. Siguíeron 
puntualmente las 
normas que impo- 
nían las Leyes de 
índias. 
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Los desagúes urbanos 

En esta etapa, los desagúes urbanos son los 
zanjones y arroyos que atraviesan la mese- 
ta. «El centro —dice un autor— estuvo por 
muchos anos limitado, al norte y al sur, por 
las llamadas zanjas o zanjones que servían 
de desagúe a las tierras dei oeste en los dias 
lluviosos, formando riachos tormentosos, 
que después de describir varias curvas se 
volcaban en el ríp desdç lo alto de la barran- 
ca.»“ Esos zanjones reciben el nombre de 
Terceros, por alusión a los cobradores de 
impuestos, a los que se llamaba de este 
modo. La comparación comenzó a usarse, 
ya que ambos «se llevaban todo», según la 
expresión popular dé la época. - 
En ocasiones, se produce en los viajeros 
alguna confusión entre unos y otros. Por 
ejemplo, el padre Cattáneo dice en 1756 que 
«la ciudad es asaz grande y separada por un 
arroyo de la fortaleza donde reside el gober- 
nador».*® Las crónicas coloniales explican 
que las calles se convertí an con frecuencia 
en arroyos, por lluvias un poco más que 
ligeras. 

Comienzan también en este período las 
primeras intervenciones urbanas que pue- 
den agravar los fenómenos hídricos por 
falta de una perspectiva de conjunto. En 
1774, el gobemador Vértiz hace pregonar 
un bando por eí que ordena a los vecinos 
retirar los residuos domiciliários. Las basu- 
ras debian arrojarse en las zanjas dei norte 
y dei sur «por donde desembocan las aguas 
llovedizas de la ciudad», explica Vértiz.^"* 
Paranosotros es claro que si se taponan con 
basuras los desagúes, se provocarán inun- 
daciones o, al menos, se agravarán los 
encharcamientos. Basta con escuchar las 
quejas proferidas por los vecinos en los 
últimos anos. Pero Vértiz no parece haberlo 
tenido en cuenta, sino que su necesidad de 
ímponer algún ordenamiento urbano lo lle- 
vó a desconocer la función que cumplían 
esos zanjones. 

Con esta política urbana, no debería sor- 
prendemos la existência de «los enormes 
pantanos que se formaban en las calles más 
céntricas, pues hubo uno tan hondo a pocas 
varas de la Catedral, que se pusíeron centi- 
nelas para evitar que la gente que lo atrave- 
saba a caballo se ahogara al quererlo pa- 
sar».^® 

Elsto no es necesariamente una exagera- 
ción: hay testimonios de personas ahoga- 
das en huellas de carretas en los bajos de la 
ciudad de Buenos Aires,^® Por más que 



Como la boca dei 
Riachuelo eraimpa- 
roje muy bojo, e;^li- 
ca el mapa de Do¬ 
mingo Petrarca 
(1729), fue necesa- 
rio instalar una 
guardianuevaen si¬ 
tio que permitiera 
controlar el moví- 
miento delasembar- 
caciones. 


supongamos la borrachera de la víctima, el 
hecho da una idea de las características de 
ia topografia urbana de la época. 

Un poco después, se procura salvarei error; 
en 1782 el leniente dei virrey ordena llenar 
los pantanos con tierray cascotes, para que 
corriesen las aguas. «Según opinión de los 
médicos —dice— se han experimentado epi¬ 
demias de llagas y otras enfermedades por 
la corrupción que causan las aguas deteni- 
das con las basuras e inmundicias que 
arrojan en dichos pantanos». olvidando que 
la gente lo hacia por mandato expreso de la 
autoridad,^^ 

Las continuas ordenes de tapar los panta¬ 
nos indican que no era sencillo hacerlas 
cumplir. Al mismo tiempo, al otorgar el 
permiso para la construcción de una vivien- 
da, el Cabildo enviaba un comisionado para 
que verificara si el sitio elegido no obstacu- 
lizaba el drenaje natural dei terreno, para 
que «se eviten los pantanos por falta de 
corriente a las aguas». 

Lo que equivale a pensar en la ciudad como 
una totalidad y no como una suma de 
partes. Esta concepción, en vez de enrique- 
cersey complejizarse al crecer la ciudad, se 
irá atenuando. Su progresivo debilítamíen- 
to es uno de los origenes dei problema que 
nos ocupa. 


Las inundaciones 
en la periferia 

En cuanto a la relación de los pobladores 
con los bajos y las crecidas dei rio en la 
periferia de Buenos Aires (en zonas que hoy 
in tegran su área metropolitana), tenemos la 
reconstrucción de lo ocurrido con la gran 
inundaoión de 1805 en Las Conchas (ac- 
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El mapa deJoseph Bermádez (1703) mueslra, además dei Fueríe y dela 
cuadrícula urbana, los banados, terrenos realengos donde se habían 
constmido numerosas cosas. 


tualmente Tigre). Laversión estábasadaen 
ei infome dei enLonces comandante dei 
puerto. 

•Sucedió que el 4 de junio de 1805 comen- 
_zaron, como tantas veces, a crecer las aguas. 
Después parecia que el peligro no era inmi- 
nente; pero el dia 6 por ia manana arreció la 
sudestada y en consecuencia subió la ma¬ 
rea, alcanzando proporciones como no se 
recordaban otras iguales. 

«Las zigzagueaníes costas fueron desapare- 
ciendo rápidamente y Ias arboledas que 
marginaban ei rio, apenas emergían en 
medio de un inmenso lago. Las casas aleda- 
nas, como se comprende, sufrieron de in- 
mediato la embestida dei huracanado olea- 
je, y como la mayoría de ellas era de precaria 
construcción, su ruina fue completa. Luego 
nada se saívó dei temporal en todo el pobla- 
do. 

«A mediodía, el nivel dei agua dentro de las 
habitacionesalcanzaba a un metroy medio. 
Se oian los clamores de las gentes pidiendo 
socorro desde los techos de los ranchos, 
donde se buscaron inútilmente su refugio, 
pues la furia de la corriente los derrumba- 
ba, arrastrando algunos hasta la canada de 
Escobar, a dos léguas y media de distancia. 
«Las casas de “pared francesa", construi- 
das de barro, quedaron en esqueleto, e 








Panorama que ojre- 
cía Buenos Aires el 
21 de noviembre de 
1990 en la zona de 
Pcdermo, cuyos te¬ 
rrenos anegadizos 
eran famosos desde 
la época colonial. 
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incluso las pocas que había de material, 
seriamente danadas. Los habitantes ante 
la magnitud de la marea, huyeron; unos 
hasta las barrancas {hoy San Fernando) en 
penosa travesia; muchos fueron a la iglesia 
a guarecerse dei temporal y a doblar sus 
rodillas, elevando a Dios sus temblorosas 
plegarias. El edificio dei templo se hallaba 
a una relativa altura; pero asimismo los 
desventurados habitantes de la zona afec- 
tada debieron usar canoas para llegar a las 
escalinatas por las cuales se subia al coro, 
único lugar donde no alcanzaba el agua. 
«Boyaban los bancos y confesionarios, y el 
oleaje batia contra los altares. Aquel santo 
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refugio resulto chico y hasta peligroso, En 
cualquier momento podia producirse un 
fatal derrumbe. 

*E1 día 7 amainó el viento. Fue dado enton- 
ces contemplar la magnitud de la tragédia, 
No quedaba ni un solo rancho y faltaban 
también muchas casas; las construcciones 
que habían soportado en pie la avenida, 
estaban seriamente deterioradas.»^® 

Por su parte, el virrey Sobremonte decide 
trasladar la población a un lugar menos 
expuesto, Paraello, funda el pueblo de San 
Fernando e inmediatamente ordena excavar 
un canal que sirva de puerto y que aderaás 
ayude a proteger el nueVo asentamiento de 
las inundaciones. Esto permite ver dos ac- 
titudes sociales contrapuestas ante el fenó¬ 
meno, caracteristicas dei momento de tran- 
sición, representado por el cambio de una a 
otra fase de desarrollo de nuestra sociedad. 
Para buena parte de la población, la actitud 
ante el desastre estaba en pedir a Dios un 
milagro, aun corriendo el riesgo dei derrum¬ 
be de la iglesia inundada. Para el virrey, un 
hombre con la cabeza puesta en el siglo xix, 
lo importante eran las soluciones prácticas: 
cambiar el pueblo de lugar e iniciar la 
ilusión de que las obras públicas pueden 
evitar los ciclos de la naturaleza. 

Lo que nos interesa destacar es que en el 
período colonial no hay confusiones ni sor- 
presas . Toda la sociedad sabe cuáles son los 
terrenos inundables, que no tienen aptitud 
urbana y a nadie se le ocurriría darles un 
destino diferente. Todavia falta mucho liem- 
po para que la sociedad portena desprecie 
los limites dados por el medio natural. 


Los portenos no odmiíen los limites que impone 
la naturaleza. El propietario de este vehículo, 
como tantos otros, pagará las consecuencias de 
la imprevisión. 
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Curso de 

ENCUADERNACION 
en el Museo Mitre 

La Asociación Amigos dei Museo Mitre organizo 
una serie de actividades relacionadas con el 
libro. Las mismas comenzarán el 14 de marzo 
con la apertura de un curso de introducción la 
encuademación y concluirá en noviembre con 
aspectos específicos de esta misma actividad. 
La coordinación dcl taller estará a cargo de 
Susana Meden. Las clascs introductorias se 
dictarán en el auditorio dei Museo, calle San 
Martin 336 de Capital Federal, los martes 14,21 
y 28 de marzo cn el horaiio de 19 a 20.30 horas. 
Es requisito para asistir a las clases de los tres 
niveles, a dlctarse a partir de abril próximo, 
haber realizado el curso Introductorlo. Los 
interesados en inscribirse y obtener mayores 
informes pueden dirigirse al Museo Mitre en la 
dirección antes indicada o llamar a los teléfonos 
(01) 394-8240 o 394-7659. 


SARMIENTO Y SU TIEMPO, 
TEMA DE UN SEMINÁRIO 

El Museo Histórico Sarmiento anuncio la 
realizadón dei cuarto seminário sobre «Sarmiento 
y su tíempo». El mlsmo se realizará los dias 14 
y 15 de setiembre próximo en la sede de dicho 
museo, calle Cuba 2079 de Capital Federal. 
Están Invilados a participar dei seminário a 
investigadores cuyos aportes contribuyan a una 
mejor interprciadón de la temática sarmienüna. 
En calidad de oycntcs están invitados licenciados, 
profesores y alumnos dei último ano de las 
carreias de historia, Los investigadores dcberàn 
presentar un trabajo original referido al ternário. 
Estos textos no podrán superar los quince folios 
tamano oficio, mecanografladas a doble espado, 
con un total de 28 lineas por página. 

El ternário dd seminário será abordado en 
euatro comisioncs. En la primera trataràn 
aspectos de la reladón de Sarmiento con la 
generación de 1837 y las ideas de los hombres 
dei interior de esa época. La segunda se abocará 
al mlsmo enfoque pero tomando como marco de 
referencia la generación de la Organización 
Nacional y Ia etapa de la aflrmación 


constitucional. La tercera analizará la acción y 
el pensamiento de Sarmiento y sus conexiones 
con la Generación de 1880 y la Argentina de esa 
misma década. Por último, la cuarta considerará 
los aportes presentados sobre Sarmiento, las 
ciências, las letras y las artes. 


TRABAJOS EN LA 
FOTOTECA DEL MUSEO 
HISTÓRICO NACIONAL 

Desde cncro de 1994 un grupo de voluntárias se 
cneuentra trabajando en el salvataje dcl material 
fotográfico que posee el Museo Histórico 
Nacional. Las tareas cuentan con el 
asesoramlento técnico de Hugo Gcz, de la 
Fundación Antorchas, y el apoyo económico de 
la Asociación de Amigos dei rnismo museo. Al 
cabo de un ano de trabajo se logró llmpiar y 
acondicionar más de 4.000 plezas fotográficas, 
algunas delas cuales tlenen gran valor histórico. 
Integran el grupo de voluntárias, Olga Areán, 
Gabrlela dc Anlueno, Belén Laburu y Felicitas 
Luna. A cargo de eilas estuvo el diseho de una 
ficha técnica en la que se pueden consignar 
fecha, descripclón técnica y observaclones 
referidas a cada una de las plezas. Todos estos 
datos están siendo computarizados para facilitar 
su consulta. 

En esta fototeca se encuentran materiales 
valiosos y curiosos como una foto de Benito 
Mussolini dedicada a un importante personaje 
porteno; vistas dc Mar dei Plata a princípios de 
siglo 0 de ciudades dei interior de la misma 
época; de presidentes argentinos y de visitantes 
extranjeros, de negros que combatieron en la 
guerra con el Paraguay, entre otros. 

El rescate dei material está siendo poslblc gracias 
al decidido apoyo de los directores dei museo y 
la jefe dcl departamento de documentaclón, 
Maria RosaEsplnoza. Esta experiencla de trabajo 
voluntariogratultoy deservicio a una instituclón 
puedeser unabuenasolución para museos que 
carecen de pereonaly presupuesto que permitan 
realizar tareas de conservaclóny mantenimiento 
dei patrlmonlo histórico a ellos confiados. 
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APOYO: UNA ASOCIACIÓN 
QUE TRABAJA POR LA 
CONSERVACIÓN DEL 
PATRiMONIO AMERICANO 

«Apoyo», Asociación para la Conservación dei 
Patrlmonjo Cultural de ias Amérleas, es una 
agrupación voluntária de profesionales constituída 
para cooperar en tareas relacionadas a la 
conservación dei patrlmonlo cultural 
latinoamerlcano. Sus objetivos son el 
establecimientoy cultivo derelaciones permanentes 
entre profesionales de la conservación y 
preservación, cuyoccntro de interés sean los países 
de América Latina. 

La'promoción de la dlfuslón y adopeión de los 
critérios profesionales de excelencia que tcngan 
vigência en nuestros países y la recolecclón de 
Infonnación sobre estos temas, llguran enüe los 
propósitos de esta asociación. La enUdad sosUene 
una publicación semestral, «Apoyo». La revista se 
producc y edita en Washington y se paga con 
donaciones y las cuotas de los afiliados. Amparo de 
Tonv.s y Ann Seibert sus coeditores de la niisma y 
reciben el apoyo de grupos de voluntários de vários 
países quienes aportan informaclón actuallzada 
sobre las novedades en la matéria. 

La meta de este boletín de «Apoyo» es la creaclón de 
una rt^ y un foro de intercâmbio de informaclón. 
Desde 1992, laOrganizacióndcEstadosAmericnnos 
(OE/'0 colabora con la dlstribución dei boletín. 
Algunas empresas dedicadas a la fabilcación de 
productos que se utilizan en las tareas de 
conservación, colaboran en su mantenimlento. 
Todos los interesados en el tema que deseen 
relaclonajse con «Apoyo» y rccibir este boletín, que 
Incluye una amplia informarJón sobre becas y 
cursos en el mundo, pueden dirigirse por carta a 
Amparo de Torres, P.O. Box 76932, Washington 
D.C. 20013. USA. 


ENCUENTRO DE 
HISTORIADORES DE 
ARGENTINA Y CHILE EN 
MENDOZA 

Nuestro amigo y colaborador Pablo Lacoste nos 
informa que entre el 9 y 10 de noviembre 
próximo Mendoza será sede dei Primcr encuentro 



de historiadores ai'genünos y chilenos que servirá 
de base para la puesta en marcha de una 
asociación binaclonal de historiadores. El 
encuentro se dcsarrollará en la Facultad de 
Ciências Políticas y Soclales de la Universidad 
Nacional de Cuyo. 

«Este encuentro surgió de una autoconvoeatoria 
de historiadores argentinos y chilenos que 
aspiran a encontrar puntos de coincidência, 
fomentar el intercâmbio académico y contribuir 
al enriqucclmiento de sus aportes al 
conoctmlento cientifico», dice Lacoste. Entre los 
más entusiastas impulsores de esta iniciativa 
están los argentinos Eduardo Saguier, Carlos 
Mayo. Han comprometido su participaelón 
Edmundo Herediay Delia Otero. Participan dei 
lado chileno los historiadores Eduardo Deves, 
Scrglo Vergara, Luz Maria Méndez, Guillermo 
Bravo Acevedo, Javler Pinedo, César Ross, José 
Miguel Pozzo y Patricia Arancibia. En Mendoza 
han comprometido su apoyo Andrés Roig, 
historiador de las ideas y Carlos Finocchio. 
decano de la Facultad de Ciências Políticas. En 
próximos números daremos más informaclón 
sobre este encuentro dei que podrán participar 
profesores y estudlantes de todo el país. 

RESPUESTAS SOBRE 
HISTORIA POR TV CON 
CIEN MIL DÓLARES PARA 
QUIENES SEPAN MAS 

Después de vários anos de ausência, vuelven a 
la televisión argentina los certámenes de 
preguntas y respuestas sobre temas culturales, 
deportlvos y de interés general. Con cllos se 
reabre un cspacio para los estudiosos de la 
historia argentina y universal. Los promotores 
de este nuevo ciclo han puesto en nuestras 
manos una especial Invitaclón a participara los 
numerosos Icctores de Tooo es Historia. Este 
nuevo ciclo comenzará a emitlrse a comienzos 
dei próximo mes de abril por Canal 13 y será 
conducido porPancho Ibanez. Los participantes 
que hayan contestado correctamente las 
preguntas planteadas durante ocho programas 
consecutivos serán premiados con 100.000 
dólares. Actuarãn como jurados académicos y 
especialistas en historia. Los interesados en 
tencr más informaclón o los que decidan 
inscribirse paia participar deberán comunicarse 
con Martin Teitclbaum, Yvonne Braun o Dori 
Arias a los teléfonos 375-4020,4021 ó 4022 de 
Capital Federaly dirigirse por carta a Montevideo 
160, tercer piso, código postal 1019 de Capital 
Federal. 
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tiace 

cíftcuoíita anoa 


1945 


«ircy>E! (;1 popular porsonajc, crcado por d gran 
actor cómico Luís Sandrini se [‘resenta iiovy todos los 
Iunesyjueve5alas21 porLRl RADioELMUNooylaRcd 
AzulyBlanca de Erriisoras Argentinas (...). Libretos 
de MGUEL CORONATO PAZ. Es UHO dc los progcamas 
extraordinários de cocinkro. [El aceite verdadero!» 
(La Prensa 


•EI denlífricoquc ilumina lasonrisa, K 0 i.YN 0 SPRHSENrA: 
LA MÁS ORIGINAL AUDicióN. Mcdia hopa cómico-musical 
con libretos y dirccción de Miguel A. Mcanos, 

UNENDO NOVEROSAMEfITB A HÍUCIANO BRUNELU, SU OPqUCSta 

caraclerísUca y los Reyes de la Risa Buono-Striono, 
en una distinta e hilarante modalidad de LR3 radio 
BELGRANO y la primcra cadena argentina de 
broadcasUngs. escúcheuxs esta noaie a las 21 horas y 
TODOS LOS martesyvternesde2I A21.30Hs.»(LaPirensa) 


Finaliza cn ChapuHepcc la Conferencia 
interameritana sobre Problemas dc la Guerra y dc 
la Paz, que habfa iniciado sus sesiones cl 21 de 
febrero, dela que Argentina había quedado excluida 
por SU posición frente al Ejc. 

- En rueda de periodistas el secretario de estado 
norteamericano, Edward Stettinius, declara que 
enforma unânime las veinte repúblicas americanas 
representadas en la conferencia dc Chapullcptx 
han hecho un llamamiento a Ia Nación Argentina 
para que nos acompane cn nuestra labor común 
contra los agi’esores, y paia que dé a su política un 
rumbo tal que se ponga en condiciones dc firmar 
la Declaración dc las Naciones Unidas y adhcrirsc 
al acta final dc esta conferencia. 

Es nuestro común deseo que la Argentina vueh/a 
a ocupar su lugar tradicional en la família de 
naciones americanas y se rcstablezea en plenltud 
la solldaridad de este hemisfério. 


Las unidadcsdclosEE.UU. quchancruzadoel Rin 
a través dei puente dei Ifemagcn, ix-ticnen la 
niaigen oecidcmtal de dieho rio. Es Ia piimera vez, 
desdelaépocadcNapoIeón, quecl Itinesatravesado 
por tropas enemigas. 


En horas de la madrugada más de 300 
superfortalczas volantes norteamcrícanas someten 
a Tokio al más recio ataque de las llevados hasta 
el momento en la gucira dei Pacífico. 


El ImpcTlo dc Annam (Indochina) proclama su 
independência, desconoce elacuerdo con Francia 
y declara su solidaiidad con el Japón. 

-Un representante dela empresadeaeronavegación 
Pan American World Airways infoima en Buenos 
Aiits los planes de expansión de los scrvicios de la 
aerolincadurantela posguerra. Para ellose usarán 
grandes avlones, los Douglas de cuatro motores, 
con capacidad de 100 pasajerosy una velocidad de 
erucero dc 300 millas por hora. que al concluir la 
guerra estarán dlsponibles paia uso civil. El precio 
dei pasaje entre Nueva York y Buenos Aires seria 
aproximadamentede 190 dólares, casi unt(Tciodc 
la tarifa de preguerra. 

- LaPrensa informa que d diário de Montevideo La 
Manana ha publicado una entrevista al 
vicepresidente Perón y reproduce parte de cila, 
referida al trânsito hacla la democracia. El diálogo 
cs cl que sigue: 

« Coronel; se hablade su inminimte candidatura, 
lanzada desde un partido político. 

«- Noes verdad. El Estatuto Militar me prohibe ser 
candidato dc ningún partido (...). 

«- Sin embargo, coronel, el pais vive momentos dc 
inquietud, porquese diceque se realizan reuniones 
parcialcs cn su nombre para conseguir adeptos a 
una fórmula encab('zada por usted, 

* Desmiéntalo leiminanlementc, No hablan en mi 
nombre. Si algulen por afccto, con buona fc;, se ha 
lomadoesa larea, (í> sin mi anuência. Yo nosoy un 
militar a quien no le llegan las prohibidones dti 
Estatuto. Estoy dentro dc ellas. Si algún dia me 
tocara ir a ia ftesidenciade la itepública, no seria 
jamás "atado dc pies y manos” por (;ompn>mi.sos 
y trapLsondas.» 

En la misma entrevista al responder la prcgunta 
«(i,cómo podiia ser candidato?*, F^crcin manifestó: 
•(...) no hay hombre que pueda escapar a su 
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destino. Yo no podria sustraerme descr candidato sl 
aiguien me lo pidiera. Pero (...) no seriajamás acosta 
de un fraude o de un- acomodo. Y desde aqui no 
usariayo mi fuerza para Imponerlo nl me acomodaria 
a ningún partido político para conscguirlo.» 

- 12 - 

Más deSOOsuperfortalezasvolantes norteamericanas 
atacan la ciudad industrial de Nagoya en Japón. 

- 16 - 

Después de una lucha de veintiséls dias cesa toda 
resistência Japonesa en la isla de Iwo Jima. 

-- 18 - 

Fueraas aeronavales norteamericanas hacen una 
incursión en las aguas metropolitanas dei Japón, 
atacando a naves de guerra en las-bases de Kobe y 
deKure. 

- Berlín es atacada en pleno dia por 1.300 avlones 
Uberabx y fortalezas volantes, escoltados por 700 
cazas Mustong. 

- 20 - 

Las fuerzas Imperlales britânicas se apoderan de 
Mandalay en Birmania. 

- 21 - 

Se informa al periodismo sobre la iniciación de la 
campana de difuslón pública dei cambio demano en 
el trânsito de la Izquierda a la dcrecha cn todo el 
tenritoriodelaRepúblicaArgentina, medida dispuesta 
por el Poder EJecutivo que entrará en vigor el 10 de 
junlo próximo 

- 23 - 

Una poderosa íueizaaeronavalnorteamericanaataca 
las islas Oklnawa. 


- 24 - 

La Prensa anuncia: «lEl acontecimiento artístico dei 
ano! PEPE ARtós presenta jerónimo y su almohada. Obra 
escrita especialmente por el insigne escritor enrique 
LARRETA. Inauguiación de la temporada martes 27 de 
MAR zo. Dlrección uns mottura. Teatro astral.» 

- 27 - 

LaPrensaanuncia: «Temporada 1945. Compania de 
Comedia lubarata. Direcclón: A. CuniU Cabanellas. 
EL avaro. Comedia de mouère. (...) Presentación manana 
a las 22 hs. Teatro buenos aires.» 

- El Poder Ejecuüvo Nacional, cediendo a la preslón 
internacional puesta de manillestoen México, define 
su política exterior, mediante su adhesión al Acta 
final de la Conferencia Intcramcricana sobre 
Problemas de la Guerra y de la Paz suscripta en 
Chapultepec por veinte naclones americanas. En 
consecuencia declara el estado de guerra contra 
Japón y Alemania. Los considerandos dei decreto 
respectivo senalan: 


«Que el Japón agredió a los Estados Unidos en 
PearlHarbor (...); 

«Que no quedan descartadas nuevas agreslones 
de parte dei Japón contra algunas de las naciones 
americanas; 

«Que países veclnos y amigos se encuentran 
ahora en estado debellgerancla con el Império dei 
Japón, lo que los expone a un poslble ataque de 
este último; 

«Que ante esta sltuación y los nuevos hechos 
producidos, elgoblemode laNación, consecuente 
con su tradlción de solldaridad americana, se 
propone, una vez más, unificar su política con la 
común de los demás estados dei continente, para 
ocupar el puesto que le corresponda a fin de 
compartir las responsabilidades que puedan 
sobrevenir (...).* 

- 28 - 

El gobiemo nacional dispone varias medidas, 
como consecuencia de la declaraclón de guenra a 
Japón y a Alemania. Entre ellas cabe citar la 
intcrvenciòn de las empresas vinculadas con 
capitalesalemanesyjaponesesyelbloqueodesus 
cuentas bancarias. Se interna además a los 
diplomáticos japoneses que se encuentran en cl 
país. Con respecto a los 900 ex tripulantes dd 
açorado alemán Grq/'Spee, hundido en aguas 
dcl rio de la Plata, que gozaban hasta cl momento 
deladeclaracíón de guerra porpartede Argentina, 
de la calidad de internados, pasan a ser 
considerados como prisloneros de guerra. 

- Los ejércitos rusos dirigidos por Rolossovsky 
entran en el puerto de Gaynia, sobre el Báltico. 

- 29 - 

Buqura y aviones Japoneses llcvan un poderoso 
contraataque a las naves norteamericanas que se 
encuentran en las aguas cercanas a Okinawa. 

- Los ejércitos dei mariscai Tolbukhin cruzan la 
frontera austríaca, a 80 kllómetros al sur de 
Viena. 

-- 30 - 

El 11 ejército de Rusia Blanca, a las ordenes de 
Rokossovsky, conquista el puerto de Danzig, 
luego dc recia lucha, apodcrãndase de un gran 
boün de guerra. 

- 31 - 

Mediante undecretOjdgoblerno provisional polaco 
de Dublin declara incorporada la ciudad Ifcre de 
Danzig. 

- Se reúne en Washington d Consejo Directlvo de 
!a Unión Panamericana para tratar la 
comunlcación argentina dc suscrlbir cl acta de la 
Conferencia de Chapultepec. Por unanimidad es 
aprobada la actitud argentina. 


Ana Zigón 
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COMPRENDER A GARDEL 

Senor dlrector: 

Me interesó mucho !a nota «^Dónde nació 
Gardel?». La evalúo como un buen trabajo de 
investlgaclón, serio y convincente, pero debo 
llamar la atención sobre un aspecto importante. 
Dice el autor, Gerardo Bra, con cierta ironia, 
que la expllcactón de fechas coincidentes podria 
ser la bilocación. Y es justamente una expllcactón 
real, pese a la intenclón peyorativa de la frase. 
Se Ignora que Carlos Gardel fue un avatar. Y de 
ahi parte el magnetismo que continua después 
de su paso a otro plano cósmico. Hasta ahora 
nadie alcanzó a comprender esta verdad. 

Las expllcaciones dadas han sido superficlales. 
Nadie alcanzó a comprender quien fue Gardel 
en toda su dimensión, espiritual y humana, 
porque en vez de oirse la opinlón de expertos se 
oyó la de sociólogos o simples escritores de 
temas populares, 

Saluda al director atentamente 
Omar F. Cortínez 


«LAPORTENA*. ORIGENTRECORRIDODELA 
PREMERA LOCOMOTORA ARGENTINA 

Senor dlrector: 

Me dirijo a usted a los efectos de solicltark 
quiera tener a bien dlsponer la publlcación de 
algunas aclaraciones, referidas a la muy buena 
reseha publicada en la edlción número 300 dei 
mes de enero de! contente ano, bajo el título 
«Redescubriendo Buenos Aires» con la firma dei 
senor Horaclo Spinetto. 

Manlflesta el autor, en relaclón con la jornada 
Inaugural de nuestro sistema ferroviário, que 
«A la una de la tarde partió el primer tren. La 
Portena, veterana locomotora adquirida en 
Inglaterra y que habia inlervenido en Ia guerra 
de Crimea encabezaba la formación.» 


Al respecto debo scnalar que la legendária 
locomotora no partlclpó de la mencionada 
contlenda bélica. La Railway Foundiy construyó 
las dos primeras unidades tractivas dé nuestros 
ferrocarriles a mediados de 1856 (Junlo), según 
ordenes de trabajo números 570 y 571, las que 
fueron numeradas 1 y 2 y denominadas «La 
Portena» y «La Argentina» respectivamente. Ambas 
locomotoras arrlbaron al país en cl vapor «Borland» 
el 25 de diciembre de 1856. 

CiriloT. Land en su artículo «La Portena» publicado 
en el T?ie Buüetin, vol. xxv número 1 (jullo 1979) 
editado por el Consejo de la Comunldad Britânica 
en la República Argentina, comenta: 
«Generalmente se presupuso que la primera 
locomotora "La Portena" dei antlguo y primer 
ferrocarril Oeste, participo de la guerra de Crimea 
(1853-1856) y a través de los anos se tejió un 
romântico mito al respecto. Esto se ha repetido 
muehas veces, incluyéndose por “La Prensa" y cl 
Boletin dei Consejo de Ia Comunidad y aecptado 
como una verdad, posiblemente por su conexión 
sentimental. 

«Habia, porsupuesto -sigue diciendo Land— una 
base para esta leyenda en razón de que hubo la 
intención de hacer un ferrocarril en la Crimea. En 
realidad, se mandaron alli dos locomotoras con 
fines de rescate, pero no para la futura línca 
contemplada allí. Esto, obviamente confundió cl 
tema y la ligazón emocional con nuestra primera 
locomotora y las acciones de arrojo, sacrifício y 
abnegactón en la Crimea, hizo lo sobrante.» 

Más adelante, al autor menciona el recorrido 
expresado que después de la Estación Once de 
Septiembre «continuaba por !a aetual Rivadavia y 
se detenía en las estaciones Caballlto y San José 
de Flores». 

Sobre el particular, debe senalarsc que el ferrocarril 
nunca transito por la aetual IbVadavia, haciéndolo 
paralclamente a dícha artéria, tal como hoy, 
aproximadamente a una distancia dc 250 metros 
hacia el norte. Asimismo, antes de Caballito, a la 
altura de «Camino Limite» de la cludad (Medrano) 
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se hallaba emplazada la estaclón Almagro, que 
con sus Instalaclones de madera se asemejaba 
más a un apeadero que a una estaclón, la que 
funciono hasta el ano 1887 en que fue 
clausurada. 

Finalmente dlce, «El servido llegó a Morón en 
1859 (...)»omltlendo que, previamente, en 1858, 
fue punta de rlel la estaclón «San Marlín>, luego 
«Lavalle»y actualmente «Ramos Mejía», en tanto 
aTrenque Lauquén, el ferrocarrll arrlbó en 1890 
y no en 1876 como expresa el autor. 

Sin otro particular, hago propicia la oportunidad 
para agradecerle la exlstencla de la revista Todo 
ES Historia, publlcaclón que desde antano leo 
mensualmente y sobre ia cual no creo necesarlo 
abundar en elogios. 

CAKLoe A. GonzAlgz 
Jefe Museo Nacional y Centro ■d^'E8tudio8 
IflstóricoB Ferroviários. Ferrocanlles 
Argentinos. 

LOS HOLHBERG 

Sehor dlrector: 

En el excelente artículo de Diego dei Pino sobre 
la quinta de los Holmberg (número 330, enero 
1995) falta la mendón de que Sarmiento vivió 
allí en los dias posteriores a Caseros. según 
relata en su Campana en elJ^ército Grande. Dlce 
que «por las tardes Iba a Palermoy las gentes que 
soilcltaban ver al General (Urquiza), después 
preguntaban por mí y aun el mlsmo General, no 
era raro que se reunlesen en tomo mío un grupo 
Igual de gentes que las que rodeaban al General. 
Así que noté esto dejé de aslstlr a Palermo en las 
horas de concurrencla y pedí a Olembart su 
quinta para establecer mis reales.»Más adelante 
dlce que «lafamilia delos Ortegas, como paiientcs, 
fue a vlsltarme a ml escondite dc Olembart». 
(Campana en el Ejérclto Grande Aliado dc Sud 
América, el Fondo de Cultura Económica, 
México-Bs.As., 1958, pp. 215 y 216.) Tulio 
Halperin Donghl autor dei prólogo y nota dc esta 
ediclón apunta: «Olembert: ortografia 
extravagante dei apellido de Holmberg, Eduardo 
Kalitz, barón de Holmberg (1778-1853) (...). 
Tenia una gran quinta al norte de la ciudad de 
Buenos Aires, donde cultivaba especies raras. 
Su hijo Eduardo se expatrio a Chile, y alli 
colaboró con Sarmiento en la creacíón de la 
Quinta Normal de Agricultura (ap. cii. p. 215).» 

Alejandro J. Padula 


OBRAS DE MOLINA CAMPO 

Senor Dlrector: 

Acabo de leer la amenisima nota dei senor Delfor 
Reynaldo Scandizzo publicada en cl número 331 
de Todo es Historia referente a la vida y obra dcl 
pintor y tantas otras cosas don Florcncio Molina 


Campos; rcalmente me agradó muchíslmo su 
forma de encararia. 

Entre tantos recuerdos que el senor Scandizzo 
nos narra puedo agregar otro quizá no muy 
conocido y que trata de mi asombro cuando en 
la casa de una estrella dei cine de Hollywood 
—que-fuera varias vcces campeona mundial y 
olímpica de patinaje sobre hielo - allá por 1946, 
tuve la alegria de admirar dos trabajos dei 
pintor Molina Campos. 

En aquel entonces yo fui corresponsal de cine 
dc varias publicaciones de Argentina y como ml 
amtstad con Sonja Henle era fluida por 
correspondência, llevé a Califórnia un bien 
impreso e ilustrado Martin Fierro en forma de 
obséquio. Imagine usted ml sorpresa al notar 
que entre su coiección de cuadros y objetos de 
arte aparte dc sus trofeos deportlvos pude ver 
esos dos trabajos de Molina Campos. 

Sonja Henie murió en 1969 en un vuelo Paris- 
Oslo, victima de la leucemia y a veces me 
pregunto si aquellos dos trabajos de Molina 
Campos no formaràn parte de la coiección de 
obras intemaclonales que pueden verse en la 
fundacióny centro de arte que lleva su nombre 
y que se encuentra a pocos kilometros de Oslo. 

Recuerdo haber hablado de cUo con la senora 
Maria Elvira Ponce deAguirre, esposa dei artista 
en su caserón y museo dc la ciudad de Moreno 
ahoshayluego continuaruna amenay simpática 
conversación en cl Círculo Crlollo El Rodeo dc 
Moreno donde vários invitados —entre ellos 
muscólogos- fuimos agasajados con una cena 
criolla de lo más exqulsita. 

Héctor Oscar Granara 

HISTORIA RANQUEUNA 

La presente es de. fcllcltaclõn porei articulo aparecido en el último número dc la 
revista, y que rellere a Ia Historia y Mcdlos. 

Me ha parecido im artículo fenomenal, que pone con clarldad y en la mêduia el 
problema de la historia de la socledad argentina. 

Ya anteriormente. Fêllx Luna, en su alocuetón con motivo de su Incorporaclón a 
la Academia Nacional de la Historia, referenciô Ia necesldad de darie a la historia 
un sentido de dlfuslón maslva y popular. 

Como elemento contributlvo al problema tan bien enfocado por usted, le reflero que 
Ia provinda de Santa Fe. ha sido plonera en establecer ya hacc varlos anos en la 
curricuia de la ediicaclón primaria, el conocimlento de la historia regional. Este 
movlmlento, adoptado por numerosas provindas, ha comenzado a despertar, por 
lo menos en ei interior dei pais, una gran atracción de los jóvenes por la historia 
lugarena, que rapidamente se cnanca con Ia historia nacional. 

Igualmcnte ya llqva cuatro anos de exlstencla la Agnipaclón de Historiadores dei 
Sur de Córdoba y Siuoeste de Santa Fe, celebrándose todos los anos los 
respectivos congresos, con trabajos altamente califleados. 

Tamblén, como hccho poslUvo, se ha celebrado en los dias 28 y 29 de octubre dei 
ano pasado, la Segunda Jornada Nacional de Historia Ranquelina, en Santa Rosa, 
La Pampa. La prlmera de ellas fue hace dos anos, en la ciudad de Rio Cuarto, por 
iniciativa dei profesor Carlos Mayol Laferrere, deblendo celebrarse ia próxima en 
la ciudad de Venado Tuerto. 

Como concluslón, entlendo que la historia en general subyace como una necesldad 
dei espiritu colectlvo. Y en el interior dcl país. a través de la recreaclón de la historia 
regional, encontramos hcchos altamente destacados. Tal vez no scan suficientes, 
pero se Inscrlben en las cosas a ponderar. 

Robqtto E. Lwdascrd 
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Hipócrates, el Padre de la Medicina, lo dijo: 

"El camino para mantenerse saludable es tomar 
diariarriente un bano aromático y un masaje 
con esencias". 

Un concepto que Marta Harjf rescata, y resume 
en un sistema único: la Aromaterapia, método 
extraordinariamente placentero de promover la 
belleza y el bienestar mediante los diversos 
usos de los llamados Aceites Esenciales. 


PERU 1646 (1141) Bs. As. T^l.: 27-0027/28/29 - F^: 304-2273 


ACEITE 

EFECTO 

GENERAL 

APLICACIONES 

MODO 
DE USO 

ARMONIZA 

CON: 

LAVANDA 

Suavizante 

relajanle 

Irritaclones de la piei 
picaduras de Insectos 
Inflamaclones y 
quemaduras. 

Dolores musculares, 
ansiedad. Insonmío. 
Initabllldad. 

Bafios 

Masajes 

Slmmering 

Cosmética 

Sauna 

Todos 

especialmente; 

romero 

ticrgamota 

narania 

EUCAUPTUS 

Antiséptico 

Desodorante 

Desconçestivo 

de las vias 

respiratoiias 

Tonitcante 

Dolores 

musculares- 

Resfrios-Catanos 

Neuralglas 

Baéos 

Masajes 

Sauna 

Inhalaciones 

SiTmering 

Lavanda 

Pino 

MENTA 

Estlnulante 

Descongestivo 

AnUsépoco 

Descongestivo de 
la plel-Fatiga-. 
DerpresidrvResftios- 
Catarro. 

Masajes 

Compiesas 

Inhalaciones 

Slmnering 

Romero 

Lavanda 

SANOALD 

Estimulante 

Hidratante 

Piei seca 0 
desidratada o Irritada 
depreslón-Fatiga 

Simmenng 

Masajes 

Compresas 

Ciprés 

Neroli 



Venta únicamente en locales propios y franquiciados. (Consulte la secclón Escaparate). 



































1- Cueroj Nobucks (ralados con areiles cspecialts para luia 
trnniiiacwa imptrablt. Tires nulliajuslablts con Vtlcro o 
bcbilias. 2- Plaolilia de niero suave y analómica moMeada a b 
nediasueb. 3- Sistema ECCO de Fibra Coofortabb bajo 
pbntilla. 4-Ealresueb de corcbo natural y poliuretano. 5-Sueb 
de poliuretano IKbna, llexible y resistente con absorciòn de 
impactos entalón. 


PdRBAKIRDfW. 


con orpuflo on Ar^onfíno. 


ECCO COSMO. 

Para quienes aman vhir naiuralmenle. 

La noeva sandalb que combina d diseno con las ventajas de la 
más aha tecnologia. 

Cómoda y fresca moda europea. 

Para d hombre; fueru eiprcsha en armooia. 

Pare b mujen degancb, suavidad y estila 
SENSACIONAL; Una pabbra que se sientey que deTine el 
ma>or conforl dd mundo. Por fuera. Por dentro. 

ccco 

Cosmo~ 


























